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P R I M E R A P A R T E 

INTRODUCCIÓN 
E l propósito de este trabajo es presentar el cuadro gene-
ral del habla popular de esta pintoresca comarca riberana, es-
tudiando todas sus características, aunque haciendo principal 
hincapié en aquellas que contribuyen a clasificarla dentro del 
leonés occidental. Pero esto no quiere decir que no demos im-
portancia a los rasgos que no sean típicamente leoneses, pues, 
como el propio título de nuestro trabajo indica, tratamos no 
sólo de recoger los fenómenos puramente leoneses del habla de 
esta comarca, sino de presentar en su totalidad las característi-
cas del lenguaje popular riberano, en el que hay, además de 
leonesismos, rasgos de muy diverso origen, principalmente vul-
garismos comunes a muchas otras hablas castellanas. 
Resumiendo: recogemos en este estudio todos los caracteres 
lingüísticos del habla riberana, sea cual fuere su matiz, con tal 
de que estén en desacuerdo con el castellano correcto, con-
tribuyendo así, no solamente al estudio de los dialectos occi-
dentales, sino también a observar la difusión de los vulgaris-
mos castellanos en territorio dialectal y la pervivencia de los 
arcaísmos. 
§ i) Estado actual del dialecto riberano. 
Como se verá en el transcurso de este trabajo, se conservan 
abundantes rasgos dialectales y arcaicos, desde luego más que 
en el resto de la provincia, con diferente grado de vitalidad se-
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gún los distintos pueblos, y dentro de ellos con arreglo a la 
edad, grado de instrucción, clase social, etc. 
A l igual que en todas las regiones dialectales, el lenguaje 
está aquí expuesto a la cada vez mayor influencia del habla ofi-
cial, por lo que poco a poco el dialecto va sucumbiendo, con-
servándose con cierta pureza sólo en las generaciones viejas y 
rústicas. E l resto de la población riberana cada día que pasa se 
va desdialectalizando más, pero manteniendo siempre ciertas 
características dialectales muy difíciles de desarraigar. 
A l irse perdiendo los dialectalismos, el habla de la generali-
dad de la gente se va pareciendo al habla vulgar de la provincia 
de Salamanca, en lo que tiene sobre todo de leonesa, pero los 
riberanos son bastante reacios a admitir algunos de los vulga-
rismos castellanos más llamativos; es decir, que aunque con el 
contacto de los pueblos vecinos se van adoptando algunos de 
los rasgos del castellano vulgar, en general, sobre todo en las 
generaciones jóvenes más instruidas, se habla un castellano bas-
tante correcto, cosa explicable si nos Hamos cuenta de que éste 
lo han aprendido, no de sus padres, sino en la escuela, dándose 
así la paradoja de que, a pesar de ser región dialectal, los me-
dianamente cultos, en conversación esmerada, usan un caste-
llano aceptable, que tiñen de riberanismo en la conversación 
familiar o descuidada. 
Y se da el caso curioso de que los niños de la escuela se 
pueden considerar como bilingües, desde el momento en que, 
hablando corrientemente en castellano bastante correcto, aunque 
pronunciado con la peculiar fonética riberana l , pueden, si quie-
ren, hablar dialectalmente, remedando a los rústicos o a sus 
propios abuelos, de cuya parla se mofan, pero la cual conocen 
perfectamente. 
Pero al lado de estos inteligentes muchachitos riberanos, nos 
1 Lo mismo que pasa con los andaluces, cuyo lenguaje, en general, refi-
riéndonos a un término medio de cultura, es castellano castizo en todo menos 
en la pronunciación, por la especial fonética meridional, que no pueden des-
arraigar ni las personas más cultas, lo que ha hecho que el seseo, la articula-
ción de la s coronal y la aspiración, sean admitidos sin tacharlos de vulga-
rismos. 
Estudio sobre el liabla de la Ribera 21 
encontramos con algunos —no muchos— que siendo hijos de 
pastores, de cabreros, de pobres de solemnidad, no pueden o 
no quieren ir a la escuela, y teniendo muy poco contacto con el 
resto de la gente, andando como andan todo el día entre breñas, 
hablan exactamente igual que sus padres, pareciéndonos al 
oírles haber sido trasladados a cien años antes, cuando, a juz-
gar por lo que vemos, y por noticias de los más viejos —algu-
nos de noventa años—, todo el mundo, exceptuando los que 
salieran* del pueblo para estudiar, hablaría en cerrado dialecto 
riberano. 
§ 2) Posición y delimitación geográfica de la comarca. 
La zona que estudiamos, conocida en toda la provincia con 
el nombre de «La Ribera», se encuentra en el rincón NO. de la 
provincia de Salamanca, a todo lo largo de la orilla izquierda del 
Duero, desde que éste abandona la provincia de Zamora, preci-
samente en el lugar donde a él vierte el Tormes sus aguas 1, 
hasta su entrada en Portugal por el término de Fregeneda, for-
mando, en toda la extensión de su recorrido por la provincia, 
frontera natural y política con el vecino país. 
Como su nombre indica, «La Ribera» está constituida sola-
mente por el terreno directamente colindante con el río, carac-
terizado por su clima, que permite distintos cultivos que en la 
mayoría del resto de la provincia, y aun de la submeseta Norte 
castellana: olivo, vid, almendro, naranjo, limonero. Este clima 
privilegiado es consecuencia de la poca altitud del terreno ribe-
rano, que forma una marcada depresión con respecto al resto de 
la provincia, como resultado de la milenaria erosión del Duero, 
que ha formado un valle angosto y de perfil irregular, pues 
mientras en su parte más lejana al actual cauce es de pendiente 
larga y suave —terreno centenero, de olivo y vid, y donde están 
asentados los núcleos de población —, la inmediata al río es 
1 En Villarino, en cuyo término se verifica la confluencia de ambos ríos, 
designan a ésta con el nombre de Dambasaguas. 
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escarpada, de pendiente brusca, exuberante de vegetación: ene-
bro, hojaranzo, jara, limoneros, almendros, naranjos, cerezos, 
guindos, chumberas, cactus. Esta vertiente, de terreno escabroso 
y vegetación subtropical, como su clima, es lo que los naturales 
llaman «arribes» o «arribas», denominación que se ha generali-
zado últimamente, sobre todo a causa de los turistas que en gran 
número visitan la comarca. 
Dentro de la poca altitud media de la Ribera, el terreno va 
descendiendo a medida que avanza el río para internarse en 
Portugal, y así, desde los 600 metros sobre el nivel del mar en 
que está situado Villarino, en el extremo Norte, se baja, siguien-
do el curso del río de NE. a SO., hasta los 300 metros de Fre-
geneda, lo que repercute visiblemente —dentro de las caracte-
rísticas generales de clima y vegetación—, aumentando según 
se va hacia el Sur los naranjos y limoneros, que abundan sobre 
todo en Hinojosa y Fregeneda, en cuyos arribes el calor es in-
soportable en casi todas las épocas del año. 
Por esta diferencia de clima y cultivos, la Ribera se distin-
gue marcadamente del terreno que la rodea, y así, en cuanto 
desaparecen el olivo y la vid, termina la tierra propiamente ri-
berana, que tiene a todo lo largo del río una anchura de 6/8 ki-
lómetros, de los que 2/4 lo constituyen los arribes. 
Desde Villarino a Fregeneda, los dos extremos de la Ribera, 
hay una distancia en línea recta de 50 kilómetros, que se con-
vierten en 65 siguiendo las sinuosidades del río, pero a causa 
de lo abrupto del terreno, el que quiera conocer la Ribera pa-
sando por todos los pueblos, tiene que recorrer 85 kilómetros 
de accidentada carretera. 
Aunque la Ribera, en el rigor de la palabra, llega hasta don-
de el Duero se interna en Portugal, lo que en la provincia se 
llama <La Ribera» es sólo la parte comprendida entre el Tormes 
y el Yeltes —que los naturales conocen por río Huebra—, que 
vierte sus aguas en el Duero entre Saucelle e Hinojosa, y for-
mando barrera natural, separa estas dos zonas de la ribera del 
Duero, haciendo que se diferencien bastante, constituyendo Hi-
nojosa y Fregeneda una comarca más relacionada con Lumbra-
les y su región que con los pueblos riberanos propiamente dichos. 
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Mapa general de la Ribera y región occidental de la provincia de Salamanca. 
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A pesar de todo, y como Hinojosa tiene muchas de las ca-
racterísticas del habla de la Ribera, y además marca la transición 
hacia el lenguaje del resto de la provincia, sobre todo el charrí-
simo 1 lenguaje del Abadengo 2, la hemos incluido en nuestro 
estudio. No así Fregeneda, que, por su importancia como esta-
ción fronteriza con aduana de bastante movimiento, el crecido 
número de funcionarios y el constante intercambio con Portugal 
sin tener ya el impedimento del río, habla una mezcla de dialec-
to y de castellano correcto impregnado de portuguesismos. 
Además del Tormes y del Yeltes, atraviesan la Ribera, para 
desembocar en el Duero, otros riachuelos de menor importan-
cia, que no tienen influencia apreciable en las condiciones lin-
güísticas; los más importantes de ellos son: el río Masueco y el 
regato Cabrones. 
En total hemos recorrido y estudiado nueve pueblos —todos 
los de la «Ribera estricta» más Hinojosa— que, de Norte a Sur, 
son: 
Villarino, Pereña, Masueco, Corporario^ Aldeadávila, Miesa, 
Vilvestre, Saucelle e Hinojssa. 
• 
§ 3) Resumen histórico. 
Sabemos bastante poco de la repoblación cristiana de la co 
marca salmantina en general y todavía menos de la riberana en 
particular. 
Después de ser la comarca salmantina y su capital recon-
quistadas y raziadas por Alfonso I, Ordoño I y Alfonso III, pero 
nunca repoblada, intenta Ramiro II, por vez primera, la repo-
blación estable de las orillas del Tormes, aprovechándose de la 
1 Empleamos la palabra charro no en el sentido que tiene en el habla 
popular castellana, «tosco, rústico, zafio, inelegante», sino en el de cosa propia 
de todo lo salmantino, lo mismo en traje, costumbres, tipo, que en lenguaje y 
literatura. Así, charro, lingüísticamente, es el lenguaje popular de la comarca 
salmantina. 
1 El Abadengo es la comarca comprendida entre los iíos Águeda y Yeltes, 
desde Lumbrales hasta la altura de Ciudad-Rodrigo. 
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victoriosa batalla de Simancas, y constituye núcleos de pobla-
ción en la orilla derecha del río, desde el Carpió hasta Ledesma. 
De esta primera repoblación no tenemos ninguna noticia con-
creta, pero debió de ser poco importante, ya que toda la línea 
de defensa que alimentaba saltó a las primeras embestidas de 
Almanzor, siguiéndose un largo período de dominación musul-
mana hasta la definitiva reconquista de toda la región salmanti-
na por Fernando I en 1055. 
En seguida comienzan los esfuerzos para repoblar perma-
nentemente la Extremadura leonesa, y así, en el año 1107, 
Alfonso VI confirma los privilegios concedidos a la iglesia sal-
mantina por su hija Urraca, y encarga al marido de ésta, el 
Conde borgoñón D. Raimundo, la repoblación de Zamora, Av i -
la, Salamanca y el territorio de sus obispados, entre los que se 
encontraba la ribera salmantina del Duero. 
En vez de lo que ocurre con la repoblación de Ramiro II, 
de esta segunda nos hallamos bien informados por las noticias 
que nos da el Fuero de Salamanca, en el que se consignan las 
«naciones» repobladoras: Francos, serranos, castellanos, toreses, 
bregancianos, portugaleses y mozárabes 1; además, otras fuentes 
históricas y tradicionales nos dan noticia délos «galleci» o «ga-
llici», llamándolos otras veces «gallizianos», pero es una confu-
sión: los «gallici» son los mismos que el Fuero llama francos, 
mientras que los «galleci» o «gallizianos» son parte integrante 
de los bregancianos y portugaleses del Norte, los que hoy llama-
mos «gallegos», como ya vemos que se comenzaba a llamar en 
aquella época. Este fué, posiblemente, el grupo que intervino en 
1 Con el nombre de francos se designaba en la España cristiana occi-
dental, durante la Alta Edad Media, a los extranjeros europeos, comprendien-
do a catalanes y guipuzcoanos, que pertenecían o habían pertenecido al 
Imperio de Carlomagno. En las ciudades, con el nombre de francos, se desig-
naba a los vecinos de origen francés que vivían en un barrio o en una calle. 
Para esta última acepción de la palabra véase R. MENÉNDEZ PIDAL, RFE, 1914, 
pág. 88. 
Se duda si los serranos- eran montañeses de León y Asturias, o indígenas 
de las Sierras de Francia y Béjar. Véase JULIO GONZÁLEZ, Repoblación de la 
«Extremadura» leonesa, «Hispania», Madrid, 1943 (pág. 48 de la tirada 
aparte de este trabajo). 
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más proporción en la repoblación de la comarca, como se ve 
hoy por la frecuencia del nombre Gallegos, en la toponimia y 
en los patronímicos. 
De todas las «naciones» que intervinieron en la repoblación, 
la que es más imprecisa en cuanto a su origen es la mozárabe, 
por no saberse si eran los mozárabes salmantinos que encontró 
Fernando I al reconquistar la ciudad, o si procedían de los mo-
zárabes andaluces, de los que en tan gran número se sirvieron 
'os Reyes leoneses para la repoblación de Tierra de Campos y 
orillas del Duero. 
Si estos mozárabes fueran restos de la antigua población in-
dígena, resultaría que nunca habían dejado de existir núcleos 
cristianos en esta parte leonesa, y, por lo tanto, también se habrían 
mantenido en la Ribera, comarca de fácil defensa y suelo fértil 
A falta de pruebas documentales se puede pensar en la exis 
tencia en la Ribera, antes de* la repoblación del Conde D. Rai 
mundo, de núcleos de población cristianos o musulmanes, que 
amparándose en lo apartado y escabroso del terreno, se mantu 
vieron solitarios en medio de la «tierra de nadie» que fué du 
rante muchos años toda la meseta superior, y a los que poste 
riormente se agregaron repobladores procedentes de los Conda 
dos de Galicia y Portugal, formando así una población primitiva 
a la que encontrarían los asentados en las comarcas de Salaman 
ca y Ledesma que, una vez firmemente establecidos en el Tor-
mes, avanzaban hacia el Oeste para apropiarse y repoblar los 
territorios dependientes de su obispado, lo que dio origen pos-
teriormente a roces y conflictos con Portugal en el Sur de la 
provincia, en la frontera o «raya seca», conflictos que no se po-
dían dar en la Ribera, donde el Duero ha marcado siempre una 
frontera natural acatada por los dos países. 
Pero, de todos modos, la existencia en el actual riberano de 
rasgos afines al portugués, que no todos se pueden considerar 
como portuguesismos de importación, demuestra que hubo una 
época en que las hablas de las dos orillas del Duero se aseme-
jaban bastante, ya por ser la primitiva población o repoblación 
de estos territorios muy anterior al nacimiento de Portugal, y, 
por lo tanto, de una época en que el gallego-portugués no se 
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había destacado con personalidad del romance hablado en todo 
el occidente de la Península, ya por provenir la mayoría de los 
repobladores de los Condados de Galicia y Portugal. 
Este origen occidental de muchos de los repobladores de Ja 
región salmantina está comprobado por la toponimia y los pa 
tronímicos: Gallegos y Galleguillos, como nombre de pueblo, 
aldea o dehesa, y como apellidos son frecuentísimos en toda la 
provincia; en la Ribera sólo hemos encontrado uno de estos to-* 
ponímicos: Arrogallego (Arroyo Gallego) en el término de Mie-
za, pero es frecuente el apellido Gallego. 
No siendo lo concerniente a esta repoblación gallega, lat 
demás noticias que nos suministran la toponimia y los patroní-
micos son escasas. 
Los nombres de los pueblos nos dicen bien poco; dejando a 
un lado Saucelle con un diminutivo no hispánico (las formas 
típicas serían Saucello, Sauciello, Saucillo), nos llaman nada más 
la atención Masueco y Mieza. E l primero, con evolución típica-
mente castellana, derivación de Mazoco-Masoco, con el caracte-
rístico sufijo hispánico -occo, que puede obedecer a un remoto 
origen pre-romano 1 o a unos repobladores vascos que trajeran 
esta denominación, como parece no caber duda que trajeron el 
nombre del segundo: Mieza: palabra típicamente vasca, corrien-
te hoy en Vizcaya como apellido. 
De las denominaciones de las distintas partes que componen 
el terreno de cada pueblo, aparte del ya visto Arrogallego, y 
del Monte Gudin (Vilvestre) —que para nuestro objeto no nos 
interesa— nos encontramos con la vasca de Peña Aldana (Pere-
ña); las árabes de Almofea (Pereña), Mariguada (regato de Hi-
nojosa), la ibérica de Peña Batueca (Vilvestre) y las raras de 
La Zuga (arroyo de Hinojosa), Lagucea ¿vasca? (Hinojosa), 
La Zarba (Vilvestre), Pailas (Hinojosa). 
De los apellidos, el único interesante (por su frecuencia) es 
1 Es curioso que al otro lado del Duero, aunque un poco más al Nortt, 
nos encontramos con el derivado portugués de Masoco, Masouco, por lo qi e 
hay que pensar en un antiguo enclave ibérico en la región. Véase M . PIDAI, 
Orig., págs. 148, 204, donde indica la semejanza del sufijo ibérico -occo, y el 
seo -OKI. 
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el de Mieza, extendido por toda la Ribera, y que, con esa mis-
ma forma para designar a uno de los pueblos, y los toponímicos 
de Peña Aldana y ¿Laguceai parece formar una base en que 
apoyarnos para postular una repoblación —sea cual fuere su im-
portancia— vasca, al lado de las otras repoblaciones conocidas. 
Una vez repoblada definitivameute la Ribera, siguió, dentro 
de la Corona de León, una vida pacífica, sin intervenir en los 
conflictos con Castilla, a causa de su excentricidad, y sin ser 
molestada tampoco por los portugueses, defendida como está 
por el formidable obstáculo natural del Duero. 
Perteneció siempre a la diócesis de Salamanca, y en cuanto 
a lo social, dependió del Obispado salmantino y de algunas ór-
denes religiosas, hasta la época de la desamortización, a partir 
de la cual están deshabitados y abandonados el Monasterio de la 
Verde, en los pintorescos arribes de Aldeadávila, y el Colegio 
de Masueco, que tanta importancia ha tenido —como habremos 
de ver— en la evolución lingüística. 
Desde que en 1833 se implanta la definitiva división admi-
nistrativa, pertenece la Ribera a la provincia de Salamanca, y se 
reparte entre dos partidos judiciales: Ledesma y Vitigudino, 
dependiendo del primero Villarino y Pereña, y del segundo los 
restantes pueblos. 
En lo eclesiástico, pertenece actualmente Hinojosa a la dió-
cesis de Ciudad Rodrigo, y los demás a la de Salamanca, arci-
prestazgo de la Ribera, con sede en Vilvestre. 
§ 4) Características agrícolas, industriales, comerciales. 
La Ribera se alza con personalidad acusada dentro del cua-
dro general de la comarca salmantina, y esta personalidad es 
debida más que nada a las características especiales de su situa-
ción, clima y cultivos, de que ya hemos hablado. 
La base de la economía agrícola riberana es el vino, en la 
Ribera Norte l , y la almendra en la Ribera Sur, complementán-
1 La Ribera Norte comprende los pueblos de Villarino, Pereña, Cor-
rorario, Masueco y Aldeadávila, y la Sur, los restantes. 
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dose con los demás cultivos, que son tan variados, que en la 
Ribera nos encontramos con todo lo que el suelo puede produ-
cir: cereales —de gran importancia en Hinojosa y Saucelle—, 
olivos, toda clase de frutas, hortalizas, leguminosas, bellotas, 
corcho, tabaco. 
En cuanto a ganadería, es muy abundante el ganado cabrío 
y el lanar, que aprovechan magníficamente el difícil terreno, vi-
viendo en el invierno en los cálidos arribes, y en el verano en 
el llano oriental, produciendo gran cantidad de leche, con la 
que los riberanos hacen un exquisito queso, que en el mercado 
se conoce con el nombre genérico de «queso de Hinojosa». E l 
clima privilegiado hace que no se muera casi ningún cordero, y, 
siendo muy tempranos, son los primeros que se venden para el 
Matadero, alcanzando muy altos precios. 
E l ganado caballar, así como el vacuno, es casi desconocido, 
abundando en cambio mucho los mulos y asnos, con los que se 
trabaja la tierra. 
Industria no hay más que la necesaria para aprovechar y 
transportar las primeras materias: molienda de cereales, de acei-
tuna, fabricación del vino y del aguardiente, y todo ello, en ge-
neral, de una manera rudimentaria. Hasta hace pocos años no 
existían más que molinos hidráulicos o de motor animal, como 
los antiquísimos molinos árabes de aceite, las almazaras, por el 
método más primitivo que se pueda imaginar, lo que hace que 
se pierda, cuando menos, un 30 por IOO del aceite. 
Ahora hay ya un moderno molino eléctrico de aceite en 
Villarino y se va a montar otro en Aldeadávila, pero en los de-
más pueblos se seguirá durante mucho tiempo con los antiguos 
procedimientos. 
Lo mismo se puede decir del vino y aguardiente; fuera de 
una moderna destilería en Pereña, los demás pueblos sólo dis-
ponen de anticuadas alquitaras que exigen mucho trabajo y dan 
poco rendimiento. 
En cuanto a la molienda de cereales y leguminosas, ya hace 
más tiempo que existen tres fábricas en Aldeadávila, Hinojosa 
y Mieza, que bastan y sobran para moler lo que se produce 
en la Ribera, sirviendo también a las necesidades de moltu-
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ración de la zona confinante de los partidos de Ledesma y 
Vitigudino. 
Todas estas fábricas aprovechan la energía eléctrica de los 
saltos del Águeda y Esla, que son los que facilitan también el 
alumbrado a todos los pueblos riberanos. 
EL Comercio de esta región siempre ha sido activo, por 
ser algunos de sus productos agrícolas y ganaderos muy apre-
ciados en el resto de la provincia y aun en las de Zamora y 
Valladolid, al tratarse principalmente de primeras materias que 
en estas comarcas se dan en pequeña o nula cantidad. 
A la provincia de Salamanca y a la misma capital envía 
principalmente vino, y además toda clase de frutas, desde uvas 
de mesa a limones, corderos tempranos, queso, aceite y aguar-
diente. 
A Zamora, Valladolid y Tierra de Campos, vende aceitunas 
aliñadas por los de Mieza, frutas de todas clases, anguilas del 
Duero, y a toda España, el «queso de Hinojosa» y la excelente 
almendra riberana, que llega hasta a las regiones más producto-
ras de dicho fruto: a las de Levante. 
Lo que la Ribera tiene que comprar —cereales, piensos, ga-
nado de cerda y mular, tejidos, quincalla, objetos fabricados, 
etcétera— viene casi todo de la capital, excepto el ganado de 
trabajo, gran parte del cual le van a buscar los tratantes ribera-
nos a los mercados de la Mancha y Extremadura. 
A l amparo de este relativamente activo comercio, han sur-
gido grandes negociantes, sobre todo en almendra y ganado 
mular y lanar, que recorren constantemente la mayor parte de 
España, contribuyendo así al intercambio de ideas y palabras, 
y a la castellanización del lenguaje de la Ribera. 
§ 5) Carácter, costumbres y personalidad de la Ribera. 
Con las indicaciones que hemos hecho en el párrafo anterior 
es fácil comprender la gran diferencia existente entre esta co-
marca y la mayor parte del resto de la provincia, en lo que se 
refiere a clima, cultivos y fisonomía del terreno. 
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Este contraste influye mucho para diferenciar a la Ribera, 
dándole carácter propio en todo: habla, costumbres, tempera-
mento, contribuyendo a hacer de ella una pequeña unidad apar-
te, que hasta estos últimos tiempos estaba casi aislada, teniendo 
conciencia plena de su distinto carácter, lo que hoy todavía sir-
ve de orgullo a sus habitantes, que, quizá por tener como veci-
nos a los pobres «aldeanos», sencillos y primitivos x, se consi-
deran superiores en todos los órdenes a los demás salmantinos. 
Y algo de esto es verdad, pues los riberanos siempre han 
tenido fama de pendencieros y valientes, contándose espeluz-
nantes casos de la época heroica de la Ribera —hace cincuenta 
años— en la que las muertes violentas estaban a la orden del 
día, siendo los riberanos respetados y temidos por los pacíficos 
«aldeanos», que tenían y tienen aún hoy amargo recuerdo de 
las pocas ocasiones en que intentaron hacer frente a los bravu-
cones hijos de la Ribera. 
El clima, las condiciones de la vida, los alimentos dan a la 
larga carácter a los habitantes de una región; aquí lo vemos 
palpablemente, pues los riberanos se parecen mucho más a los 
alegres ribereños navarros y riojanos que a sus paisanos sal-
mantinos de las aldeas, de los pueblos y dehesas del Campo de 
Salamanca, de Ledesma, de Alba, de Tamames. Es, no cabe 
duda, producto del abundante vino; unos y otros, riberanos y 
riojanos, son alegres, decididos, pendencieros, cantarines, gasta-
dores... 
A pesar de todo, el modo de vida de la Ribera es todavía 
bastante primitivo en lo que se refiere a las comodidades que 
ofrece la vida moderna, de las que allí no hay ninguna; pero los 
riberanos, quizá por el cercano contraste con los atrasadísimos 
aldeanos, se creen muy adelantados en todo, siendo, como es la 
realidad, que en lo único que se les puede considerar como 
«modernistas» es en ese su espíritu despreocupado, alegre, en 
1 Habitantes de las aldeas que confinan directamente con la Ribera por 
el Oriente, constituyendo una comarca llamada por los riberanos así: Las al-
deas, en contraposición a sus pueblos y villas; comarca atrasadísima en todo, 
y, por lo tanto, también en su habla, tanto o más interesante que la de la Ri-
bera y a la que haremos frecuentes alusiones. 
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esa su afición a gastar, a divertirse, a pasarlo bien, características 
todas que los diferencian grandemente de los demás salmantinos. 
Y es que en la Ribera se trabaja mucho; no hay descanso; la 
variedad y abundancia de los cultivos exige constante ocupa-
ción durante todo el año en las labores y cultivos: cereales, vi-
ñas, frutales, olivos, prados, ganado, huertas, aceite, vino, aliño 
de la aceituna, escachar la almendra, aguardiente, queso... 
Por lo tanto, los días de fiesta hay que divertirse, y lo hacen 
bien, sin refinamientos: comen, beben, cantan, bailan; mezclan 
lo antiguo con lo moderno: gramola con tamborinu, bandoneón 
indiano con gaita y jigeos, licores exóticos con embutido, carne 
de lechal y aguardiente del grueso vino de la tierra. A las cinco 
de la mañana termina muchas veces el holgorio; dos horas más 
tarde hay que acudir al trabajo; y nadie falta. 
Una de las principales características de la vida riberana es 
la sociabilidad organizada de sus habitantes. Se reúnen en cua-
drillas muy numerosas, las llamadas en Aldeadávila <partidas», 
las típicas partidas de esta villa formadas por los que juntos to-
maron la Santa Comunión por primera vez, y juntos siguen 
unidos indisolublemente hasta la muerte; todas las fiestas son 
colectivas, cada partida por su lado, y cuando dos partidas se 
indisponen, la batalla (antes sangrienta, hoy solamente doloro-
sa) es inevitable. Esta unión no termina con el matrimonio; si-
gue inalterable; lo mismo los hombres que las mujeres perma-
necen ligados; y hoy comen todos en casa de uno, mañana la 
gran juerga en la bodega del otro, muchos días las mujeres tie-
nen por su parte una magnífica merendola, etc., y por la noche 
a rondar si son solteros, a cantar si casados. 
Esto que pasa en Aldeadávila con las partidas, se encuentra 
con ligeras variantes en las cuadrillas de los demás pueblos; 
todo a base de amistad, de beber y de cantar; y así en Villa-
rino se divierten con la bodina, en Hinojosa con la marrana, 
en Saucelle celebrando opíparo «alboroque», en Vilvcstre 
comiendo la típica choriza, en Mieza con aparatosas furrionas. 
No hablemos de las fiestas anuales, con sus corridas, y su 
encierro «a lo San Fermín», en las que se derrocha de todo: 
cante, danza, valentía, dinero, vino, palos... 
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Toda esta intensa vida dentro de la comarca —entre los 
pueblos de la Ribera hay mucho intercambio, sobre todo du-
rante las fiestas—, esta íntima vida social y amical, poco en con-
tacto con el exterior, influye en la conservación de todo lo 
típico. Listos y despabilados, los muchachos riberanos aprove-
chan mucho en la escuela, pero luego, entre corroblas y juergas, 
entre bodinas y farras, van dejando bastante de su barniz cultu-
ral y revive lo tradicional, lo local. 
» 
§ 6) Grado de instrucción y cultura. Condiciones que 
influyen en la vida lingüística. * 
En líneas generales están estos pueblos bien atendidos do-
centemente, con excelentes maestros que hacen una magnífica 
labor. Los niños se prestan a la enseñanza; son inteligentes, agu-
dos de ingenio, traviesos; asimilan con rapidez, y seguramente 
dentro de cierto número de años, todas estas modernas genera-
ciones cambiarán bastante el carácter lingüístico de la Ribera, 
por su mayor grado de instrucción, que luchando con el tipis-
mo del medio ambiente, irá haciendo desaparecer los rasgos 
dialectales. 
La inmensa mayoría de los niños riberanos va a la escuela; 
no siendo algunos —pocos— hijos de pastores, de cabreros, o 
de gente que no puede prescindir de su trabajo, todos los de-
más reciben enseñanza primaria, con gusto de ellos y de sus 
padres; pero no se crea que esto ha ocurrido toda la vida; la 
asiduidad en asistir a la escuela y el gran número de los que 
van, es cosa relativamente reciente, de hace unos veinticinco a 
treinta años. Antes era todo lo contrario. De ahí que en las 
generaciones de cuarenta a cuarenta y cinco años para arriba 
exista gran cantidad de analfabetos, mientras que en los jóvenes 
sólo encontramos casos aislados. 
Vamos a examinar ahora en su conjunto las condiciones que 
influyen en la vida lingüística, que son de dos clases: causas 
conservadoras y causas uniformizadoras o castellani-
zantes. 
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C A U S A S C O N S E R V A D O R A S 
1.a Su aislamiento. A pesar de poseer modernamente 
una buena red de carreteras, las circunstancias actuales de esca-
sez de medios de comunicación, unidas a la excentricidad de la 
comarca, determinan un marcado aislamiento de la Ribera en 
lo referente a la generalidad de la población, lo que hace que 
la mayoría de los jóvenes riberanos que no sean religiosos, es-
tudiantes o tratantes, no hayan salido casi nada de sus pueblos, 
y no hablemos de viajes a la capital de la provincia, pues ésta 
la ven por vez primera cuando van a sortearse de «quintos». 
2.a También es muy importante como causa conservadora, 
su peculiar modo de vida, sus costumbres, su idiosincrasia y 
su pintoresco tipismo, de todo lo cual ya hemos hablado sufi-
cientemente. 
3.a Analfabetismo. De las viejas generaciones y de pe-
queños núcleos de las clases bajas y rústicas, que hace que 
existan familias que se van transmitiendo inalterablemente el 
habla antigua, por lo que parece que viven con cincuenta o más 
años de retraso que la generalidad de la población. 
C A U S A S UNIFORMIZADORAS 
Como ocurre ya en todas las regiones dialectales, las causas 
uniformizadoras son más numerosas y tienen mayor vitalidad, 
trayendo consigo la castellanización del habla de la comarca, la 
invasión paulatina del idioma oficial. 
1.a Ante todo la escuela, principal enemigo del dialecto, 
que introduce el habla oficial en los más recónditos rincones de 
la Patria, y que aquí, en la Ribera, tiene mucho adelantado, con 
el nivel medio elevado de inteligencia de sus habitantes. 
2.a E l servicio militar. De poca importancia antes, cuan-
do entre permisos y licencias pasaban los soldados contados 
meses en las guarniciones, tiene ahora mucha por su larga du-
ración; y no digamos nada de nuestra guerra, factor el más im-
3 
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portante en la moderna evolución de la vida española en todos 
los órdenes, pero predominantemente en éste, en el de la mo-
dernización del habla y de las costumbres de los pueblos, cosas 
ambas que en la Ribera y en toda la región salmantina se notan 
muchísimo, como supongo que será en toda España. Sin género 
de duda, los que mejor hablan actualmente en los pueblos, ex-
cepción hecha de estudiantes y de funcionarios, son los que 
han hecho la guerra, junto con las más jóvenes generaciones. 
3.a El intenso comercio de la comarca influye también 
mucho, por medio del continuo intercambio de productos, que 
hace no sólo que muchos riberanos viajen por toda "España, 
con la consiguiente mejora de su lenguaje, sino que continua-
mente los pueblos riberanos sean visitados por forasteros que 
van a comprar las aceitunas y el corcho de Mieza, el vino de 
Villarino, Aldeadávila y Masueco, la almendra de Vilvestre, 
Saucelle e Hinojosa, los corderos, el queso y la fruta de toda la 
comarca. 
4.a Funcionarios. Tienen mucha influencia a causa de su 
elevada posición social, pues todo el mundo procura imitarlos. 
En todos los pueblos hay puestos de la Guardia Civil, Rural 
y de Fronteras, nutridos principalmente por individuos jóve-
nes, que alternan con los mozos en juegos y diversiones, con las 
mozas en el baile y en el paseo. 
Predominante es la influencia de los párrocos: pláticas en la 
misa dominical, sermones en las fiestas, visitas a las casas de los 
pobres y de los ricos, todo influye, y no digamos nada si se 
trata de Aldeadávila, «el pueblo más piadoso de la provincia», 
donde diariamente se llena la iglesia en la misa y en el rosario, 
donde se oyen con devoción los sermones, ejercicios y misiones, 
donde, en fin, por cada dos vecinos hay un religioso: sacerdote, 
monja, fraile, seminarista, misionero, novicio. Estos religiosos, 
hijos del pueblo, de los que siempre hay algunos en casa de sus 
padres o parientes .(vacaciones, enfermedades, fiestas), influyen 
notablemente, con su ejemplo, en el habla de sus conocidos. 
Como caso particular tenemos el de Masueco, donde en los 
siglos xvn y xvni, hubo un Colegio de primeras letras y de 
Humanidades que influyó sobre manera en el habla del pueblo, 
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de tal modo que siempre se usó allí un castellano más correcto 
que en el resto de la Ribera, y aun hoy el lenguaje de este 
pueblo tiene cierto sabor, muy grato por cierto, de castellano 
antiguo. 
Los demás funcionarios —médicos, maestros, veterinario, et-
cétera— tienen menor, aunque no despreciable, influencia. 
5.a Emigración. Hasta últimos del siglo pasado la Ribera 
había sido una de las comarcas más reacias a la emigración a 
América, por ser la mayoría de sus habitantes pequeños pro-
pietarios, que obtenían lo suficiente para vivir. Pero a fines del 
siglo pasado, las plagas de la filoxera y del mildew hicieron 
perder toda la vinatería riberana. Y , faltos de su principal 
fuente de riqueza, los riberanos, sobre todo los de la Ribera 
Norte, no tuvieron más remedio que emigrar en gran cantidad; 
pueblos como Villarino y Pereña se quedaron semidesiertos; 
aún hoy, después de haber vuelto muchos de los emigrantes, 
están en Pereña la mitad de las casas deshabitadas, convertidas 
en bodegas o pajares. 
Parte de los emigrantes volvió a sus pueblos de origen, en-
contrándose con que los que se quedaron habían logrado repo-
ner las viñas. Pero la mayor parte permanece allá, lo mismo en 
la América anglosajona que en la hispánica, predominantemente 
en Cuba; actualmente existe en la Habana un club, llamado 
«Club Villarino», con más de 300 socios, procedentes la mayo-
ría del pueblo cuyo nombre lleva la sociedad a que perte-
necen. 
Tanto de los que quedaron, como de los que volvieron de 
América, viven algunos todavía, y bien se nota la diferencia 
entre el habla de unos y de otros. Los indianos, no es que ha-
blen bien e! castellano, ni mucho menos, pero han perdido bas-
tantes dialectalismos, aunque no los suficientes para hacer perder 
carácter dialectal a su habla, ya que en su segunda estancia en 
la Ribera ha renacido en ellos lo que durante algún tiempo fué 
arrinconado por la capa invasora del lenguaje americano. 
Algo se les nota de los rasgos fonéticos, y nada del deje 
hispano-americano. Pero, en cambio, conservan el léxico ame-
ricano con tanta vitalidad, que muchas de las palabras importa-
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das por ellos han pasado al habla corriente, empleándolas hasta 
los que nunca estuvieron en América y las generaciones jóve-
nes, es decir, que han tomado carta de naturaleza en el lenguaje, 
sin conciencia ya, de su extranjerismo. 
Curiosísimo es el caso de la exclamación inglesa «All right> 
aprendida y transmitida por los que estuvieron en Norteaméri-
ca, y que se oye todavía a algunos en medio de un habla dialec-
tal, ante la estupefacción del forastero. 
En resumen: los indianos han contribuido a castellanizar algo 
el lenguaje —de esto no cabe duda—, pero más que nada a la 
importación de americanismos que han acabado por afincarse 
en la Ribera. 
Otra emigración esporádica y periódica, de ida y vuelta, es 
la que hacen muchísimos riberanos todos los años, para segar 
en otras comarcas de la provincia, aprovechando la oportunidad 
que se les presenta de ganar dinero en el tiempo libre que a 
bastantes les queda, desde la recolección de su corta y temprana 
cosecha, hasta las faenas de vendimia y siembra. En cuanto han 
metido el último grano en casa, se juntan con la cuadrilla y se 
van a segar a tierra de Salamanca, de Alba, de Ledesma, de 
Peñaranda, de Maulla, donde se familiarizan con el habla, más 
castellana, de estas comarcas. 
6.a Por último, nos queda la acción de la prensa, radio, 
bailes y canciones modernas, teniendo más importancia que 
nada la de estas últimas, por difundir gramolas y gramófonos, 
tonadas y melodías de toda clase, que en seguida repetirá todo 
el mundo, con su loca afición a la música. 
§ 7) Características del asentamiento de la población 
y de los núcleos urbanos. 
. 
Diferenciándose del resto de la provincia, en lo que ésta 
tiene de más característico, no hay en la Ribera dehesas, ni al-
querías, ni caseríos aislados. Toda la vida se concentra en los 
pueblos. Por la noche el campo es un desierto, pues todo el 
ganado viene a dormir dentro del recinto del pueblo, mientras 
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que durante el día hombres y animales se desparraman por los 
llanos y por los arribes. 
Consecuencia de esta concentración en los pueblos es que 
éstos sean, por término medio, mayores que los de las demás 
comarcas de la provincia, y, sobre todo, que las pequeñas aldeas 
vecinas; por eso los riberanos distinguen pomposamente entre 
sus pueblos (alguno de los cuales tiene la categoría de villa, 
como Aldeadávila, a la que llaman por antonomasia «la villa» 
los habitantes de todos los pueblos y aldeas del contorno) y las 
aldeas, sin confundir nunca las denominaciones. 
Según el censo de 1940, los pueblos mayores son Villarino 
y Aldeadávila, con Dos mil habitantes. Les siguen Hinojosa 
y Vilvestre con Mil quinientos; Saucelle, Masueco, Pereña y 
Mieza, con Mil doscientos, y, por último, Corporario, que casi 
se puede considerar como un barrio de Aldeadávila, con Dos-
cientos cincuenta. En total, tiene la región que hemos estu-
diado unos Doce mil habitantes, repartidos en sus nueve 
pueblos. 
§ 8) Resumen de Literatura Regional. Bibliografía dia-
lectal salmantina. 
El riberano, que clasificamos dentro del leonés occidental, 
está, a pesar de sus acusadas características propias, en íntima 
relación con el lenguaje de la comarca salmantina, con el charro. 
Mucho de éste tiene el riberano, y de la misma manera que su-
cede en lo referente al Folk-lore (los más famosos bailarines 
charros, las más típicas canciones salmantinas, los mejores tam-
borileros, proceden de la Ribera, y charro es también el traje 
riberano), ocurre con el habla. 
A pesar de todo lo que distingue a la Ribera del resto de la 
Charrería, es más lo que los une, predomina lo común; siempre 
se han considerado como charros los riberanos; histórica, geo-
gráfica, políticamente, siempre han pertenecido y pertenecen a 
Salamanca, y precisamente los rasgos lingüísticos por los que 
se reconoce a un salmantino en cualquier parte de Castilla, y 
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aun en otras regiones, son usadísimos en la Ribera. Así las ex-
clamaciones ¡Tól ¡Ahora hora!, la tonicidad de los posesivos y 
mucho de su léxico típico. 
Por todo esto, considerando al riberano en íntima conexión 
con el charro, sobre todo con el charro antiguo, de la época en 
que seguramente el habla de la Ribera no difería del leonés 
hablado en toda la zona occidental de la provincia, vamos a 
hacer un resumen de la Literatura Regional y una enumeración 
de los estudios lingüísticos referentes al salmantino, o que tra-
ten, aunque sea incidentalmente, de alguna característica del 
charro, o del riberano en particular. 
L I T E R A T U R A R E G I O N A L Y T E X T O S D I A L E C T A L E S 
Aparte del Fuero de Salamanca, que de tanto nos sirve 
para estudiar el lenguaje semiculto leonés de los siglos xn y XIII, 
las primeras muestras de literatura regional con que nos encon-
tramos son las Églogas y Farsas de JUAN DEL ENCINA y LUCAS 
FERNÁNDEZ, de cuyos salmantinismos hay también abundantes 
muestras en el castellano de G I L VICENTE *. 
El Cancionero de Refranes, de SEBASTIÁN DE HOROZCO, recoge 
muchos refranes salmantinos, como también abundan las pala-
bras y modismos charros en el Tesoro de la Lengua de COVA-
RRUBIAS, y sobre todo en el Vocabulario de Refranes del maestro 
CORREAS. 
Algunos salmantinismos sueltos se les escapan a los dos 
mirobrigenses FELICIANO DE SILVA y CRISTÓBAL DE CASTILLEJO. 
Pero el verdadero notario del lenguaje charro es D. DIEGO 
DE TORRES VILLARROEL, en cuyas obras los salmantinismos sal-
tan a cada paso, además de sus numerosas poesías exclusiva-
mente dialectales. 
A partir de él se desprecia el cultivo del lenguaje dialectal, 
considerando al habla charra como tosca, ruda y primitiva, y los 
1 Como nos hace ver DÁMASO ALONSO en el estudio y notas de su edición 
crítica de la obra vicentina Don Duardos. Madrid, 1942. 
Estudio sobre el habla de la Ribera 39 
escritores salmantinos desdeñan hasta el remedar o ridiculizar 
el habla rústica. Tiene que llegar la segunda mitad del siglo pa-
sado para que reviva la afición a las cosas regionales, escribién-
dose cuadros de costumbres y comenzándose la labor de reco-
pilación de léxico dialectal, al mismo tiempo que se fundar, 
periódicos escritos preferentemente en habla regional, como sor 
El Charro y el Cornetín., publicados en Salamanca por AGAPITO 
FERNÁNDEZ y MARIANO NÚÑEZ, y El Calderillo, que aparecía en 
Béjar, también debido a AGAPITO FERNÁNDEZ. 
Más tarde, en la Hoja Literaria del periódico El Adelan-
to, se da entrada a trabajos en prosa y verso sobre motivos 
regionales, escritos o no en lenguaje dialectal. Entre los que 
cultivaban esta sección, se encontraban los que habían de ser 
los principales representantes de la Literatura Regional salman-
tina: PINILLA, GABRIEL Y GALÁN, ARENILLAS, JOSÉ GONZÁLEZ DE 
CASTRO, Crotontilo, médico de Aldeadávila que supo describir 
con exactitud el habla y costumbres de la Ribera, Luis MALDO-
NADO, FERNÁNDEZ DE GATA, etc. 
Aparte de estas colaboraciones en los periódicos, los autores 
que escriben obras sueltas de más importancia, en lenguaje po 
pular salmantino, son: JOSÉ GONZÁLEZ MORO, autor de la farsa 
Un juicio de conciliación, en lenguaje de la Ramajería \. 
JOSÉ MARÍA GABRIEL Y GALÁN, que a veces deja hablar a los 
personajes de sus poesías en lenguaje vulgar, y que además sal-
picó toda su obra castellana de vocabulario salmantino. 
Luis MALDONADO (f 1926), el más fecundo escritor dialectal 
que escribe entre otras obras Del campo y la ciudad (1903) 
conjunto de cuentos; La farsa de Matallana (1908), La Monta 
raza de Olmeda (1908), dramas; La Golisa de Alizán (1903) 
novela; las poesías Querellas del ciego de Robliza (1894), Ro 
manee a la muerte de Gabriel y Galán (1905), e infinidad de 
artículos, cuadros de costumbres, coplas, etc., esparcidos en la 
prensa. 
MARIANO NÚÑEZ ALEGRÍA (f 1937), propietario y director de 
; 
1 La Ramajería es una comarca que se extiende por el centro del partido 
de Vitigudino, limitando al Oeste con las aldeas y al Sur con el río Yeltes. 
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El Adelanto, que diariamente escribía en su periódico una 
sección titulada Quisicosas, luego recopilada y publicada aparte, 




El primer estudio especializado de los tiempos modernos, 
en que se habla del salmantino, es la obra de D. F. ARAUJO, 
Estudios de Fonétika kastelána, publicada en Toledo, Madrid, 
París, en 1894, en la que el autor, natural de Salamanca, hace 
continuas alusiones a los caracteres del lenguaje popular sal-
mantino. 
Pero el verdadero iniciador de la Dialectología salmantina 
es D. MANUEL FERNÁNDEZ DE GATA Y GALACHE, de Villavieja de 
Yeltes, farmacéutico y hombre culto, que, conocedor del occi-
dente de la provincia, pero sobre todo de la Ramajería (su tie-
rra) y de la Ribera (los últimos años de su vida los pasó en 
Vilvestre), publicó en los años 1900-1901 un vocabulario sal-
mantino, por partes, en el Noticiero Salmantino y en el Bole-
tín de la Sociedad Española de Historia Natural, que luego 
recopiló y editó, junto con otros trabajos de diversa índole, en 
un librito titulado Ociosidades (Salamanca, 1903), bajo la de-
denominación de Vocabulario charruno. 
Tiene importancia este trabajo, sobre todo por ser uno de 
los primeros efectuados en España, antes de que se despertara 
en nuestra Patria la afición a los estudios lingüísticos, con las 
obras de M . PIDAL Gramática Histórica, 1.a ed., 1904, y Estudio 
del Dialecto leonés, 1906. 
En este último trabajo, M. PIDAL marca la pauta para los su-
cesivos estudios dialectológicos, y en especial para los dialectos 
leoneses. Hace en él frecuentes alusiones al habla salmantina, 
especialmente a la de la Ribera, que incluye en el leonés orien-
tal. M. PIDAL, como él mismo dice, no pudo comprobar perso-
nalmente muchos de los fenómenos que en su estudio recoge, 
fenómenos y características lingüísticas que le proporcionaron 
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personas naturales de las comarcas estudiadas, que algunas ve-
ces, por no estar en posesión de los modernos conocimientos 
científicos sobre la materia, dan noticia errónea o poco clara de 
los mismos, como pasa con lo referente a las características y 
vitalidad de la aspiración de F- inicial o de iota castellana, en 
la zona salmantina de la Ribera. Pero el talento crítico de 
M. PIDAL, supo salvar estos escollos, presentándonos una imagen, 
de una fidelidad casi absoluta, de los restos del dialecto leonés 
en la comarca salmantina. 
Ya en boga los estudios dialectológicos en España, merced 
al maestro, y en la línea marcada por él, nos encontramos con 
el trabajo de FEDERICO DE ONÍS, que le sirvió de tesis doctoral, 
titulado Contribución al estudio del dialecto leonés (Salamanca, 
1909), en el que estudia algunos documentos del siglo xm, pro-
cedentes del Archivo de la Catedral de Salamanca, relacionando 
los rasgos leoneses encontrados, con los del habla viva de la 
provincia de Salamanca. 
De 1914 data la importantísima obra del profesor de la Uni-
versidad de Hamburgo FRITZ KRÜGER, titulada Studien zur 
Liutgeschichte Westspanischer Mundarten. En este trabajo hace 
el profesor alemán el estudio de las comarcas de Zamora y Cá-
ceres, limítrofes con Portugal, al Oeste de la vía férrea Astorga-
Plasencia, dejando en medio sin visitar la interesante región sal-
mantina; pero durante su estancia en el pueblo zamorano de 
Fermoselle, separado de la Ribera salmantina solamente por el 
Tormes, tuvo ocasión de oír a fermosellanos y naturales de V i -
liarino hablar de las particularidades del habla de este último 
pueblo, aprovechando los datos que así recogió para estudiarlos 
en el lugar correspondiente K 
1 Dice textualmente KRÜGER, § 34, pág. 33: Die Flusslaufe bilden mar-
kannte Sprachgrenzen; mit ihnen fallt die Scheide beachtenswerter sprachlicher 
Kriterien zusammen. In Fermoselle weiss man von dem stark differenzierten 
Patois von Villarino de los Aires zu erzahlen. Leider musste ich, mit der Zeit 
in Gedránge, darauf verzichten, Villarino zu besuchen. Ich erwahne die Cha-
rakteristika der Mundart, wie sie mir von allerdings langer in Fermoselle 
lebenden Leuten aus Villarino und von Bewohnern Fermoselles mitgeteilt 
worden sind, an den sprechenden Stelle. 
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E n 1915, el canónigo D . JOSÉ D E L A M A N O Y B E N E I T E publica 
El Dialecto vulgar salmantino, obra que representa el mayor 
esfuerzo hecho hasta ahora para estudiar el habla salmantina en 
su totalidad geográfica, así como para compilar su rico vocabula-
rio. Fué auxiliado el Sr. L A M A N O por la mayoría de los párrocos 
de la provincia, muchos de los cuales habían sido discípulos 
suyos en el Seminario. Es un trabajo admirable, por sus ambi-
ciones, por comprender a todas las regiones salmantinas, por 
recoger la mayoría de los vocablos regionales, pero tiene el fallo 
de su método anticuado e impropio, de su rara terminología y 
de la muchas veces errónea explicación de los fenómenos, cota, 
al fin, natural en un autor que no seguía la moderna escuela 
lingüística, sino que se guiaba por el antiguo y tradicional mé to -
do del Seminario 1 , 
D . V I C E N T E G A R C Í A DE D I E G O recoge en sus trabajos filológi-
cos abundantes datos sobre el lenguaje salmantino: en sus Gra-
máticas históricas, castellana y gallega, en el artículo Dialecto 
lismos publicado en la R F E , III, 1916, y sobre todo en la Con-
tribución al Diccionario Hispánico Etimológico, Madrid , I 9 2 3 
(2. a E d . , 1943). 
F E D E R I C O DE O N Í S y A M É R I C O C A S T R O publican en 1916 los 
Fueros leoneses de Zamora, Ledesma, Salamanca y A l b a de 
Tormes, pero, a pesar de sus promesas, no ha aparecido el se-
gundo tomo, en el que debía ir el estudio lingüístico. 
Luis M A L D O N A D O , exacto conocedor de todo lo salmantino, y 
por lo tanto del habla popular de la región charra, hizo algunos 
pequeños ensayos dialectológicos, como el corto Vocabulario 
que puso al final de la obra Del campo y la ciudad y el artículo 
que, titulado El Dialecto charruno, apareció en el Hom. M. Pi 
dal, tomo I, págs. 155-160, y donde se limita a hacer historia 
de los principales cultivadores de la literatura regional y a áír 
algunas indicaciones sobre la pequeña comarca que consérva la 
1 Véase la reseña que de esta obra se hace en la EFE, III, pág. 335, donde, 
entre otras cosas, se dice lo siguiente: «Libro escrito sin conocimiento de la 
correspondiente bibliografía científica; su valor es, en general, el de los materia-
les reunidos por el Sr. LAMANO, siempre que la forma empírica en que los 
presenta no impide su aprovechamiento». 
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en aquel tiempo con bastante pureza el antiguo dialecto leonés 
de la provincia de Salamanca. 
UNAMUNO, curioso observador de todo lo charro y salmanti-
no, contribuyó con su ejemplo, aliento y estímulo, al progreso 
de los estudios dialectales y al de la literatura regional, estudian-
do científicamente el habla de la provincia, haciendo infinidad 
de curiosísimas fichas y sirviéndole sus observaciones para re-
dactar las Notas marginales a la Gramática Histórica de M . Pi -
DAL 1 y para otros artículos, al mismo tiempo que en todas sus 
obras introducía nuevas palabras sacadas del léxico salmantino 
que juzgaba muy expresivas y aun necesarias al castellano, 
como expone en el Apéndice a la Vida de D. Quijote y San-
cho al recopilar las veinte palabras charras que en el ensayo 
emplea. 
En 1928 se publica la tesis doctoral de un discípulo de U N A -
MUNO y de MENÉNDEZ PÍDAL, SÁNCHEZ-SEVILLA, sobre el habla de 
su pueblo natal, Cespedosa de Tormes, en el límite de Salaman-
ca y Avila, que aparece postumamente en la Revista de Filolo-
gía Española. E l habla que estudia en ella, la de un punto de la 
zona de fricción castellano leonesa, tiene importancia para nos-
otros a pesar de su casi completa castellanizaron, por revelarnos 
la vitalidad de muchos rasgos característicos del lenguaje cha-
rro moderno y por pervivir algunos arcaísmos dialectales; ade-
más el autor hace esporádicamente indicaciones sobre fenóme-
nos de otras partes de la provincia y aun de la capital, sirviendo 
así para delimitar la extensión geográfica de ciertas característi-
cas dicalectales. 
Los discípulos de KRÜGER, FINK. y BIERHENKE vinieron 
en 1927 a España para estudiar la Sierra de Gata en todos sus 
aspectos, encargándose el primero de la parte lingüística; 
en 1929 publicó en Hamburgo el resultado de su trabajo, titu-
lándolo Studien über die Mundarten der Sierra de Gata, donde 
incluye los pueblos salmantinos de E l Payo, Peñaparda y Navas-
frías, pertenecientes a la comarca del Robledal, de marcado 
1 Estudio publicado en el Homenaje a Menéndez Pidal, tomo II, pági-
nas 57-62. Madrid, 1925. 
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sabor dialectal y arcaizante y en la que se dan muchos fenóme-
nos análogos a los de la Ribera. 
NAVARRO TOMÁS da bastantes indicaciones de la pronuncia-
ción vulgar de la capital y provincia de Salamanca, en su 
Manual. 
AURELIO M . ESPINOSA (hijo), que estudió la conservación de 
z y z en Cáceres y Salamanca, para hacer su magnífica tesis doc-
toral, Arcaísmos Dialectales, Madrid, 1932, encontró solamente 
en dos pueblos, Villarino y Pereña, de los 40 de la provincia 
que visitó, los arcaísmos que buscaba. Como hacemos notar en la 
parte correspondiente, hoy sólo se conservan estos arcaísmos en 
Villarino, habiendo desaparecido totalmente en Pereña, pero 
en cambio los hemos encontrado incidentalmente fuera déla Ri-
bera, en las aldeas vecinas, comarca, como ya hemos indicado, la 
más atrasada y arcaizante de la provincia, que por todos con-
ceptos merece un detenido estudio. 
Preparando el Atlas Lingüístico de España, visitaron la co-
marca salmantina en 1935 L. RODRÍGUEZ CASTELLANO y A . M . ES-
PINOSA (hijo) después de haber recorrido la parte meridional y 
occidental de España, y saliéndose del estricto objeto del Atlas 
muchos de los materiales recogidos, publicaron en la R F E , 
XXIII , las observaciones efectuadas sobre la aspiración laríngea 
de F-, dedicando atención a este fenómeno en parte del Oeste 
de Salamanca, pero principalmente en la Ribera. Y para termi-
nar esta enumeración, citaremos la última obra que contiene 
abundantes alusiones al habla salmantina de todas las épocas, 
desde JUAN DEL ENCINA hasta nuestros días: la edición hecha por 
DÁMASO ALONSO de la Tragicomedia de Don Duardos, de Gil 
Vicente, con estudio y notas críticas en que analiza cuidadosa-
mente lo que de leonesismos de JUAN DEL ENCINA y LUCAS FER-
NÁNDEZ tiene el castellano de dicho autor. 
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§ 9) Método seguido en la recogida de materiales. 
Me he valido de los más diversos medios. Dado el corto tiem-
po de que disponía (diciembre de 1943 y los veinte primeros 
días de I944)> n o podía esperar obtener mucho dedicándome a 
la observación pasiva, que es el método ideal si se dispone de 
largo tiempo; ideal porque no se cohiben los habitantes de la co-
marca, porque hablan con libertad y familiaridad, porque re-
corren en sus conversaciones todos los temas imaginables, etc. 
No perdí ninguna oportunidad de observar el habla, al natu-
ral, siempre que pude, oyendo desde la cama, a escondidas, o 
utilizando las más extrañas coyunturas. Haciéndome pasar por 
turista que venía a ver todo lo típico de la Ribera: costumbres, 
cantares, coplas, bailes, cuentos..., procuraba, y a veces lograba, 
que me cantaran o narraran algo, sin «escamarse», ¡lo que ya era 
un triunfol Porque corrientemente desconfiaban muchísimo, y en 
cuanto sacaba mi cuaderno de notas, enmudecían o no volvían 
a decir nada que no hubieran pensado antes, con los cinco sen-
tidos, lo que frecuentemente me obligó a hacer mis anotaciones 
de un modo disimulado, valiéndome de todos los medios presu-
mibles. 
Los niños me han valido de mucho. Observándolos en sus 
conversaciones y juegos, o preguntándoles sinceramente si sa-
bían cómo hablaban sus abuelos y la gente rústica, ellos, menos 
suspicaces que sus padres, que lo mejor que en mí veían era un 
inspector de la Fiscalía de Tasas, me lo contaban todo, orgullo-
sos de la importancia de su papel, y contentos, a veces, de re-
medar a los viejos. 
Algunos simpáticos y nada desconfiados ancianos de varios 
pueblos, especialmente un grupo de Vilvestre, con los que me 
pasaba algunas tardes en el solano, han sido mis principales 
auxiliares al no recatarse de hablar como lo hacían corriente-
mente, aunque fuera de una manera —a su juicio— incorrecta. 
Por último, los funcionarios, los párrocos y las personas ins-
truidas, entre ellas los estudiantes (en período de vacaciones)! 
me han ayudado constantemente, sobre todo facilitándome vo-
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cabulario, buscándome personas dicharacheras y accesibles, y 
diciéndome todo lo que podían de las características dialectales 
al examinar juntos mi cuestionario. 
Este cuestionario de que me valí para interrogar a niños, 
viejos comunicativos y personas cultas, lo hice antes de mi viaje 
con arreglo a lo que esperaba encontrar en la Ribera, y me ha 
sido de inestimable valor, tanto por haberme servido para com-
pletar las observaciones al natural, como por permitirme hacer 
todas las anotaciones con método e indicarme constantemente 
qué era lo que estaba ya suficientemente observado y qué lo 
que debía ser objeto de investigación ulterior. Dicho cuestiona-
rio, en el que han tenido cabida otros fenómenos imprevistos, 
es la entraña de este trabajo. 
Como lo que he pretendido estudiar ha sido el habla popu-
lar en su totalidad, prescindiendo de normas restrictivas de 
dialectalismo, analfabetismo, inamovilidad de las personas, etc., 
he dejado a un lado el método de examinar sólo a cierto núme-
ro de individuos de características dialectales ideales (los llama-
dos sujetos), aparte de que esto me hubiera sido muy difícil, 
primero porque las especiales circunstancias que atravesamos 
hacen casi impracticable la investigación lingüística, y después 
por la idiosincrasia de los riberanos, que, muy orgullosos, y 
contando casi todos con suficientes medios de vida por ser la 
suya, zona en que la propiedad está muy dividida, no habrían 
aceptado el alquilarse para decir a un forastero (que piensan 
viene a reírse de ellos) todas las palabras y modismos incorrec-. 
tos y rústicos empleados por ellos, palabras indrújulas-y pata-
das al diccionario, como ellos mismos graciosamente dicen. 
Además, en este caso, en que tratamos, no de recoger la 
difusión de unos cuantos fenómenos arcaicos o dialectales pró-
ximos a desaparecer, sino de ver el estado actual del habla po-
pular en la generalidad de la gente, creemos que son de mucho 
más valor las observaciones tomadas de individuos de toda edad 
y condición que las hechas sólo en personas de determinada 
edad y de bajísima condición social y cultural, circunstancias 
todas que favorecen de un modo decisivo la conservación de ras-
gos arcaicos, dialectales y vulgares. 
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§ 10) Plan de este trabajo. 
He creído conveniente para lograr más claridad en la com-
prensión y explicación de los fenómenos, y poner algo de orden 
en el hervidero de tendencias lingüísticas que, entrechocándose, 
dan cierto tinte anárquico al lenguaje de la Ribera, dar a este 
estudio un alto grado de sistematización, lo que puede parecer 
excesivo y a veces prolijo y complicado. Para obviar este incon-
veniente, ofreciendo un cuadro de conjunto que en cualquier 
inomento pueda dar una rápida idea del habla de que tratamos, 
al final de la Parte II incluyo un Resumen general de los más 
importantes rasgos lingüísticos de toda la Ribera, otro por zonas 
y un tercero por pueblos aislados. 
El trabajo consta de tres partes: 
I. INTRODUCCIÓN, a la que estamos dando fin. 
II. ANÁLISIS LINGÜÍSTICO. 
III. V O C A B U L A R I O C O M P L E M E N T A R I O . 
La Parte II consta de los siguientes capítulos: i.° Particu-
laridades de La pronunciación. 2.0 Fonética. 3.0 Morfolo-
gía. 4.0 Sintaxis. 5.0 Lexicografía y Semántica. 6° Resú-
menes. 
Me ha parecido necesario separar el estudio sincrónico de la 
Fonética, del diacrónico, es decir, poner a un lado la pronun-
ciación actual de un romance cualquiera y al otro el resultado 
fonético de la evolución sufrida por ese romance desde el latín. 
Y aunque en muchos dialectos no hace casi falta un capítu-
lo aparte de Pronunciación por no diferir casi nada, ni en 
cuanto a vocales ni en cuanto a consonantes de la del castellano 
corriente, en el lenguaje que nos ocupa, sí, aunque sólo fuera 
por la aspiración y por la existencia de z y z. 
Como es natural, en este capítulo de Particularidades de 
la pronunciación incluímos solamente las articulaciones ribe-
ranas que no tienen equivalente en castellano actual, facilitando 
con ello una rápida percepción de cuáles son las características 
de la fonética riberana. 
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Lo más incompleto de nuestro trabajo es Ja «Sintaxis y el 
Vocabulario; bien se comprende la dificultad de hacer en poco 
tiempo un estudio completo de estos dos puntos. Particularida-
des sintácticas he recogido todas las que he podido observar al 
salir espontáneamente en las conversaciones de los riberanos. 
En cuanto al Vocabulario, mi labor ha consistido en recoger 
todas las voces y acepciones posibles para completar y rectifi-
car los vocabularios, ya muy nutridos, de LAMANO y FERNÁNDEZ 
GATA. 
Por lo que se refiere a la Fonética y Morfología, estimo 
que mi trabajo es bastante completo, desde luego lo suficiente 
para dar una visión exacta de nuestro subdialecto, ya que la 
Morfología y la Fonética, sobre todo la primera, sabemos que 
son las que dan carácter distintivo a una lengua y dentro de 
ella a sus dialectos. 
De todo el conjunto del léxico riberano, lo mismo del regis-
trado que del desconocido por LAMANO y FERNÁNDEZ GATA, he 
extraído los vocablos que mi estancia en la Ribera me ha mos-
trado ser más usados, más típicos, más curiosos y los que des-
tacan por su arcaísmo, dialectalismo, cambio de sentido, etc., 
para reunidos en el capítulo de Lexicografía y Semántica *. 
B I B L I O G R A F Í A 
• 
ACEVEDO. Bable. = Vocabulario del Bable de Occidente, de Bernardo 
de Acevedo y Huelves. Madrid, 1932. 
ALONSO. Apén. = Problemas de Dialectología Hispano-Americana, por 
Amado Alonso. I X Apéndices al I Tomo de la B D H A . Buenos 
Aires, 1930. 
1 Bastantes de las palabras contenidas en el capítulo de L é x i c o puede 
ser que se usen corrientemente en castellano, pero está justificado el destacar-
las por su uso más frecuente, por ser típicas y representativas de algunos de 
los pueblos, por la variación de sentido, por ser extranjerismos, etc. 
Las incluidas en el VOCABULARIO COMPLEMENTARIO, por el contrario 
son desconocidas del castellano oficial, aunque se puedan encontrar en otros 
dialectos y aun en el habla vulgar castellana. 
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ALONSO, «tr». = El grupo «tr» en España y América, por Amado Alonso, 
Hom. M. Pidal, II. Madrid. 
ALONSO. Duardos. =• Edición critica de «Don Duardos», por Dámaso 
Alonso. Madrid, 1942. 
ALONSO CORTÉS. = El pronombre «ser» y la voz pasiva castellana. Va l la -
dolid, 1939. 
A R A Ú J O . Fonética., es: Estudios de Fonétika kastelána, por F . de Araújo. 
Toledo, Madrid, París , 1894. 
B A R Á I B A R . = Vocabulario de palabras usadas en Álava y no incluidas en 
el DAE, o que lo están en otras acepciones, o como anticuadas. 
Madrid, 1903, de Federico Baráibar y Zumárraga. 
B A R N I L S . CSS Die Mundart von Alacant, de J. Barnils. Halle, 1913. 
B A R U C H . = El judeo-español de Bosnia, por Ka lmi Baruch. R F E , 1930. 
B A Y O , es: Manual del lenguaje criollo de Centro y Sudamérica. Madrid, 
1931. 
BENOLIEL. = Dialecto judeo-hispano-marroquí: h a k i t í a . B R A E , 1926/27. 
B I E R H E N K E . SSE Landliche Gewerbe der Sierra de Gata, por 'Walter Bier-
henke. Hamburg, 1932, V K R . 
BORAO. tas Diccionario de voces aragonesas, por Gerónimo Borao. Za-
ragoza, 1908. 
BOURCIEZ. s=3 Elémvents de linguistique romane, por E . Bourciez. 3. a ed. 
París , 1929. 
CASTRO. = El habla andaluza, por Américo Castro. Contenido en «Lengua, 
enseñanza y Literatura». Madrid, 1924. 
C R E W S . 53 Recherches sur le judéo-espagnol dans les pays balcaniques, 
por C. M . Crews. Par ís , 1936. 
CUERVO. =E Apuntaciones críticas sobre el lenguaje bogotano, por D . R u -
fino José Cuervo, 6* ed. París , 1914. 
CUVEIRO. = Diccionario gallego, por Juan Cuveiro. Barcelona, 1876. 
FERNÁNDEZ-GATA. = Vocabulario charruno, de D . Manuel Fernández de 
Gata y Galache. Contenido en «Ociosidades». Salamanca, 1903. 
FIGUEIREDO. — Novo Dicionário da Língua portuguesa, por Cándido de 
Figueiredo, ó* ed. Lisboa, Livrar ia Bertrand, 1938. 
F I N K . á= Studien über die Mundarten der Sierra de Gata, por Oskar 
Fink. V K R . Hamburg, 1929. 
G. DIEGO. 5=8 Contribución al Diccionario Hispánico Etimológico. Ane-
jo II de la R F E , 2.a ed. Madrid, 1943, por Vicente García de 
DIEGO. Dialec. ssd Dialectalismos, por Vicente García de Diego, 
R F E , III, 1916. 
DIEGO. Arag. t=á Caracteres generales del dialecto aragonés. Publicado 
en «Miscelánea Filológica». Madrid (sin fecha). 
LOMAS. E= Estudio del Dialecto popular montañés, por Adriano García 
Lomas. San Sebastián, 1022. 
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G. R E Y . GS Vocabulario del Bierzo, por Verardo García Rey. Centro de 
Estudios Históricos. Madrid, 1934. 
G. SORIANO. j== Vocabulario del dialecto murciano, por Justo García So-
nano. Madrid, 1932. 
GARROTE, ps El dialecto vulgar leonés hablado en Maragatería y tierra 
de Astorga, por Santiago Alonso Garrote. Astorga, 1909. 
K R Ü G E R . C= Studien zur Lautgeschichte W estspañis cher Mundarten, por 
Fri tz Krüger . Hamburg, 1914. 
K R Ü G E R . 5", Cip. = El dialecto de San Ciprián de Sanabria, por Fri tz 
Krüger . Anejo I V de la R F E . Madrid, 1923. 
K R Ü G E R . Mezcla. = Mezcla de dialectos, por Fri tz Krüger, en Hom. Me-
néndez Pidal, II . 
K U H N . — Der Hocharagonesische Dialekt, por A lwin Kuhn. Leipzig, 
1936. 
L A M A N O . = El dialecto vulgar salmantino, por José de Larnano y Be-
neite. Salamanca, 1915. 
L A M O U C H E . = Quelques mots sur le dialect parlé par les israelites de 
Salonique, R F , 1907. 
L A T H I . =3 La methathése de L' R dans les idiomes romans, por Ilmari 
Lathi. Helsinki, 1935. 
L E I T E . Mir. — Estudos de Philologia Mirandesa, por J . Leite de Vas-
concellos. Lisboa, 1900-1901. 
L E I T E . Dialec. = Esguisse d'une dialectologie portugaise, por J . Leite 
de Vasconcellos. París , 1901. 
L E N Z . = Chilenische Studien (publicados en los Phonetische Studien, de 
Viétor), Ph . St , V , 1892; V I , 1893, por Rudolf Lenz. Marburg. 
L . B A R R E R A . ¡= Arcaísmos y barbarismos en la provincia de Cuenca. 
Estudios de Semántica regional, por Joaquín López Barrera. 
Cuenca, 1912. 
M A L A R E T . = Diccionario de americanismos, por Augusto Malaret. Puer-
to Rico, 1931. 
M A N G E L S . S= Sondererscheinungen des Spanischen in Amerika, por 
A . Mangels. Hamburg, 1928. 
M . ESPINOSA. C= Studies in New-Mexican spanish, por Aurelio M . Es-
pinosa. Part I. Phonology, B D R , I, 1909. Part. II, Morphology, 
B D R , III, 1911. Traducidos y publicados por Amado Alonso en 
B D H A , I, 1930 (sólo la primera parte). 
M . ESPINOSA (hijo). = Arcaísmos dialectales, por Aurelio M . Espinosa 
(hijo). Anejo X I V de la R F E . Madrid, 1932. 
M . ESPINOSA (hij O ) - R . - C A S T E L L A N O . C= La aspiración de la «fo> en el 
Sur y Oeste de España, por Aurelio M . Espinosa (hijo) y Lorenzo 
Rodríguez-Castellano. R F E , X X I I I , 1936. 
M . P IDAL. Man.» = Manual de Gramática Histórica Española, por don 
Ramón Menéndez Pidal, 6.a ed. Madrid, 1941. 
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M . P I D A L . Leonés. = Estudio del dialecto leonés, por D. Ramón Menén-
dez Pidal. R A B M . Madrid, 1906. 
M . P I D A L . Cid. = Cantar de Mió Cid, texto, gramática y vocabulario, 
por D. Ramón Menéndez Pidal. Madrid, 1908/11. 
M . P I D A L . Oríg. = Orígenes del español, por D. Ramón Menéndez Pidal . 
Anejo I de la R F E . Madrid, 1929. 
M E Y E R - L Ü B K E . Gram. ES: Grammaire des langues romanes, por Wilhelm 
Meyer-Lübke. 4 vols. París , 1890-1906. 
M Ú G I C A . = Dialectos castellanos: montañés, vizcaíno, aragonés, por don 
Pedro de Múgica. Berlín, 1892. 
M Ü L L E R . E= Studien sur Dialekt der Provinz Cádiz, por Kur t Müller. 
Berlín, 1925. 
N . T O M Á S . Man.* ¡= Manual de Pronunciación española, por Tomás N a -
varro Tomás. Publicaciones de la R F E , 4.a ed. Madrid, 1932. 
N . T O M Á S . Rehil. e= Rehiíamiento, por Tomás Navarro Tomás. 
R F E , X X I , 1934. 
N . T O M Á S . Perf. t=z El perfecto de los verbos en -ar, en aragonés anti-
guo, por Tomás Navarro Tomás. R D R , 1909. 
N . T O M Á S , ESPINOSA (hijo) y R . - C A S T E L L A N O . t=3 La frontera del an-
daluz, por Tomás Navarro Tomás, Aurelio M . Espinosa (hijo) y 
Lorenzo Rodríguez-Castellano. R F E , X X , 1933. 
N U N E S . — Compendio de Gramática histórica portuguesa (Phonetica, 
Morphologia), por J . J . Nunes. Lisboa, 1919. 
RATO. e= Vocabulario de las palabras y frases bables, por Apolinar de 
Rato y E[evia. Madrid, 1891. 
S. SEVILLA. E== El habla de Cespedosa de Tormes, por P . Sánchez-Sevilla. 
R F E , X V , 1928. 
S C H U C H A R D T . t=¡ Die Cantes flamencos, por Hugo Schuchardt, Z R P h , 
1881. 
S U Á R E Z . = Diccionario de voces cubanas, por Constantino Suárez. L a 
Habana, Madrid, 1921. 
S U B A K . fc= Zum Judenspanischen, por J . Subak. Z R P h , X X X , 1906. 
TORO sr GISBERT. = Voces andaluzas que faltan en el DAE, por M a -
nuel de Toro y Gisbert, R H i , 1920. 
U N A M U N O . Apénd. — Apéndice al ensayo Vida de Don Quijote y Sancho, 
por Miguel de Unamuno, 2. a ed. Biblioteca Renacimiento. Madrid, 
I9I3-
VENCESLADA. SS Vocabulario andaluz, por Antonio Alcalá Venceslada. 
Andújar, 1934. 
V E R G A R A . E= Vocabulario de palabras usadas en Segovia y su tierra, por 
Gabriel Vergara. Madrid, 1921. 
V I L L A R Y M A C Í A S . = Historia de Salamanca. Salamanca, 1887. 
W A G N E R . Judensp. == Beitráge sur Kenntnis des Judenspanischen von 
Konstantinopel, por M a x Leopold Wagner. Wien, 1914. 
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W A G N E R . Caract. br; Caracteres generales del judeoespañol de Oriente, 
por M a x Leopold Wagner. Anejo X I I de la R F E . Madrid, 1930. 
W U L F F . t= Un chapitre de Phonétique avec transcription d'un texte an-
dalón, por F. Wulff. París, Hom. a Gaston-Paris, 1889. 
ZAMORA. Mér. 5= El habla de Mérida y sus cercanías, por Alonso Za-
mora Vicente. Anejo X X I X de la R F E . Madrid, 1943. 
ZAMORA, albacet. ¡== Estudio del habla albaceteña. R F E , X X V I I , 1943, 
por Alonso Zamora Vicente. 
Para las Revistas usamos las mismas siglas que ha adoptado la Re-
vista de Filología Española, e igual hacemos en cuanto a los Dic-
cionarios. 
V a n con clave las obras que citaremos más frecuentemente en el 
transcurso de este trabajo. Otras muchas que ocurren incidentalmente 
las ponemos in extenso. 
TRANSCRIPCIÓN FONÉTICA 
La transcripción que usamos en este trabajo es la adoptada 
por la RFE, aparecida en el tomo II, [915, págs. 374-373, y que 
explica T. NAVARRO TOMÁS en su Manual de Pronunciación espa-
ñola, publicaciones de la RFE, 4. a ed., Madrid, 1932, § 31. 
La mayoría de los signos fonéticos empleados que no están 
en la R F E (tomo y págs. citados) ni en el Manual de NAVARRO 
TOMÁS, los hemos tomado de AURELIO M . ESPINOSA (hijo), Ar-
caísmos dialectales, anejo X I V de la R F E , Madrid, 1932, pá-
ginas XXV-XXVIII; de A . M . ESPINOSA (hijo) y L . RODRÍGUEZ-
CASTELLANO, La aspiración de la *k» en el Sur y Oeste de Espa-
ña, R F E , XXIII , 1936, y de ALONSO ZAMORA VICENTE, El 
habla de Mérida y sus cercanías, anejo X X I X de la RFE, Ma-
drid, 1943. 
Hay también algunos signos nuevos inspirados en la trans-
cripción fonética de M . ESPINOSA (hijo) y de A . ZAMORA. 
A continuación ponemos los signos tomados de ESPINOSA, 
R.-CASTELLANO y ALONSO ZAMORA y los inspirados en su trans-
cripción: 
o Vocal de la serie posterior intermedia entre o y y, pero 
teniendo más de o que de u. 
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% Voca l de la serie posterior intermedia entre y y o, es 
decir, una u muy abierta tendiendo a o. 
| Voca l de la serie anterior intermedia entre e e j , partici-
pando más del carácter de e. 
{ Voca l de la serie anterior intermedia entre \ y e. Tiene 
más de \ que de e. 
fi Aspiración laríngea sonora. 
fi » > > nasalizada. 
h Aspiración sorda relajada. 
R Aspiración faríngea sorda con estrechamiento del canal 
articulatorio, tendiendo a la fricación velar, a la x. 
x Velar fricativa sorda con ensanchamiento del canal ar-
ticulatorio, tendiendo a la aspiración. 
k Aspiración sorda postdental relajada. 
h Aspiración sorda interdental relajada. 
s Apico-coronal alveolar-prepalatal fricativa sorda sin la-
bialización y sin llegar tampoco al grado de palatalización 
de la s. 
y Prepalatal africada sonora con cierto grado de rehila 
miento. 
r? Bilabial labiodental fricativa sorda. 
s Apico-alveolar fricativa sorda relajada. 
z Apico-alveolar fricativa sonora relajada. 
f Velar fricativa sonora relajada. 
t> Bilabial fricativa sonora relajada. 
á Interdental fricativa sonora sin rehilamiento y relajada. 
1 Articulación intermedia entre 1 relajada y i (r fricativa). 
. • 
• 
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A B R E V I A T U R A S 
A l . Aldeadávila. 
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TP. En toda la provincia. 
Tr. En toda la Ribera. 
V. Villarino. 
V i l . Vilvestre. 
Vulg. Vulgar. 
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I N D I C A C I O N E S 
Los ejemplos en letra cursiva son riberanos. 
Los ejemplos o los equivalentes de vocablos riberanos, cuan-
do van en negrita, son palabras dialectales, salmantino-leonesas 
o de otra cualquiera región española, pero no castellanas, ni espe-
cíficas de la Ribera. 
Cuando en una palabra sólo hay un sonido (vocalario o con-
sonado) con signo fonético de transcripción, los demás fonemas 
restantes se pronuncian exactamente igual que en castellano. 




S E G U N D A P A R T E 





Particularidades de la pronunciación. 
I I ) Vocales de matiz intermedio. 
Independientemente de los matices abiertos o cerrados que 
tienen las cinco vocales castellanas, según estén en posición 
libre o trabada, o atendiendo a las consonantes con quienes 
están en contacto, el riberano tiene unos grados intermedios 
entre o-u, e-i, en posición átona, ya protónica, ya final, sobre 
todo en esta última, siguiendo la tendencia general a la cerra-
zón de estas vocales átonas, en todas las hablas occidentales de 
España, como vemos en leonés occ. y portugués pop. (Véanse 
NUNES, y LEITE, Dialec.) 
En un principio se cerraban completamente las o, e finales, 
como se conserva todavía en las generaciones viejas de toda la 
Ribera y en las rústicas de varios de los pueblos; también se 
conservan hoy casos de cierre de iniciales y protónicas. Ejem-
plos de los tres casos: Nocki, esti, toru, carru, nusotros, rudilla, 
barriñón. 
Después, por influjo de la lengua oficial, se ha ido perdiendo 
paulatinamente esta cerrazón total, pero se conservan diferentes 
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grados intermedios, según como sean el aislamiento y la cul-
tura de los distintos pueblos, y aun dentro de cada pueblo, 
con arreglo al grado de instrucción de los individuos; muy a 
menudo, una misma persona emplea diferentes grados inter-
medios de o, e finales, al hablar en conversación familiar o rápi-
da, en conversación esmerada, en público, o con personas más 
cultas. 
Es decir, que este rasgo típicamente occidental de la cerra-
zón de finales y átonas, corriente antiguamente en toda la parte 
occidental de la provincia, se ha ido arrinconando, como la ma-
yoría de los fenómenos dialectales, en las zonas marginales 
(rincón NO. de la provincia y Sierras de Gata y Francia), pero 
dejando abundantes rastros en forma de vocales intermedias 
entre o-u, e-i, grados que todavía se encuentran en gran parte 
del Campo de Salamanca, entre la gente más rústica; en Matilla 
de los Caños, oí sembrad praS. 
Pero en ninguna parte de la provincia, a no ser en las comar-
cas serranas, se encuentran grados tan cerrados como en la 
Ribera. 
En Villarino, Aldeadávila, Corporario, las generaciones vie-
jas, las gentes poco cultas de cuarenta y cinco años para arriba 
y los rústicos y analfabetos de todas las edades, cierran total-
mente las finales: o ¿a- u, e 5> i, y las iniciales y protónicas tam-
bién totalmente, pero no en todas las palabras. 
En los demás pueblos, y entre las clases medianamente ins-
truidas de todos, se encuentran los diferentes grados interme-
dios, en cuanto a las finales, siendo más rara la cerrazón en 
iniciales y protónicas; los grados intermedios observados son 
los siguientes: o e , ^ e > y \ convirtiéndose esporádicamente en 
cerrazón total, entre las generaciones más viejas 1. 
Parecidos grados intermedios de cerrazón encuentran K R Ü -
GER, §§ 44 y 139; KRÜGER, 5. Cip., §§ 38-39; ZAMORA, Mér., 
oáp\ "\7. 
1 Estaba errado LAMANO al decir que «el salmantino tiene solamente los 
cinco sonidos vocales sin los diversos matices con que se modifican los tipos 
fónicos en otras regiones». 
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. § 12) 
La nasalización de vocales, corriente en francés y portugués, 
y que se da frecuentemente en mirandas (LEITE, Mir., §§ 24, b), 
en extremeño del Norte (KRÜGER, § 57), en Chile (LENZ, VI , 162), 
en Nuevo Méjico (M. ESPINOSA, §§ 20 y 34), en judeo-español 
(WAGNER y LAMOUCHE), no aparece ni siquiera esp. en la Ribera, 
donde las vocales son típicamente orales, sin asomo de nasali-
dad, ni aun en posición final ante nasal, donde a veces el cas-
tellano de ciertas regiones nasaliza (Véase BARNILS). 
§13) 
En Villarino y Pereña encontré, pero muy esp., una e con 
labialización, parecida a la que menciona KRÜGER, 5". Cip., § II, 
siempre como segundo elemento del diptongo ué. Dada la exis-
tencia en leonés antiguo y en actual leonés occ. de los diversos 
diptongos derivados de O, se podía pensar, para explicar este 
diptongo wo de nuestra comarca, en una pervivencia de los an-
tiguos grados uó-uá, en forma intermedia entre ué-uó; pero creo 
es más fácil atribuir este fenómeno a la tendencia constante del 
habla de esta región a cerrar las vocales, en este caso favore-
cida por una asimilación a la cerrazón, y sobre todo, a la labia-
lización —por abocinamiento de los labios— de la u prece-
dente; representamos esta e labializada por la o alemana, a la 
que es idéntica. 
§ 14) Conservación de sonoras arcaicas. 
Rasgo curiosísimo que demuestra el grado arcaizante del 
dialecto en algunos aspectos. Se trata de la z y de la z, cuya vita-
lidad es muy caduca, de tal manera, que dentro de unos treinta 
o cuarenta años el fenómeno habrá desaparecido totalmente, al 
morir las últimas personas que lo conservan, que son algunas que 
actualmente tienen de cuarenta años para arriba, y únicamente en 
Villarino, último pueblo de la Ribera que todavía las mantiene. 
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LAMANO, que no estaba en posesión de los actuales conoci-
mientos fonéticos, no se dio cuenta de estas sonoras arcaicas; 
lo mismo les pasó a los escritores regionales que cultivaron el 
folk-lorismo riberano. Tampoco recogen este rasgo ninguno de 
los tratadistas de los dialectos leoneses que se refieren al sal-
mantino, ni siquiera M . PIDAL, hasta que F I N K lo encontró en la 
comarca salmantina del Robledal. Por el mismo tiempo en que 
F I N K publicaba el resultado de sus observaciones, visitaba ESPI-
NOSA (hijo) la región occidental salmantina, y además de en la 
comarca estudiada por el germano, encontraba las antiguas so-
noras en Villarino y Pereña, aunque con muy poca vitalidad. 
Dice textualmente en el § 65, pág. 145: «En Villarino de los 
Aires y en Pereña, en el extremo NO. de la provincia de Sala-
manca, la z sonora (?) tiene ya muy escasa vitalidad; se conserva 
sólo en algunas palabras aisladas y en el enlace de z final ante 
vocal; ejemplos: donodíla, bodína; anticuadas kodína, redar, here-
da», y en el § 114, pág. 213: «En Villarino la distinción entre s y z 
tiene ya muy escasa vitalidad. Quedan algunos restos aislados 
en el lenguaje ordinario de las generaciones viejas, pero no se 
encuentran ya personas que la practiquen regularmente; ejem-
plos: demezjáy (Villarino de los Aires)». 
Doce años después del viaje de ESPINOSA, puedo coincidir 
con él en las apreciaciones generales del fenómeno, pero tengo 
que calificar de inexactas algunas de sus afirmaciones, princi-
palmente la que hace de lo poco frecuentemente que apare-
ce la z. 
Veamos detenidamente las características de la conservación 
de z y z. 
La z se conserva, pero siempre como d, con arreglo a la 
acertada e ingeniosa explicación que da ESPINOSA de la conser-
vación esporádica de esta interdental sonora; así que donodíla y 
bodína, que él cita como únicos ejemplos, y que yo he vuelto a 
encontrar, y durdál, bedéro, redgntál, observados por mí, nos 
ofrecen la z antigua convertida en la d castellana que ha salvado 
a los restos de la z de la desaparición. 
Pero lo verdaderamente curioso es que aquí, lo mismo que 
en el caso de la z, no sólo aparece la sonora donde existió en 
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español antiguo, sino que la encontramos donde normalmente 
no podía darse una interdental, como es en posición inicial 
dumbár, durdál, con la particularidad además de no ser ya inter-
dental ni fricativa, sino solamente dental oclusiva sonora. 
Todas estas palabras con d o d en vez de la 6 castellana —ex-
cepto donodíja— son exclusivas de Villarino; donodíja se en-
cuentra además en Pereña y en varios de los pueblos de la re-
gión occidental salmantina, mostrándonos así una más antigua 
área de conservación de sonoras. 
En dos ocasiones, y también únicamente en Villarino, perci-
bí una interdental sonora, pero tensa y con rehilamiento, una z, 
y para mayor sorpresa, en posición final absoluta: pez, re?. 
Lo que no he oído ni una sola vez es una -6 final convertida 
en z, d por contacto con una vocal siguiente, en fonética sintác-
tica, como afirma ESPINOSA haber encontrado. 
En cuanto a la z, estoy de acuerdo en que no se encuentran 
ya personas que practiquen regularmente la distinción de s-z; 
precisamente esto es lo que caracteriza el empleo riberano de 
la z; el usarla esporádica e indistintamente, proceda de sorda o 
de sonora antiguas, lo que demuestra se ha perdido totalmente 
la conciencia de la antigua distinción entre sorda y sonora, que 
respondía al origen etimológico. 
Actualmente la z aparece esporádica e irregularmente, lo 
mismo en posición intervocálica, que agrupada con consonante, 
que final: kánturuz, bázu, meza, bodegóniz. Estos casos no son 
muy frecuentes, oyéndose sólo a los viejos y rústicos, y no con 
regularidad, pues unas veces pronuncian z y otras s. 
Pero donde siempre se encuentra la z entre las generaciones 
viejas, las rústicas, y las personas de poca instrucción de treinta 
y cinco años para arriba, es en los casos de fonética sintáctica 
en que la -s queda intervocálica por seguir vocal inicial de pala-
bra: loz ánys, trez ómbris, luz onóris, nínyz 1 ninas, éstuz ermósuj 
redentáljs, etc. 
En nuzótrus y pezéta siempre se conserva la sonora entre las 
mismas personas que indicamos en el caso anterior, de fonética 
sintáctica. 
Además de en Villarino, único y último pueblo de la Ribera 
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que conserva estas sonoras, se da la z, en los mismos casos que 
hemos indicado, en las aldeas confinantes, sobre todo en Traban-
ca y La Cabeza: kézu, meza, káza, loz ómbrus, tuyuz-zon '. 
§ 15) Modalidades de s. 
a) En tres pueblos de la comarca: Pereña, Villarino y Ma-
sueco, pero sobre todo en el primero, he encontrado esp. varie-
dades predorsales y coronales de s. 
Es curiosísimo, y a primera vista inexplicable, la existencia 
en los pueblos de este pequeño rincón salmantino de las varie-
dades meridionales de la s, rodeadas por todas¡ partes de la s 
ápico-alveolar castellana, s, única conocida en todos los demás 
pueblos riberanos. No hay ningún testimonio de la existencia 
anterior en esta comarca de las modalidades meridionales de 
la s; siempre ha sido la usual la castellana, según la define 
M. PIDAL, Man.6, § 35, 5, a. 
Por lo tanto, quizá pueda atribuirse aquí el fenómeno a in-
fluencia de la fonética hispanoamericana, transmitida por la 
gran cantidad de indianos que regresaron a su patria chica, don-
de siguen viviendo; precisamente Pereña —donde el 40 por 
IOO de las personas con quienes hablamos empleaban s coro-
nal— es el pueblo que dio más contingente para la emigración 
a Ultramar. 
Estas variedades de s, más irecuente la coronal que la pre-
dorsal, se dan en cualquier posición y sin ninguna alteración de 
matiz dentro de cada individuo, es decir, que no se encuentran 
esporádicamente en ciertos individuos, que unas veces la em-
plean y otras no, sino que hay personas que únicamente conocen 
la s apical, s, y otras que sólo emplean s predorsal y coronal 2 . 
1 Fuera de Salamanca y Extremadura se ha registrado también la dis-
tinción de sordas y sonoras en judeoespañol (SUBAK, pág. 150; WAGNER, 
§§ 20-30), en los pueblos sanabreses de Ribadelago, Calabor, Hermisende, 
(KRÜGER, ¿T. Cip., § 52), en otras localidades de esta región fronteriza (KRÜGER, 
Mezcla, §§ 25-26), en el habla de Enguera (M. PIDAL, Man.6, pág. 115, nota). 
2 Para lo referente a las distintas clases de s, véanse N . TOMÁS, Man.., 
§§106-109; M. PIDAL,Man., § 35, 5, a, nota, y sobre todo el magnífico trabajo de 
N . TOMÁS, M . ESPINOSA (hijo) y R.-CASTELLANO, RFE, X X , 1933, págs. 225 y sigs. 
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b) La s ante consonante velar sorda, por lo que yo llamo 
e c o n o m í a fonét i ca —que no es nada más que el proceso co-
rriente dé asimilaciones ahorrativas de esfuerzo articulatorio—, 
retrasa su punto de articulación, convirt iéndose en prepalatal; 
en castellano corriente, aunque no haya sido recogido por N A V A -
RRO TOMÁS, se da constantemente este fenómeno; el riberano da 
un matiz más palatal que el castellano a la í , pero sin llegar a la 
completa palatalización que encontramos en judeoespañol y 
nuevo mejicano (M. ESPINOSA, § 1 5 1 ; W A G N E R , Caract.) E l gra-
do intermedio castellano lo representamos por s, mientras que 
el del español de Nuevo Méjico y el del judeoespañol es pala-
tal completo con labialización: maskár, eskwéla. 
c) Además de la Í final relajada, citada por M . ESPINOSA 
(hijo), § 73, y que es uno de los grados iniciales del proceso de 
aspiración y pérdida de la s final, como ocurre en las hablas 
meridionales, he encontrado una -s- intervocálida relajada, en 
Hinojosa, que represento s; a mi entender, esta relajación pue-
de ser un resto de la antigua sonora intervocálica, menos tensa 
siempre que la sorda; así t endr íamos que késo sería el resultado 
de esta evolución: kézo > kézo > ké¡¡q. 
§ 16) A s p i r a c i ó n . 
Rasgo que, con el cierre de finales y la conservación de so-
noras arcaicas, puede caracterizar a la fonética riberana. 
No se da en todos los pueblos de la Ribera con la misma 
intensidad. E n Hinojosa, r e reña y Vil lar ino aparece sólo espo-
rádicamente y en personas viejas o rúst icas. E n los demás pue-
blos, como veremos detenidamente, existen muchos matices y 
variaciones, aun dentro de un solo pueblo, y hasta de un mismo 
individuo. . 
E l primero que trató de esta aspiración en Salamanca fué 
M . P I D A L , Leones, § 8, I), pero dándole una extensión geográfica 
que hoy dista mucho de tener. 
En los Vocabularios de L A M A N O y F E R N Á N D E Z G A T A , y en la 
literatura regional, aparece la aspiración como jota, x, en pala-
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bras que, o mantienen la aspiración, o que verdaderamente la 
han asimilado a la fricativa velar castellana x. 
Por último, M. ESPINOSA (hijo) y RODRÍGUEZ-CASTELLANO, que 
pudieron hacer abundantes observaciones sobre el fenómeno, 
son los que han tratado con amplitud y claridad este tema. 
(RFE, XXIII , 1936). 
Pero lo mismo M . PIDAL que los otros dos investigadores 
han tratado principalmente de la aspiración de la F-(F-inicial 
latina), no dando, por el contrario, casi ningún detalle del tra-
tamiento de todos los grupos latinos que han dado en castellano 
moderno la velar fricativa sorda x. 
Y resulta que, importante por su valor dialectológico y 
lingüístico en general, no lo es tanto la conservación de la anti-
gua aspiración de F-, como la relajación de la jota castellana, x, 
de cualquier origen, para convertirse en una aspiración, con di-
versos grados y matices intermedios. En la Ribera y en las co-
marcas vecinas (restos de toda la zona Oeste de la provincia, 
donde todavía se daba el fenómeno en el siglo xvi) se aspira 
constantemente toda x castellana, lo mismo que hace el serrano, 
el extremeño y los demás dialectos meridionales y extra-
peninsulares. 
Pero no para aquí el fenómeno de la aspiración, sino que 
avanza más, y lo mismo que en las hablas del Sur de España, 
se aspira o reduce la -Í-, intervocálica por fonética sintáctica, 
la -s preconsonántica, y se llega hasta la pérdida total de la 
-s final absoluta, en ciertos casos. También se aspira en varios 
pueblos riberanos toda 6 preconsonántica y cualquier 6 que 
ha resultado intervocálica, por fonética sintáctica: pelíko, una 
kruhálta. 
• > 
Ahora tratemos de las características de la aspiración y de 
sus diversos grados y matices. 
En riberano no existe diferencia ninguna entre la aspirada 
procedente de F- inicial latina, de los grupos Lj, C 'L, T 'L , 
K S , etc., o de otro cualquier origen. 
Veamos las distintas modalidades que ésta aspirada nos 
ofrece en la Ribera, que son las siguientes: h h fi fi k £ K con los 
diversos matices que le comunican las vocales y las consonantes 
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con las que va en contacto: aspiración postpalatal, uvular, 
dental, interdental, labiodental1, 
El uso de unas u otras aspiraciones está en íntima conexión 
con la vitalidad del fenómeno; así, donde la aspiración es más 
intensa, se conservan en primer lugar los grados sonoros con 
nasalización o sin ella, y luego los grados sordos más puros, es 
decir, con poca tendencia a la fricación, mientras que según el 
fenómeno se va haciendo más caduco, la aspiración se convierte 
en sorda o en los grados intermedios, hasta llegar a ser fricati-
va postpalatal, velar o uvular. 
En lo referente a la vitalidad y características de la aspira-
ción en la Ribera es en lo que más discrepo de ESPINOSA y RO-
DRÍGUEZ-CASTELLANO; según ellos, la zona de mayor intensidad del 
fenómeno, representada por los pueblos de A L , C , M. , V i l . , Mi . , 
sólo puede ser considerada como de vitalidad caduca, y los 
pueblos restantes, más los de las comarcas limítrofes que aspi-
ran como zona de restos esporádicos, y no es así; con arreglo a 
mis observaciones, puedo establecer cuatro zonas de distintas 
características: 
1.a Vilvestre y Mieza. Intensidad máxima, con tanta vi-
talidad del fenómeno como en extremeño o en andaluz, de tal 
manera que no sólo los niños de la escuela no la pierden, sino 
que los propios maestros que vienen de fuera, lo mismo que la 
gente forastera que allí se establece, adoptan la aspiración al 
poco tiempo de estar en aquel ambiente. Se aspira toda x caste-
llana, de cualquier origen, hasta la procedente de F- inicial, en 
algunas palabras anquilosadas: h|nkár, hígu, haméígu, hw^rga. 
Aparece la aspiración donde el castellano tendría x, si hubiera 
seguido la misma evolución del riberano —caso de enfiímbrl, 
«enebro»—; se aspira también toda -s final convertida en inter-
vocálica por fonética sintáctica Ion ¿mbris, la -s- de nosotros, 
nofiótros (lo que indica lo mismo que el nuzotrys de Villarino, 
la modernidad de esta forma pronominal, ya que antes era Nos, 
como todavía se conserva aisladamente en algunos viejos), y la s 
1 Para todo lo referente a la aspiración, véase el magnífico trabajo ci-
tado de M. ESPINOSA (hijo) y RODRÍGUEZ-CASTELLANO. 
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preconsonántica, llegando en ciertos casos a la pérdida total: 
éhto, áhta, káko, detáfio. 
En posición intervocálica, la modalidad es la sonora, a veces 
nasalizada, sobre todo en exclamaciones afectivas: ¡ífio! ¡muñe! 
La -s- intervocálica por fonética sintáctica es unas veces 
sorda y otras sonora, y muchas veces relajada, h; bámoha ber, 
lofi ótrus. 
En posición inicial aparece corrientemente la sorda, h; ante 
consonante encontramos aspiración sorda relajada: ka^ta, o re-
ducción total, con refuerzo de la articulación consonantica: 
mímmo ákko. 
2. a Aldeadávila, Corporario, Masueco y las aldeas 
colindantes. Aspiración menos intensa, pero de mucha vitali" 
dad. Aparte de que la aspiración sonora aparece sólo esporádi-
camente, se distingue de la zona anterior en que las personas 
más cultas o de mayor roce social, en vez de pronunciar exacta-
mente igual que el resto del pueblo, como ocurre en V i l . y Mi . , 
emplean en conversación cuidada los grados menos puros de la 
aspiración, con tendencia a velar, pero sin llegar nunca a ella, 
mientras que hablando familiarmente reaparece la h. Varía, pues, 
la aspiración, en esta zona, de fi a x, con predominio de la h; 
ante consonante la -s se convierte en aspiración relajada o se 
pierde. Esporádicamente aparece aspiración relajada, en vez de 
•s final, ante vocal inicial. 
3. a Comprende los pueblos de Saucelle e Hinojosa. Es 
de aspiración caduca; las generaciones viejas, y gran parte de 
las clases poco cultas, aspiran, aunque solamente la x castellana, 
con los grados menos puros, tendiendo a la fricación; varía de 
h a x; con pronunciación esmerada y lenta aparece la fricativa 
velar sorda. 
En H. se da además el fenómeno curiosísimo de pérdida de 
-í final, en la segunda persona del plural de tiempos verbales, 
después de haber pasado por los grados de aspiración y reduc-
ción, como ocurre también con la -s preconsonántica de 2.a per-
sona pl. perf.: comité, vinite, y de algunas palabras sueltas 
anquilosadas: káko, «casco, tiesto»; kakarón, «cascarón»; detaxo, 
« destajo >. 
S I G N O S 
Cabeza de Partido, 
o Pueblo con Ayuntamiento 
• *+.». Frontera Portuguesa 
--•»- Limite de Provincia 
/cf. de Partido juc/zc/W 
•• Carreteras y caminos 
• • i Ferrocarriles. 
¡¡lí¡|[||| Aspiractórr intensa. 
z=zzz=\ /d. media 
f/Á Restos abundantes 
\ \ j id. esporádicos. 
I,A A S P I R A C I Ó N ? EJST 
LA RIBERA 
Y C O M A R C A COLINDANTE 
Mapa con las distintas zonas de la aspiración en la Ribera y región colindante. 
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4. a Comprende Pereña y Villarino, en los que ha des-
aparecido corrientemente la aspiración, pronunciándose frica-
tiva velar, aun en el caso de provenir de F- inicial, como: jincar, 
figu, juguera; esporádicamente aparece la aspiración en las ge-
neraciones viejas y rústicas. Por eso esta zona la podemos con-
siderar como de restos abundantes. 
En resumen, podemos decir que en cinco de los nueve pue-
blos riberanos, y en otros cuantos de la parte occidental de la 
provincia, se conserva la aspiración con mucha vitalidad, no 
tanta como en los dialectos meridionales, pero sí con más que 
en asturiano oriental, en montañés, en pueblos del occidente de 
Zamora, en que KRÜGER comprobó lo ya indicado por M . PIDAL, 
Leonés, pág. 29, en murciano (G. SORIANO, §§ 47, 54)1 y c o n I a 
particularidad de existir también fi, que encontró como predo-
minante ZAMORA, Me'r., § 6. 
§17) 
Otra particularidad riberana de la pronunciación, que hemos 
observado en Villarino y Pereña, es el relajamiento de las frica-
tivas sonoras cuando van en un grupo ante líquidas, resultando 
casi imperceptibles, dando la impresión de haber sido asimila-
das por la consonante siguiente. Este fenómeno se da sólo es-
porádicamente en ciertos individuos, y en la pronunciación rá-
pida: pwét>ru, swé^ru, kwádru. No nos ha de extrañar esto si pen-
samos que en castellano antiguo dialectal se dio el mismo 
fenómeno, del que se conservan restos abundantes en la topo-
nimia de Asturias y Santander: pwéblo > pwéMo >> pwélo. (Puelo, 
Pola, Polanco.) 
§ 18) Dintinción de I-y. 
E l riberano es un lenguaje eminentemente antiyeísta. La 
generalidad del pueblo distingue perfectamente la l y la y, sien-
do esta distinción uno de los principales motivos de orgullo 
lingüístico de los riberanos, como de toda la parte occidental de 
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la provincia, que se ríe de los serranos y de los habitantes de la 
capital y de la comarca de Peñaranda, que no distinguen un 
gallo de un gayo (ave de muchos colores, parecida a la urraca 
y que abunda en los encinares) ni un poyo de un pollo. 
Y no para aquí el antiyeísmo de la Ribera, sino que llega a 
más, dándose el curiosísimo caso de que parte de los viejos y 
rústicos sólo conoce J, pronunciando esta lateral en vez de la 
prepalatal fricativa en palabras como ajér (ayer), lés 9 (yeso), 
Jégwa (yegua). Es decir, que aquí ocurre el caso opuesto al de 
las zonas yeístas: mientras en ellas sólo se conoce la y, en el 
habla de este pequeño núcleo de gente rústica riberana la y ha 
desaparecido para pronunciarse siempre 1. 
Esto pasa, como decimos, entre ciertas personas viejas e 
incultas de la comarca; pero notable es también que la y inter-
vocálica, pronunciada por la generalidad de los riberanos, no es 
casi nunca fricativa como en castellano, sino africada y de larga 
duración, dando a veces la impresión de rehilamiento; así teñe" 
I zy _ z 
mos fáya, poyo, raya, etc. *. 
§ 19) Otras articulaciones consonanticas dialectales des-
conocidas del riberano. 
No existe la bilabial fricativa sorda, variante de la f que se 
da en algunos dialectos castellanos, y que se representa por 
cp, f\ o también por p (según FiNk, § 5). 
Tampoco he encontrado las alveolares africadas propias del 
castellano antiguo, y conservadas en algunos dialectos, como 
son Í del judeoespañol (WAGNER, Caract., pág. 17) y del valen-
ciano de Enguera, y la s del asturiano (M. PIDAL, Leonés, 
§§ 9, 12), del extremeño de Coria (KRÜGER, § 312), del chileno 
( L E N Z , VI, 155), del murciano (WULFF, pág. 41; G. SORIANO, 
§ 51). 
No hay velarización de las nasales finales absolutas, como 
en San Ciprián (KRÜGER, 5*. Cip., § 54), Noroeste de Cáceres y 
1 Véanse N. TOMÁS, Man., § 121; N . TOMAS, Rehil.- ZAMORA, Mér., § 7. 
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Oeste de Zamora ( K R Ü G E R , §§ 277/278), Sierra de Gata ( F I N K , 
§ II)-
La mediopalatal alargada fricativa sorda, encontrada en Sa-
yago y Aliste por K R Ü G E R , §§ 245, 338, 341/345, y esp. en 
Sierra de Gata, por F I N K , §§ 17/20, no ocurre en la Ribera ni 
una sola vez. 
No he encontrado ningún caso de palatalización de la s en 
contacto con semiconsonante, con u, o con vocal de la serie 
anterior (principalmente i), fenómeno que atestiguan en las ha-
blas que estudian: K R Ü G E R , §§ 216, 268; K R Ü G E R , 3". Cip., § 45; 
F I N K , §§ 4, 10, 24; L E I T E , Mir., I, 114, y M . ESPINOSA (hijo), 
§§ 125, 130. 
Por último, no se da nunca en la Ribera, como tampoco en 
el resto de la provincia, la curiosa articulación para el grupo 
«//-> registrada en toda América, sobre todo en Chile y Méjico, 
y dentro de la Península, en la Rioja y su región circundante, 
incluyendo la gente baja de las capitales de Vitoria , Pamplona 
y Zaragoza, y que es una articulación en que la r se hace frica-
tiva, no vibrante, al mismo tiempo que se ensordece, atrasando 
la t su punto de articulación para hacerse postalveolar, resul-
tando un fonema africado y chicheante 1. 
1 Para particularidades sobre este fenómeno véanse LENZ, M . ESPINOSA, 





Para el estudio de las particularidades que presenta el ribe-
rano en la evolución que han sufrido vocales y consonantes 
desde el latín, he creído conveniente separar la evolución foné-
tica regular, con explicación lógica, de la evolución que llama-
remos irregular, por obedecer a causas de otra índole que las 
que condicionan los cambios regulares. 
Esta división es la misma que la tradicional en cambios re-
gulares y esporádicos, con la única diferencia del cambio de 
dominación, de esporádicos por irregulares, concepto este 
último que, aunque tampoco indica con claridad las caracterís-
ticas de los cambios comprendidos bajo su denominación, me 
parece más propio y oportuno que el otro, esporádico, desde 
el momento en que los cambios regulares, en gran parte, no se 
dan constantemente, sino solamente en algunas palabras, y, por 
el contrario, muchos de los cambios considerados como espo" 
radíeos son tan constantes como lo pueden ser los cambios re-
gulares más inconmovibles. 
Con arreglo a estas normas, he incluido el cambio DI > 6 : 
raza, bazo, etc., la pérdida esporádica de -/- y -n-\ maná (ma-
ñana), duente (enfermo), la conservación en algunas palabras, de 
F- y todos los demás fenómenos evolutivos parecidos, dentro 
de los cambios regulares, a pesar de la manera esporádica de 
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producirse; por el contrario, la epéntesis de yod en la termina-
ción, las metátesis recíprocas de consonantes contiguas, la pró-
tesis de a- en verbos, etc., van en el grupo de los irregulares, no 
obstante darse con mucha frecuencia, por obedecer a causas 
ajenas a la evolución fonética interna de las palabras. 
Así, pues, lo mismo dentro de los cambios regulares que de 
los que llamo irregulares, unos son constantes y otros esporá-
dicos, cualidad que indicaremos al estudiar particularmente 
cada fenómeno. 
Una vez estudiados estos cambios, que, lo mismo regulares 
o irregulares, responden a causas que no tienen nada que ver 
con el intelecto, acabaremos este capítulo con un aparte dedi-
cado a estudiar las tranformaciones fonéticas que sufren las pa-
palabras por influencia de causas psíquicas; es decir, estudiare-
mos las alteraciones producidas por la analogía, et imología 
popular, u l t racorrecc ión , etc., por todo lo que no sea mecá-
nica articulatoria *. 
I. —VOCALES 
CAMBIOS R E G U L A R E S 
A) Tónicas. 
§20) 
Encontramos alguna particularidad solamente en las abier-
tas, pues las demás no varían en nada de la evolución castellana. 
1 Todas estas divisiones en cambios regulares, e s p o r á d i c o s , 
irregulares, constantes, etc., no son más que meras elucubraciones; la 
misma dificultad de encontrar nombres adecuados para conocerlos, y de des-
lindar sus campos respectivos, nos indica la poca consistencia de esta siste-
matización; pero si pretendemos poner algo de orden en el «maremagnum» 
lingüístico, tenemos que echar mano de un método, aunque no nos parezca 
perfecto. Todo esto nos muestra una realidad innegable: el poco fundamento 
de las llamadas «leyes fonéticas». ¿Existen? Yo creo que no; más bien hay que 
pensar en la existencia de ciertas tendencias generales del lenjuaje, que se 
mezclan, chocan y entrecruzan entre sí, produciéndose los más diversos re-
sultados; como se ha dicho con frase feliz, «No hay leyes fonéticas, sino his-
torias de palabras». 
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a) Ó É. Esporádicamente se encuentran formas adipton-
gadas, pero estas palabras no sabemos si hay que considerarlas 
como restos del antiguo dialecto hablado por los primitivos 
pobladores o repobladores de la comarca que no diptongaría 
las breves o como verdaderos portuguesismos importados más 
o menos recientemente. 
La mayoría de las formas que se conservan adiptongadas 
son de tiempos verbales, de: rodar, lover, sembrar, sentarse, 
tembrar, negar, probar. 
Fuera de la conjugación, en que la no diptongación se debe 
más que nada a analogía con las formas débiles, encontramos los 
ejemplos siguientes: Nevé, esp. en M. , C , V. , Mi. ; porco (cerdo), 
esp. en V i l . ; cogolmo (siempre en Vil.), y también constantemente 
avespa, H. ; nostru, nostra, V . En escuella, P., podemos ver o un 
caso de no diptongación o una alternancia, uí > ué (analogía 
con el diptongo « / t a n frecuente), de manera semejante al ocu-
rrido en castellano antiguo de cuita-cueta i : S C U T E L L A > 
escudella > escuiella >• escuilla (forma que se conserva en V i -
llarino), -escuella en Pereña. 
No encontramos ni diptongos uó, uá, ni id, atestiguados 
en castellano, leonés, aragonés antiguo (M. PIDAL, Orig., I 2 , 
§§ 22/24, 26/27) y modernamente en asturiano-leonés occ. 
(M. PIDAL, Leonés, pág. 18), sanabrés (KRÜGER, 5. Cip., §§ i o / l l ) , 
leonés occ. (KRÜGER, §§ 55/56), mirandés (LEITE, Mir., pág. 58). 
Tampoco se da nunca la acentuación en el elemento más 
cerrado del diptongo, como pasa en asturiano-leonés occ. (M. PI-
DAL, Leonés, pág. III, 5 1), KRÜGER, S. Cip., pág. 8; KRÜGBR, pá-
gina 57. 
b) ié ante palatal o alveolar, reducida en castellano a i, se 
conserva en bastantes palabras, como en castellano antiguo 
(M. PIDAL, Cid, I, 2 . a v pág. 2) y actualmente en muchos dia-
lectos castellanos y hasta en castellano vulgar (G. DIEGO, 
Dialec; S. SEVILLA, pág. 5; ZAMORA, Mér., pág. 8), pero sin la 
intensidad del asturiano occ. y de San Ciprián, donde, según 
M. PIDAL y KRÜGER, no se reduce nunca; he recogido los siguien-
1 Véase Cantar de Mió Cid, verso 1.178. 
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tes ejemplos: urdiembre, V i l . ; niervo, mielra, «mirlo», P., V i l . , M i . , 
A l . ; aviespa, V i l . , Sau., M i . , A l . , C , M . ; riestra, TP. ; priesa, T P . 
Como vemos, todos ante dentoalveolar o bilabial, ninguno ante 
palatal. 
c) E n foné t i ca m o r f o l ó g i c a , al quedar la E en posición 
átona, en el caso concreto de los compuestos numerales de diez, 
no hay diptongación, lo mismo que pasa en Cespedosa, San Ci-
prián, Mérida, en judeoespañol , montañés , mirandés , a lbaceteño 
y cast. vulg.: deciséis, deciocho, etc., pero sí diptonga analógica-
mente, como Ó, en los demás casos: piedrecina, puertecilla, etc. 
d) E n algún caso diptonga con arreglo a la etimología, aun-
que el castellano no lo hace, por ir ante sílaba trabada por nasal: 
Cast. fermento, rib. Eurmientg, urmientu. 
e) E n la terminación -iencia, por un caso de disimilación, 
como veremos en su lugar, pierde la primera i: concencia, etc., 
lo mismo que en cast. vulg. y rústico, y atestiguado dialectal-
mente por S. S E V I L L A , Z A M O R A , ESPINOSA, W A G N E R , en las pala-
bras contenencia, esperencía, pacencia, obedéncia. 
f) De la diptongación de breves ante palatal, yod, wau, 
rasgos típicos del leonés y arag. antiguos (M. P I D A L , Man., 
§ I O 3 ; M . P I D A L , Orig., I, 2, §§ 25, 28) y que queda en el 
habla moderna de San Ciprián, como en todo el leonés-ast. occ-
* Z 
y el alto arag., sólo quedan restos en la toponimia: PueyO, repe-
tidas veces en V i l . y A l . con el significado de monte o cerro 
análogo al del catalán Puig, francés Puy, aragonés Pueyo; con 
el mismo significado se encuentra en el cast. de Burgos. 
(G. D I E G O , Dialec.) 
B) Atonas. 
I) Iniciales. 
§ 2 1 ) 
a) De las cinco vocales iniciales del cast., a, i, u, siguen 
inalteradas; las otras dos, o, e, procedentes de É É Ó Ó latinas, 
siguen la tendencia general del leonés a cerrarse, sin necesidad 
de estar en contacto con palatales, nasales trabadas o dentales ] . 
1 Véase KRÜGER, S. Cip., §§ 32-38; KRÜGER, §§ 152/153, 155/159; LEITE, 
Mir., § 150; FINK, § 31; M. ESPINOSA. 
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Claro que las consonantes siguientes influyen mucho en la 
cerrazón de las vocales, pero no son la principal causa; siempre 
las lenguas occ. hispánicas han tenido tendencia a cerrar las 
o, e átonas, lo mismo iniciales o protónicas que finales. (Véanse 
M E Y E R - L Ü B K E , B O U R C I E Z , N U N E S . ) Todavía hoy cierra siempre el 
por tugués pop. lo mismo que el ast. occ. E n toda la restante 
región leonesa se cierra esp. en cualquier posición, y siempre 
en contacto con las consonantes dichas. 
E n rib., como en gran parte de Salamanca, además de ce-
rrarse o, e iniciales por influjo de palatal, nasal trabada, 
dental, í t ó n i c a siguiente, se cierran muy a menudo en otras 
condiciones, reflejo del grado antiguo del dialecto que cerraría 
siempre, lo mismo que todavía hace con las finales; podemos 
poner como ejemplo: tinacis, ñusotrus, pulida, tinada, Juguera, 
uveRa, ulvidar. También el cast. pop. cierra a veces las íes ini-
ciales átonas. (G. D I E G O , Dialec.) 
b) An te las cons. citadas, cierra siempre el rib., lo mismo 
que ante / t ó n i c a o semiconsonante: tusir, «toser>; rudilla, hur-
miga, frijol, sigún, dispués, ispertar, istiercu, siñor, tiniendu, 
intierru, cumplar, «comprar» ; cuntar, cimenterio, trunchar. 
c) a, i, u, iniciales átonas, que dijimos anteriormente que 
se conservaban inalteradas en general, sufren esp. ciertas mo-
dificaciones, a causa de las consonantes contiguas. 
Labiales: ovispa, obrispa, «avispa». 
Dentales: esnal, resgar, estilla, estucia, enguila, enguarina. 
r : recinto, rebadán, berruntar 1 . 
1 Véanse KRÜGER, §§ 152/153, 155, 159; KRÜGER, S. Cip., §§ 32, 38; 
LEITE, Mir., § 150; FINK, § 31; M. ESPINOSA. 
S. SEVILLA ve en los cambios a ^> e, en contacto con r o s, la influencia de 
los prefijos re-, es-, más que la de las consonantes en contacto; a mí me pa-
rece, como a KRÜGER, que es predominante la influencia de las consonantes, 
pues, si no, asperar, ascuchar, con e primitiva, nunca hubieran hecho a > e, 
y además tenemos el antecedente del francés e italiano del Norte, donde r 
convierte las vocales contiguas en e. Ahora que seguramente las dos causas, 
la analogía con los prefijos, y la influencia de las consonantes contiguas, han 
coadyuvado al cambio a ^> e, ya iniciado por causas de e c o n o m í a articu-
latoria. 
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II) Intertónicas. 
§ 2 2 ) 
Lo mismo las protónicas que las postónicas tienen como en 
castellano una pronunciación muy relajada, lo que explica su 
variabilidad. Las protónicas, si son o, e, se suelen cerrar, exac-
tamente igual que si fueran iniciales, como pasa también en 
Sanabria (KRÜGER, 5*. Cip., § 34), en el occ. de Zamora (KRÜGER, 
§ 146), en Cespedosa (S. SEVILLA, § 34), en montañés (G. LOMAS, 
págs. 38/39). Ejemplos: acular, «acotar, reservar sitio»; dirritir, 
riditir, barriñón, dispusición, chiminea, sabidor. 
Las tres restantes, a, i, u, cambian también frecuentemente, 
a causa de su relajamiento, como veremos detenidamente 
cuando hablemos de los cambios irregulares: aguchar, aruñar, 
litar alero, chapurran, etc. 
Las postónicas conservadas son todavía más inestables; 
o, e cierran a menudo, y otras veces, lo mismo que pasaba 
con a, i, u, cambian: árbulis, miérculis, Brígida, tórtula, víbula, 
«víbora»; víspura 1. 
En pronunciación muy rápida de ciertas locuciones cae la 
postónica lo mismo que en Cespedosa: cállate > ca'te; aguár-
date > agua te. 
III) Finales. 
§23) 
a) De las tres finales castellanas, a, e, o, la a se conserva 
inalterada. Las otras dos, como hemos dicho en los §§ IO y 21, 
se cierran, aunque con diferente intensidad, según los pueblos 
y el grado de cultura de los individuos. 
Estas vocales cerradas, típicas de las hablas occ. hispánicas 
(véanse NUNES, MEYER-LÜBKE, LEITE, M. PIDAL, FINK, KRÜGER, 
S. SEVILLA, G. LOMAS) y de algunos dialectos italianos, presentan 
1 En los casos de víspura, víbula, puede haber influido también la bila-
bial para convertir e, o en la labiovelar u. 
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varios grados evolutivos intermedios y regresivos; es decir, que 
antes —y no hace todavía mucho tiempo— toda la parte occ. de 
la provincia tenía cerrazcm absoluta; ahora, por las influencias 
conocidas (habla oficial, escuela, servicio militar, etc.), se tiende 
a abrirlas, pero conservando siempre la tendencia dialectal a la 
cerrazón, que aparece constantemente, en mayor o menor grado, 
según el habla sea apasionada, rápida, afectada, sin preocupa-
ciones cultistas, etc. 
Los pueblos en que es más intensa la cerrazón son: V . , A L , 
C , donde las generaciones viejas, rústicas, y todos los incultos 
y analfabetos de cualquier edad, cierran totalmente: 0 > u, 0 > i. 
El resto de los individuos pronuncia las finales más abiertas, 
o e 
variando de y \ a o e . 
Con menos intensidad se cierran en Mi. , V i l . , donde encon-
tramos generalmente ge, o e . 
Por último, los cuatro pueblos restantes, H. , Sau., P., M . , nos 
presentan corrientemente o e , como en casi todo el resto de la 
provincia. Pero aun en estos últimos la variedad de matices es 
mucha, habiendo gran diferencia de los viejos y rústicos a los 
jóvenes; en los primeros llega a veces a la completa cerrazón, 
y en los otros, frecuentemente 9 e . 
Dijimos antes que no hace mucho tiempo se cerraban total-
mente las finales, y lo dijimos fiándonos en el siguiente curiosí-
simo caso: En Saucelle, que junto con Hinojosa son los pueblos 
que pronuncian las finales más abiertas, y donde la generalidad 
de los viejos usa sólo el grado o e , me encontré con cierta 
mujer de unos sesenta y cinco años, por lo tanto relativamente 
joven, nacida y criada allí, sin haber salido nunca, y con padres 
también naturales del pueblo; pues bien: sorda desde su juven-
tud, actualmente no conoce más finales que a, u, i : esti, nochi, 
toru, sabi, sedi, madri, añu, etc. A mí me parece que no se 
explica esto de otra manera que suponiendo que hace cuarenta 
y cinco años, cuando quedó totalmente sorda esta mujer, todo 
el mundo cerraba completamente las finales, y ella las ha con-
servado así, mientras que sus convecinos, aun los más viejos 
que ella, poco a poco, y por los influjos conocidos, han ido 
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adoptando, aunque siempre conformándola a su especial fisio-
logía articulatoria, la pronunciación oficial. 
Por los testimonios escritos y orales de que me he podido 
servir, creo que es en la Ribera, después naturalmente de en 
Asturias oca , y juntamente con la Montaña, Sierra de Gata 
y Cáceres noroccidental, donde con más intensidad se conserva 
el cierre de finales, mucho más que en la Cabrera, Sanabria, 
Aliste y que en Extremadura baja, donde, según Z A M O R A , 
Mér., § 13, sólo cierran muy esp. 1 . 
Alguna vez, y además de en los casos corrientes en el 
cast.: coste, molde, toque, duende, estoque, el rib. y el salm. cam-
bian -o > e. 
E n la Ribera, claro está, la e resultante se cierra total 
o incompletamente, dándose casos intermedios: mísere, TP.; 
míseri, C , V . , A l . ; amargo ~> amargue-amargui, TP . , V . , A l . , C. 
J U N I P E R U >» juimbro > juimbri-\oimbr%, Tr . 
c) La e final, que en cast. se pierde siempre tras dento-
alveolar o O, no agrupadas con consonante ni semiconsonante 
(M. P I D A L , Man., § 6 3 ^ , se conserva en rib. y salm. muy a me-
nudo, sobre todo tras -d. L o mismo pasa en leonés occ. (M. P I -
D A L , Leonés, § 7 4; G. R E Y , pág. 28; K R Ü G E R , §§ 132/133; K R Ü G E R , 
5. Cip., §§ 40/41; G A R R O T E , § 19; L E I T E , Mir., § 119; F I N K , 
§ 30). 
Ejemplos: señori, huespede, céspede-céspedi, trébedi, paredi-
parei-padere, «pared»; sedi, redi, haci, «haz»; hoci. Como vemos, 
la -e, después de conservarse, se cierra, con diferente intensi-
dad, según los pueblos y los individuos. 
E n el caso de -e conservada tras dental, también el cas-
tellano vulg. de muchas regiones adopta el leonesismo. (Véase 
G. D I E G O , Dialec.) 
E n Cespedosa, además de tras dental, se conserva la -e tras 
lateral: rede, céspede, trébole, fréjale. 
Como se puede observar, la -e se conserva con regularidad 
en todas estas regiones, sobre todo tras -d-; nótese la diferencia 
1 También se cierran o, e finales en el judeoespañol occ. de Bosnia 
Macedonia, Bulgaria y Servia. (Véase BARUCH*) 
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entre verdá-verdab y sede, entre saluO yparedi, etc. Esto parece 
indicar un influjo de la é tónica para conservar la final del 
mismo timbre, contribuyendo con ello, además, a impedir la 
desaparición de la relajada e inestable -d. 
Esta conservación de la -d- como tal -d- o como 6 son fenó-
menos típicamente leoneses, aunque también se den en otras 
partes del cast.; compárese cast. vulg. Madrí, salú, verdá, con 
la otra solución más leonesa (pero no desconocida del cast.) y 
típicamente salmantina y vallisoletana de Madrid, salu®, verdad, 
y se verá más clara esta tendencia, que yo creo leonesa, a con-
servar la d, ya sea como tal -d-, ya como 6. La conservación 
o pérdida de la -e, en estos casos, creo depende de la tónica; 
si es é, la -e se conserva; si es otra cualquiera, se pierde la 
-e final, convirtiéndose entonces la -d relajada en 6 para evitar 
su desaparición. 
En la conj., en cambio, se comporta el rib. de manera con-
traria, y opuesto también al cast. Sabemos que en la morfología 
verbal la analogía perturba la evolución de Ja -e final tras den-
toalveolar, impidiendo su pérdida, para no distinguirse de las 
demás terceras pers. que conservaban normalmente la •<?. (M. Pi-
DAL, Man., § 107i b)> y a s í s e restablecía en todas las dichas 
personas de singular: tiene, sale, quiere, huele, etc. Pues bien: 
el rib., como todo el leonés occ, apocopa y hace: haz, diz-di, 
parez, sal, val, pon, etc. 
En la toponimia se conservan restos de la -e antigua aun 
tras tónica que no sea la é\ Regato'l Abade, Vi l . 
d) De cerrazón de a > e en finales, rasgo típico del ast., del 
habla de San Ciprián, y de la del Payo (Salamanca) del judeo-
español de Bosnia, Bulgaria y Macedonia sólo encontramos el 
caso de tinacis, «tenazas», con posterior cerrazón de la e en i, en 
los pueblos más dialectales: V., A l . , C. Pero seguramente más 
que un cambio de tenazas > tenaces-tinaces-tenacis, es el plural 
regular del etimológico «tenaz» < tenace < TENACE-TENAX, 
de la 3.a declinación romance, con plurales en -es. 
6 
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C) Diptongos. 
§ 2 4 ) 
Se dan en rib., como en salm. y en leonés o c c , toda clase de 
diptongos, lo mismo crecientes que decrecientes. De los dipton-
gos decrecientes que son los menos familiares al cast., o'u, di, 
du, éi, o'i, úi, sólo ocurren esp. no como en San Ciprián y el 
Bierzo, donde son corrientes ( K R Ü G E R , § 114; K R Ü G E R , S. Cip., 
§§ 16/17; G. R E Y , pág. 26; M . P I D A L , Leonés, § 4 ^ , y en 
ast.-leonés occ. y en mirandas, en los que son muy frecuentes 
( L E I T E , Mir., § 10). 
Estos diptongos decrecientes son, o formas intermedias de 
la evolución del latín al castellano, que han quedado estancadas, 
como ocurre en formas verbales: véi, hdihe'i, séi, vdi, primeras 
y terceras pers. de pres. ind. sing.; vdi, imp. sing.; hacéi, come'i, 
etcétera, imp. pl. de la 2. a conj.; marchái, matdi, imp. p l . de la 
1.a conj., o restos de estas formas diptongadas, que antigua-
mente serían más frecuentes, pero que hoy podemos considerar 
como portuguesismo: cheiro, «hedor»; cheirar, «oler mal>, «echar 
humo, fumar»; cheira, «navaja»; joimbri Yiuimbr\, «enebro»; coi-
ma, «ocasión, molesta multa»; güeira, «huera»; boiza, «cortina de 
mala t ierra»; huiciño, «hocín». 
A d e m á s encontramos en Vil lar ino y Pereña el curioso dip-
tongo wo de que hablamos en el § 13. 
D) Acento. 
En lo referente a la acentuación, el rib. se caracteriza, lo 
mismo que el salm., por dos rasgos principales: tonicidad de los 
adjetivos proclíticos del cast. —fenómeno común al leonés y al 
cast. de Castilla la Vieja (exceptuada la Rioja)— y tendencia a 
deshacer el hiato lo mismo que el cast. vulg. 
Fuera de esto se dan en rib. otros cambios acentuales, co-
munes a la mayoría de los dialectos castellanos y al habla vul-
gar, como son: conservación esporádica de la acentuación clá-
sica, proparoxítonos analógicos, etc. 
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a) Acento tónico.—Con este nombre se conoce la tonici-
dad de los pronombres adjetivos, que en los dialectos occ. se 
conservan tónicos, como también en ciertas partes de Castilla 
la Vieja y exactamente igual que en castellano antiguo. Lo citan 
M . PIDAL, Man., § 95, y N . TOMÁS, Man., § 168, refiriéndolo 
especialmente a los posesivos: mí casa, tú padre, etc. 
Y o he observado repetidamente que, por lo menos en cuanto 
a la región salmantina en general y en cuanto a la riberana en 
particular, no sólo son tónicos los posesivos, sino también cual-
quier pronombre adjetivo antepuesto al substantivo o al conjun-
to de adjetivo -j- substantivo: éstos niños, el cuálindividuo, aqué-
llus buenus hombris, etc. 1. Véase N. TOMÁS, Man., §§ 167 y 168. 
Aparte de las hablas modernas que hemos citado y del 
cast. ant., conserva también esta acentuación el montañés 
(G. LOMAS, pág. 33) 2 . 
b) Hiato. — Sabemos de la tendencia constante que el 
cast. tiene a deshacerlo, lo mismo que pasaba en latín vulgar; 
esto se puede verificar de muchas maneras; una de ellas es el 
cambio de acento, llevándolo sobre la vocal más abierta o retro-
trayéndolo a la sílaba anterior, y es la que estudiamos en este 
párrafo; las demás soluciones las incluímos todas en el apartado 
siguiente. 
Estas dos modalidades del cambio de acento, corriente en 
cast. vulg. y dialectal, ofrecen en riberano una particularidad 
curiosa: la de darse casi exclusivamente, pero, eso sí, con extra-
ordinaria frecuencia, en la morfología verbal, faltando casi total-
mente fuera de ella. 
1 La gente forastera natural de la Rioja, Aragón, Vasconia, Castilla la 
Nueva, nota en seguida en Salamanca, como lo más característico de su 
tonillo, esta acentuada tonicidad, y asegura que por este único rasgo, pres-
cindiendo de otros típicos, reconocería instantáneamente a un salmantino. 
Por el contrario, lo que nosotros notamos como tonillo extraño al oír hablar 
a las gentes de esas regiones, y sobre todo en artistas de cine y locutores de 
radio, es esta falta de tonicidad de los adjetivos. 
2 Refiere la tonicidad sólo al posesivo, y no especifica en qué comarcas 
se da; seguramente sólo en la occ, o sea la históricamente leonesa, pero no 
en la montaña oriental o castellana, que en muchos rasgos lingüísticos es afín 
a Vizcaya y a la Rioja. 
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Así tenemos, en cuanto a la primera modalidad, que en los 
pueblos de Vil lar ino, Corporario y Aldeadávila los imperfectos 
de la segunda y tercera conj. llevan siempre el acento en la 
vocal más abierta, como los condicionales de las tres conjs.: fi-
nid, ctirriá, vistiámus, matarías, comeriámus, de manera pare-
cida al cast. ant. en cuanto a la dislocación del acento, pero 
no en cuanto a la cerrazón de la -a {tenié, etc., M . P I D A L , 
Man., §§ 27, 1172). 
Fuera de la conj. encontramos los siguientes casos: dina 
(pronunciado así siempre) y aún > aun, paé que > pdique (en 
posición proclítica). 
La segunda manera de cambiar el acento, la de retrotraerlo, 
caracteriza a los verbos riberanos con el sufijo derivativo típico 
•iar procedente de -ear; y lo mismo que en cast. vulg. se con-
serva la acentuación clásica de vacio, como corrientemente tam-
bién en Salamanca, Albacete (ZAMORA, Albacet., pág. 241) y Ces-
pedosa (S. S E V I L L A , § 52). E n la Ribera, no hace todavía mucho 
tiempo, todos los verbos con sufijo -iar retrotraían el acento en 
las tres pers. del sing. y tercera del pl . de los pres. de ind. y 
subj. y del imp., mientras en las otras dos personas se deshacía 
también el hiato: pdtiu, pdtias, pátia, patiámus, patidis, pdtian 
(pateo, pateas, etc.). 
H o y todavía en V . , C , A L , V i l . se conserva esta manera de 
deshacer el hiato, corrientemente, aunque no en todos los ver-
bos, pues hay bastantes que ya no hacen -ear > -iar. He aquí 
algunos de los conservados siempre con retrotracción del acento 
en las formas fuertes: patidr, berriár, vocidr, escanciar, vaciar, 
pastidr (patear, berrear, etc.) 1 . 
Aparte de estos casos de tiempos verbales, sólo hemos 
encontrado las formas en que se retrotrae el acento, que pone-
mos a continuación: tranvía, entdvía, la primera traída quizá por 
los indianos 2 . 
1 El mirandés también retrotrae el acento en los verbos en -iar (LEITI, 
Mir., pág. 148), con lo que presenta otro rasgo en favor de su subagrupación 
castellana, no portuguesa, y nos ofrece un fenómeno más en que coincide con 
el riberano, como es de esperar, dada su proximidad geográfica: amansidr, 
balanciár; amánsio, balando, etc. 
2 En el easo de a-i, a-ú, hechos diptongos decrecientes, deshaciendo 
Estudio sobre el habla de la Ribera 85 
Estos cambios acentuales ya los había observado L A M A N O , 
pero erró al pretender explicarlos e indagar sus causas 1 . 
c) La primera y la segunda pers. pl. pres. subj. de muchos 
verbos se suelen asimilar, en algunas hablas españolas y ameri-
canas, a las formas fuertes, que son las cuatro restantes, y por 
esta analogía retrotraen el acento de la misma manera que hizo 
el castellano en los imperfectos: A M A B A M U S ^> amábamos , 
A M A B A T I S > amabais. 
E l rib., lo mismo que el salm., tienen formas analógicas sólo 
en la primera pers., exceptuando vayáis, que también retrotrae 
el acento: ¿engamus, váyamus, sálgamus, háyamus. Estas formas 
se dan en casi todos los dialectos castellanos y en el habla vul-
gar de España y Amér ica ( A L O N S O , Apénd., I, I.°; L E I T E , Mir.y I, 
§ 382; S. S E V I L L A , § 52). 
E n cambio, no se encuentran en las regiones que, en gene-
ral, rechazan el proparoxí tono: Aragón , Navarra, Vizcaya y Rioja 2 . 
d) También se dan en rib., como en salm. y demás dialec-
el hiato, sólo encontramos, pues, aun, áhi, y eso en posición proclítica, sin 
aparecer nunca máistro, páis, máis, bául, etc., comunes y corrientes en tantos 
dialectos castellanos: nuevo mejicano (M. ESPINOSA, § 9), colombiano (CUERVO, 
§ § 7 1 , 122), chileno (LENZ, §§ 273 y sigs.), navarro-aragonés y vizcaíno (Mú-
GICA, § 41), alavés (BARÁIBAR, VOC), riojano y santanderino oriental (G. LOMAS, 
pág. 33) y todas las demás hablas hispanoamericanas (ALONSO, Apénd.). 
Afines al rib. son el judeoespañol (LAMOÜCHB, WAGNER, BARUCH, SUBAK 
textos), leonés, murciano, andaluz. 
1 En la pág. 56 dice: «Por lo que atañe al dialecto actual, puede afir-
marse que en algunas comarcas, como en la Ribera del Duero, hay propensión 
marcada al proparoxítono, o cuando menos a retrotraer el acento todo lo posi-
ble, v. gr.: dhi, entávia, vaciar.-» ¿Dónde están los proparoxítonos? 
En la pág. 59: «Por lo que atañe a la tonología verbal, el dialecto pro-
pende a las formas fuertes, con particularidad en la Ribera del Duero: vocear, 
patear, vdciar.-» Aquí, además de confundir el sufijo típico -iar con ese ima-
ginario -ear, comete la grave falta de suponer retrotraído el acento en el infi-
nitivo y formas débiles, cosa que no hace nunca en salm. ni en rib., ni creo 
suceda en ningún dialecto castellano, ya que lo que se persigue con retro-
traer el acento, que es deshacer el hiato, ya estaba logrado con el monosilá-
bico -idr. 
2 En cuanto a las otras lenguas peninsulares, aparte de en mirandés, se 
dan en dialectos portugueses (LEITE, Dialec, § 135) y en port. pop. (NUNES, 
§13)-
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tos castellanos, los proparoxítonos analógicos de los etimológi-
cos: méndigo, péritu, quejigo, cabida 1 . 
e) Hay otras dislocaciones de acento de origen muy vario, 
o arcaísmos: cóncavo, cercene 2, o vulgarismos castellanos: pa-
ralis, alguien, o que provienen de la intensidad afectiva de la 
pronunciación: así en V . ¡madrí!, ¡padrí!, ¡mira! 3 . 
E) Vocales en contacto. 
8 2 °) 
El rib. sigue la tendencia general del cast. a simplificar estos 
grupos, deshaciendo siempre el hiato, o por monoptongación 
o por eliminación de una vocal. Esta tendencia a la simplificación 
o monoptongación se da lo mismo entre vocales iguales que des-
iguales, en grupos romances que latinos, entre vocales de una 
misma palabra que en grupos debidos a fonética sintáctica. 
Tenemos los siguientes casos: 
a) En que el hiato consiste en la unión de dos vocales que 
no pueden nunca formar diptongo: eo, ea, ae, oa, oe. Se solucio-
na en este caso cerrando una de las vocales para formar diptongo, 
y tenemos: trairdn, cais, duente, cueti, tuavia, almuada, antiojos, 
ciazu, Lionor, tualla, Lionardo,pior, berriar,piona, «peonza», etc. 
1 Estos proparoxítonos se dan en todos los dialectos cast. y en el habla 
vulgar de todas las regiones, excepto en Aragón. 
La teoría de MOREL-FATIO, CUERVO, HANSSEN, que achacaba la dislocación 
del acento en estos casos al placer estético resultante de pronunciar el pro-
paroxítono, no me parece acertada. 
Más comprensible es la creencia, admitida actualmente, de que estos 
esdrújulos se deben a la analogía con otros de acentuación que responde a la 
etimología, y cuyas terminaciones son idénticas o análogas, pero átonas, 
como es natural. 
2 Existente también en Fresno el Viejo (Valladolid), según S. SEVILLA, § 52* 
3 No incluímos aquí los casos de quió, miá, fué, tiés, supiá, hubiá 
(quiero, mira, puede, tienes, supiera, hubiera), por no ser dialectalismos ni 
casi vulgarismos; no sólo se dan en todas las regiones castellanas y entre 
personas de la clase baja, sino que aparecen en ciertos casos en la conversa-
ción familiar de las personas cultas, sobre todo cuando en pronunciación 
rápida van en posición átona, formando parte de un grupo tónico (véase 
N . TOMÁS, Man., § 115). 
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A veces, sobre todo cuando las dos vocales se han puesto en 
contacto por fonética sintáctica, desaparece la menos percepti-
ble, estando favorecida la caída por lo relajada que, en el caso 
de fonética sintáctica, es la vocal débil . 
En Mieza es corriente en morfología verbal el cambio ae > a: 
caes > cas, traes > tras, traen > tran. E n Tr . lancina ya'ngu 
rriu l hucicu, «ya arrugó el hocico», que ha > ca, dende ca que, 
«desde que hace que», V i l . 
b) A veces los diptongos, lo mismo los que tienen su ori-
gen en latín, como triunfo, fui, que los que son de reciente for-
mación romance y aun dialectal, pierden una de sus dos vocales, 
y así tenemos los casos de triunfo > trunfo, real > rial-ral, 
muy > mi, t r iángulo > trángulo, buitre > butre, fui ~> fí, ma-
e 
nantial > manantal, •x.uimbrx ~> himbr\ 1 . 
c) La e- del artículo en conversación y pronunciación rápi-
da de los rústicos, desaparece, siempre absorbida por la vocal 
final de la palabra anterior: ya se morió'l burru, cuandu l honi-
bri, etc., como pasa también en San Ciprián ( K R Ü G E R , 5". Cip-, 
§ 67) y en mirandés ( L E I T E , Mir., § 98). 
d) Cuando las vocales se han puesto en contacto por caída 
dialectal esp. de cons., conservan en general bastante bien el 
timbre y acento primitivos, sin deshacer el hiato: tóu, « todo», V . ; 
caeron, caendo, mieu, súo, caena, etc. Solamente en los casos ver-
bales en que se pierden los conjuntos de letras er-, -ed-, es cuan-
do en pronunciación rápida se deshace el hiato, dislocándose el 
acento: hubiá, quisiá, quiés, supidn, pues, etc. 
e) E n algunos casos se deshace el hiato por medio de una 
consonante epentét ica: la y aparece en 4as formas verbales que 
tenían en latín D I > y, en algunas de las personas: uyir (en todo 
el paradigma), reyimus, cayer, riyes, trayimus. Fuera de la conj. 
la encontramos en veyudo, «viudo», T P . 
De -g- epentét ica sólo hemos encontrado el caso de to-
galla, V . -. 
1 El cambio wi > í es característico del riberano, pero se da también en 
mirandés. Véase LEITE, Mir. 
1 Rasgo característico del arag. ant, del que quedan algunos restos en 
el alto-arag. actual (KUHN, § 31; G. DIEGO, Caract., pág. 8). 
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§ 27) Diptongación en lenguaje afectivo. 
La encontramos esp. en V . y V i l . de la misma manera que 
se da en mirandas (LEITE, Mir., I, § 363), en San Ciprián (KKÜ-
GER, 5". Cip., § 13), en ast. (RATO, § 102), pero sólo en estos dos 
casos: ¿qúe'i? y nó¡i con la u relajada. Para la explicación de este 
fenómeno suscribo enteramente la opinión de KRÜGER en la obra 
y párrafo citados arriba. 
§ 28) Casos raros de evolución de tónicas y atonas. 
He encontrado uguaño, Tr.; equí, ellí, V i l . , Sau., Mi. , y a 
veces iquí en los mismos pueblos, además de formar parte de 
la exclamación ¡oxiquí! para ahuyentar las gallinas, que se da 
en Tr. Formas parecidas encuentra KRÜGER en Aliste y Sayago 
(KRÜGER, §§ 172-173). 
§ 29) Contracción vulgar de grupos vocálicos en posi-
ción átona. 
Se da lo mismo que en cast. pop. y en los dialectos: ande, 
onde, anque (ya usada por Santa Teresa), custión, endivido, mos-
tró, «monstruo>;pus, pos, contino., respetoso, antigo, «viejo», etc. 
(véanse M . ESPINOSA, S. SEVILLA, G. SORIANO, A . ZAMORA). 
§ 30) Prótesis . 
Muy típica del rib. y salm. es la de la a-, sobre todo en 
verbos que, como hemos dicho anteriormente, no son derivados 
ni de formación dialectal; es más frecuente en V i l . , Sau. y Mi . : 
ahoguera, P.; ahoz, A l . ; anogal, P.; alegumbri, V . ; arradio, TP.; 
? 
aluegu, V . ; ayunqui, V.; avinagri, arrayar, afusilar, arrecoger, 
arramar, «derramar»; agomitar, abajarse, etc., Tr. *. 
1 Este y los fenómenos siguientes hasta terminar los cambios irregula-
res, por ser en su mayoría comunes, no sólo a los dialectos, sino al castellano 
vulgar, no los ilustramos con referencias bibliográficas. 
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§ 31) Epéntesis. 
Se da en el caso especial de anaptixis: cererneño, Tr.; gu-
rulla, C ; Ingalaterra, TP.; maganíficu, V . ; Feremín, V . *. 
§ 32) Paragoge. 
Solamente he registrado el caso de bofie, V i l . «boj>. 
§ 33) Aféresis. 
Son corrientes los casos de güelo, guinaldo, hora, «ahora», 
A l . ; bubilla, margo, TP.; duana, H . ; Nastasia, Sidro, suela, 
masar, salación, «rayo», lacena, londra, Tr. 
8 34) Síncopa. 
Se da sólo en conversación muy rápida y en palabras de 
varias sílabas, estando las vocales en posición intertónica; pero 
en pronunciación corriente no se da más que en el caso de es-
primentar, V . ; espermientar, C , y en los de mantención, TP., y 
mormento, «monumento», V . 
No es corriente la síncopa, al contrario de lo que pasa en 
Cespedosa, San Ciprián, Maragatería, Miranda y Asturias, y se-
guramente tiende a desaparecer, por lo menos yo no he encon-
trado ya, los dos ejemplos citados por LAMANO, de «espritu» y 
«labrío» (págs. 449-509). 
§ 35) Asimilación a la tónica. 
Se da con bastante frecuencia: enjerto, P.; anganchar, V . ; 
ligítimu, V. ; anseñar, V . ; intirrumpir, pataca, párracu, Y.;pidir 
(y verbos análogos), corcoma, dibilitar, Sabastián, lagaña, aza-
rar, TP.; calandario, añidir, asperar, Tr. 
1 Fenómeno que se da en el habla enfática y que utilizan como recurso 
teatral algunos actores, principalmente Rambal, cosa ya observada por N A V A -
RRO TOMÁS, citándola en su Manual. § 113. Consúltese S. GILÍ G A Y A , RFE. 
VIII, 1921, págs. 271-280 y M . PIDAL, Orig. págs. 213-219. 
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§ 36) D i s i m i l a c i ó n ante t ó n i c a s . 
Ejemplos: anana, menistro, melicia, melecina, TP. ; rediculo, 
habelidad, vesita, Esidro, V . ; armita, andrina, alpergata-alperca-
ta, sepultura, ingüento, catacismo. 
§ 37) Cambios raros. 
a) Entre ellos tenemos los casos de átonas, tanto inter tó-
nicas como iniciales, que por su grado de relajación varían con 
facilidad, como ya dijimos. Repetiremos algunos de los apunta-
dos y añadi remos varios más para dar idea aproximada de la 
extraordinaria inestabilidad de las átonas:polido, H . ; revulución, 
esternudar (aquí podr ía ser también conservación de la etimo-
lógica E = S T E R N U T U S ) , deputau, becicleta (quizá cruce con 
vez), chapurran, agucharse, machucar, emportante, encimar, 
tenaja, deluvio, emportunar, sospender, homillar, bobilla, «abu-
billa »;joventu6, motilau, «muti lado», Tr . 
b) Otras veces los cambios se dan en átonas y en tónicas, 
pero no se pueden atribuir en las átonas a la posición inacen-
tuada, sino que obedecen a causas inexplicadas. 
o > a — argüilo, aprimir, machucar, machuelo, V . , V i l . 
o ~^> e — percurar-precurar, rebusto, decumentu, Tr . 
o ~^> i — cuantimás, michuelo, «mochuelo», A l . 
a >> o — robaüla, «rabadilla», V i l . 
e ]> o — roscaño, V . 
a ]>> u — rucimo, A l . 
i > u — mazuzo, H . 
c) Como en cast. vulg., nos encontramos en rib. con la 
confusión de prefijos: escuro, espital, etc., que quizá sea también 
la causa de algunos de los cambios señalados en el párrafo 
anterior. 
§ 38) M e t á t e s i s . 
Tenemos algunos casos de metátesis de vocales, como son: 
causal, causalidad, niervo, cudiar, cudiau, TP. ; inciendo, «incen-
dio», H . ; ahuero, «agujero>, V i l . 
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§ 39) 
Por úl t imo, señalaremos el caso t ípicamente leonés de e p é n -
tesis de yod en la t e r m i n a c i ó n . Aparece ya en los docu-
mentos antiguos leoneses, tanto notariales como literarios; en el 
Libro de Alexandre tenemos: forcia, murió, Decembrio, holgan-
do,, esforcio. 
Modernamente se conserva esta j epentét ica con bastante 
intensidad en todo el territorio leonés occidental (M. P I D A L , 
Leonés, § 6; L A M A N O , Voc; G. L O M A S , Voc; M . ESPINOSA [hijo], 
G A B R I E L Y G A L Á N , S. S E V I L L A , § 15; K R Ü G E R , 5". Cip., § 21; Z A -
MORA, Me'r., § 19). 
También se da esp. en Castilla (G. D I E G O , Dialeo.). 
En la Ribera, quizá por analogía con los frecuentísimos ver-
bos en -iar, como quiere L E I T E , se da la epéntesis con bastante 
intensidad, desde luego con mucha más que en el resto de la 
provincia. E l pueblo más conservador en cuanto a este fenó-
meno es V i l . , s iguiéndole los demás con poca diferencia. 
Ejemplos: urnia, grancia, engorrio-engarrio, TP. ; calambria, 
bardial, breciar, escurriajas, descuidiar, Tr . ; murió, vazquia, 
«vascas»; esgarriar, V i l . ; tundía, Tr. ; candelabrio, V i l . ; M . , C> 
encambrias, «calambres», C ; espingarcio, V . ; brucias, T r . ; 
kumbrio, H . , Sau. 
En la toponimia de V i l . , cabrial, y en Vil lar ino se recuerdan 
como anticuadas altio, perdier. 
II. — C O N S O N A N T E S 
C A M B I O S R E G U L A R E S 
§ 40) 
I) INICIALES 
a) F- . E l tratamiento en r ib. de la F- es muy interesante, 
por ofrecernos a t ravés de sus distintos resultados una visión 
muy completa de la evolución de la misma en cast., que en 
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éste, como en la mayoría de los casos, ha sido el más revolucio-
nario, al mismo tiempo que nos presenta grados de evolución, 
según el pueblo y la clase de los individuos, análogos a los que 
se dan como característicos de todos los dialectos. 
As í nos encontramos en primer lugar con la F- conservada 
en algunas palabras, lo mismo que en las demás lenguas roman-
ces, que en el cast. del poema del Cid (M. PXOAL, Cid, I, 2. a , u 3 2 ) , 
en leonés occ. (¡VI. P I D A L , Leonés, pág. 29; G. R E Y , pág. 29; K R Ü -
GKR, § 220; K R Ü G E R , S. Cip-, § 42; L E I T E , Mi?., § 98), en 
alto arag. ( K U H N , § 6; G . D I E G O , Carac, pág. 6) y en judeo-
español de Bosnia. 
Esta conservación de la F - es muy escasa, y la encontramos 
con iguales características en toda la Ribera, quizá algo acen-
tuada en Vil lar ino y Aldeadávila. Se ve claramente que durante 
mucho tiempo han luchado las dos tendencias, la de conservar 
la F- , verdaderamente leonesa occ , y la de aspirarla, típica 
del cast. Esta última fué la que p redominó hasta hace muy poco 
tiempo, de tal manera, que, excepto las pocas palabras que 
habían resistido con F- conservada (seguramente las mismas 
que mantienen hoy día), todas las demás aspiraban la F-; pero 
en estos últ imos tiempos ha sido grande la influencia del habla 
oficial, en el sentido de hacer desaparecer la aspiración inicial, 
y actualmente la generalidad de los individuos, no siendo los 
muy viejos, pierde totalmente la aspiración, pronunciando exac-
tamente igual que en castellano. 
Algunas palabras anquilosadas conservan la aspiración como 
tal aspiración o como velar fricativa sorda x, según los pueblos, 
pronunciándose así por todos los individuos, jóvenes o viejos, 
cultos o incultos. 
Casos de conservación de F - : Por todos los individuos en 
las palabras fenech%, V . ; felectií, Sau.; furaño, Tr.; fierro, «pa-
lanca», T r . ; forrixe, «herrumbre», H . ; forriñ^, A L ; formi-
guer%, K\.;faba, A l . ; ficar, «morir», Tr. ; fumu, «mantillo», C ; 
garrapo, «harapo», Tr . Esp. en los viejos de V . formiga. 
E l grado aspirado en sus diversos matices se conserva entre 
los más viejos de los pueblos que tienen todavía corrientemente 
aspiración en vez de la fricativa velar sorda del cast. 
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Así Al.—hili^, hilar, humu, hincar, huli, hatu. 
M i . — horno, homiguillq, horniha, humo, hondo, hormi-
ga, hoz. , 
hacer, hacl, «haz»; harina, hincar, herrumientq', 
huir, hocico, hogaza. 
M . — Romo, Rumo, Rondo, Rormiga, Racer, Rerir, Rilar 
Renecfto. 
C.—herruh{, ahincar, hocicu, hurmientu,haz'. 
Vil.—herir, eshilachar, hondo, heder, etc. 
Sau.—xuiciñq, xocicq, xilar, xurmientq, haz. 
L a aspiración de la F - convertida en la fricativa velar sorda, 
es decir, F - > h > x, la tenemos en las generaciones viejas de 
los pueblos que ya sólo poseen muy esp. restos de los grados 
aspirados. Así en V . y P. y esp. en Sau. e H . , nos encontramos 
con xacer, xarina, xurmientu, xatu, xilar, xumo, etc., aunque a 
veces se percibe una leve aspiración: xigu, xusu. 
Fuera de las generaciones viejas, la generalidad de la gente 
conserva la aspiración o la fricativa —según sean pueblos que 
conserven o no los grados aspirados— en algunas palabras an-
quilosadas, que seguramente no perderán esta particularidad 
nunca, a pesar del influjo del habla oficial, por no tener ya con-
ciencia de ser iguales a las que pierden siempre la aspiración, y 
son asimiladas, por el contrario, a otras que oyen también a la 
gente culta: juerga, juez, gente, justicia, etc. 
Ejemplos: heder-xeder, Tr.; Rediendq, Tr.; xormigu, «inquie-
to», V . ; xuronear, V . ; xuguera, V . ; xigu-higq, Tr . ; xincar-hincar, 
«saltar>, Tr.; henechu, A l . ; herir-xerir, Tr.; xerrumbri, xerrumien-
tu, V . ; heledlo, V i l . ; herrumient^, M i . ; eshilacharse, V i l . , M i . , A l . , 
C;henecnq, M . ; herruñi, C.; hatq-xatu, Tr . 
Así, pues, tenemos ejemplos de las tres tendencias que han 
estado en pugna en la Ribera: la occ. hispánica de conservar 
la F- , la castellana y leonesa oriental de aspirarla y la castellana 
moderna de perderla; el paso de aspirada a fricativa velar no lo 
podemos considerar como tendencia aparte, sino como la mis-
ma aspiración del leonés oriental convertida en fricativa velar 
por influjo del cast. oficial, a causa de la poca diferencia entre 
jos grados más relajados de la aspiración y la x; es una cosa pa-
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recida a la conservación en la forma de d, de la antigua z, de que 
ya hemos hablado 1. 
Lo mismo de la conservación antigua general de F-, que de 
la más moderna aspiración o fricación, se encuentran abundan-
tes restos en la toponimia: 
Villarino: Fabal, Fuente l xerrerinu. 
Vilvestre: Fornotiñer%, El ñierriti}, La bañera. 
Masueco: Valhondg, Cerrahoyo. 
Corporario: Falcan. 
b) En el caso de FÓ > fwé, en que no se pierde la F- en 
castellano, es corriente en la Ribera, aun en las generaciones jó-
venes, el cambio fw > hw > xw, lo mismo que pasa en cast. vulg. 
y en todos los dialectos (G. DIEGO, Dialec; HERNÁNDEZ, Martin 
Fierro; KRÜGEK, § 230; LAMANO, VOC; F INK, § 5, II; G. SORIA-
NO, § 54, III; G. LOMAS, pág. 42; GABRIEL Y GALÁN, etc.). 
Ejemplos: huelles, V i l . ; xuelli, V. ; huera-xuera, Tr.; hue'-xuí, 
huimos-xuemus, «fui, fuimos», Tr.; xuerti-huerte, Tr.; huerza-
xtierza, Tr.; xuenti, xuegu, V . , C., A l . 
El darse este cambio en comarcas que nunca aspiran la F-, 
modernamente, contribuye a explicarlo; no es que se conserve 
el grado antiguo castellano F- ~> h, que precisamente en este 
grupo fwé no aspiraba la F-, conservándola siempre, sino que el 
carácter de la w (que otras veces también desarrolla consonan-
tes velares: gwébo, etc.) coadyuva o facilita el paso de la frica-
tiva labiodental sorda a la también fricativa y sorda, pero ve-
lar, x, es decir, que no es más que un caso de alternancia 
acústica, al que ha contribuido enormemente la economía fo-
nética o economía articulatoria al eliminar la articulación 
labiodental, tan distante de la velar. 
1 La aspiración del leonés oriental se conserva, además de en el este de 
Asturias, en Santander (G. LOMAS, págs. 29, 40), en Sayago (KRÜGER, § 220)' 
en Sierra de Gata (FINK, § 5), en extremeño (KRÜGER, § 220; M . ESPINOSA [hijo], 
ZAMORA, Mér., § 20) y además en todos los dialectos meridionales y ultrama-
rinos. 
En Cespedosa, ya en la frontera castellana, hay todavía restos de conser-
vación de la F- y de aspiración, aunque no sabemos si es en el grado propia-
mente aspirado o en el velar fricativo, pues no nos aclara nada S. SEVILLA, 
§ 22. 
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§ 41) Palatalización de L - , N - . 
a) Este fenómeno, típico del catalán y de los dialectos mar-
ginales castellanos (M. PIDAL, Oríg., I, 2°, 44) conservado actual-
mente en alto arag. (G. DIEGO, Carac, pág. 7; K U H N , §§ 9/10), 
en ast.-leonés occ. (M. PIDAL, Leonés, pág. 32; KRÜGER, § 214; 
KRÜGER, S. Cip., §§ 43, 44; KRÜGER, Mezcla, § 22), en mirandés 
(LEITE, Mir., I, § 260), ha dejado algunas huellas en salm. y rib., 
pero siendo precisamente uno de los fenómenos dialectales que 
ha perdido más en intensidad; LUCAS FERNÁNDEZ y JUAN DEL E N -
CINA palatalizaban siempre, y casi el mismo estado nos presentan 
las poesías burlescas de TORRES-VILLARROEL, que reflejaban el 
habla de los alrededores de la capital. 
Hoy, la Ribera, con alguna mayor intensidad que el resto de 
la provincia, conserva los restos de L-, N- palatalizadas, pero 
muchas de las palabras en que se nos ofrece el fenómeno son 
comunes al habla popular de todas o casi todas las regiones 
castellanas. (Véanse ZAMORA, Mér., § 21; G. DIEGO, Dialec.;VEK-
GARA, L. BARRERA, BARÁIBAR, G. SORIANO, S. SEVILLA, § 23.) 
Ejemplos: ñudu, ñuca, llares, TP.; nuera, V . ; ñiñu, M . , V . ; 
nogal, V., M.; llena, C. 
Que antiguamente era general la palatalización lo demuestra 
la toponimia. En V i l . encontramos laguna >> ¡laguna, en la 
denominación de una hoya grande, Llagonaparda. 
b) Los casos de ñebla, llebri encontrados en V . (y oídos 
por mí también a los viejos de Canillas de Arriba, alquería cer-
cana a la capital) no se deben atribuir a la palatalización espon-
tánea de L-, N- , sino a asimilación al palatalismo de la yod, 
como pasa cuando lj-, nj- van dentro de palabra, V I N E A > viña, 
P A L I A > paja > páza > páxa. Es la misma tendencia lingüís-
tica que hacía decir en el siglo xvi Alemana, y no sólo al vulgo 
(recuérdese el título de la crónica del historiador de Carlos I: 
«Comentario de la guerra de Alemana, hecha de Carlos V , máxi-
mo Emperador romano, Rey de España») *. 
1 El autor de esta crónica fué el historiador particular del Emperador, 
D. Luis DE AVILA Y ZÚÑIGA, natural de Plasencia. 
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§ 42) S- inicial. 
a) Aparte de las alternancias s-c, s-0, comunes a todo el 
dominio del castellano, el rib. ofrece la particularidad, corriente 
en el habla del occ. de España, pero sobre todo del salm., de 
presentar varios casos más que el castellano del cambio s- ~> x, 
cuyo origen tanto se ha discutido. 
Ejemplos: xardo, xaro, xenxerina, «tomillo sensero>; hubir-
xubir, Tr. (Esta última forma atestiguada también por KRÜGER 
en Aliste y Sayago.) 
En cuanto a las causas del cambio s- > x-, todavía no diluci-
dadas, yo creo que hay que desechar la idea de la influencia 
predominante de la fonética semítica (árabe o hebrea); como 
últimamente se ha comenzado a imaginar, debe de obedecer 
a una tendencia general dialectal indígena que, favorecida quizá 
por la pronunciación de los judíos y de los moriscos, hizo 
que muchas palabras cambiaran s- > x- pasando por los grados 
intermedios s > s > h' > h > x, siendo bastantes de las cuales 
adoptadas por el castellano: jabón, Jibia, jerga, etc., conserván-
dose las demás en los dialectos. 
Este cambio, esta alternancia entre s-h no es nada nuevo, 
sino de antiquísima raigambre en las lenguas indoeuropeas; si 
pensamos un poco veremos que ya se daba hace tres mil años, 
en la época de la derivación y nacimiento de las lenguas indo; 
europeas, pues sabemos que la s del sánscrito y del latín corres-
pondía al espíritu fuerte del griego, que era una aspiración 
laríngea: 
Sánscrito saptá Latín septem Gr i ego STCTOC 
— sácate — sequor — exojiai 
— sánah — senex — IVT¡ 
Y como la mayoría de las lenguas indoeuropeas nos mues-
tran la S- inicial conservada, habremos de considerar el cam. 
bio s- > h, que se dio espontánea y esporádicamente en algunas 
de aquellas lenguas, como un fenómeno de fisiología articulato-
ria, semejante al ocurrido mucho más tarde, desde el latín a las 
lenguas hispánicas. 
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b) A veces en rib. se conserva, lo mismo que en otras 
regiones, la S- etimológica, sin cambiar en x (como hace el cas-
tellano): silguero, sugo, silguerina, M . , V . , V i l . 
c) Esp. —en cuanto a las personas, no en cuanto a las 
palabras—, aunque con bastante intensidad, en V . , P., M . nos 
encontramos con s predorsal o coronal, lo mismo que en otra 
cualquier posición que no sea Ja inicial. 
§ 43) G e i , J- ante cualquier vocal. 
Nos encontramos aquí con la misma evolución y resultados 
del castellano; de la evolución divergente del leonés, arag. y 
mozárabe medievales (M. PIDAL, Oríg., I, 2.a, 62), conservada 
actualmente con el grado prepalatal fricativo sonoro z en 
ast. (M. PIDAL, Leonés, § 84), mirandés (LEITE, Mir., I, § 134), 
judeoespañol (WAGNER) y esp. en leonés occ. (KRÜGER, §§ 241 
y 244), en sanmartiniego (FINK, § 6), y con el grado sordo s 
en ast. occ. (M. PIDAL, Leonés, págs. 23/24), en sanabrés (KRÜ-
GER, S. Cip., §§ 241/244), sólo quedan restos en los derivados 
riberanos de JUNIPERU-JENIPERU. 
Si xuimbri-xoimbrl-kumbrio, derivados de JUNIPERU, mues-
tran la misma evolución del cast., en donde sabemos que todaj-
ante vocal de la serie posterior se convierte en la fricativa velar, 
\\imbre, enñembrl, hembre, derivados de JENIPERU (forma del 
latín vulgar que siguió el castellano), son ejemplos de la antigua 
evolución dialectal leonesa en estos casos, que modernamente 
en ciertas regiones meridionales leonesas ha avanzado más, con-
virtiendo la antigua prepalatal fricativa en aspirada, sonora o 
sorda, según la comarca de que se trate. Estas zonas meridiona-
les leonesas son: Extremadura del NO., excluida la región del 
sanmartiniego, vertientes salmantinas de las Sierras de Gata 
y Francia, Sayago y Sanabria. (KRÜGER, §§ 241/244; KRÜGER, 
5. Cip., § 50; FINK, § 6.) 
No hay que decir que en los pueblos que aspiran corrien-
temente, en vez de la procedente de J > x, aparecen los grados 
aspirados. Así huez, hugar, xoimbre, Yiurgar, xumbrio, etc. 
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II) GRUPOS INICIALES 
§ 44) P L - , K L - , F L - . 
Tienen varias soluciones estos grupos latinos. L a predomi-
nante es la castellana, ¡: llamar, ¿lavi, llanu, llama, etc.; viene 
después en importancia la solución t íp icamente occ. hispáni-
ca, s-S-c, resultado, que antes debió de ser más corriente, por 
los restos que nos quedan en la toponimia, y que aún encon-
tramos en bastantes palabras: cheirar, cheiro-chero, chamarear, 
chamaritón, chamoscar, chamariza, al lado de las cuales encon-
tramos otras muchas también con c inicial, pero de origen va-
rio, bastantes de las cuales se dan en castellano o en las len-
guas o c c , pero sobre todo en el leonés de la región salmanti-
na 1: chapallo, chaperón, chapatear, chapalatear, chafusca, 
«riña»; charrascar, «quemar superficialmente»; chofe, «bofe»; 
chumazo, «fruto no maduro»; chincharra, «alubia pequeña y azu-
lada»; chola, chiva, charro, charra «piedra»; chairar, «hablar», 
etcétera. 
Estas palabras con c inicial procedente de P L - , C L - , F L - , o 
de otro origen, de las que solamente hemos consignado una 
pequeña parte (véanse los vocabularios de L A M A N O y F E R N A N D E Z -
G A T A ) , son muy típicas del salm. en general y del riberano en 
particular, designando casi siempre objetos, acciones, ideas, de 
constante empleo, o a las que hay que hacer frecuentes referen-
cias, resultando por eso la c un sonido muy característ ico del 
habla de la comarca. 
E n la toponimia quedan abundantes restos del paso P L - , 
C L - , F L - > c Valdechano, P.; Rechano, M . , P., como también 
perdura este fenómeno en los apellidos de toda la parte occ. de 
la provincia: Chaves, Chamero, 
E n algunas palabras nos encontramos con un tercer resul-
tado: el de eliminar la sorda, conservándose sólo la lateral: lavi-
ja, lover, luvia, lancha, como también se da esp. en cast. vulg. y 
1 A l lado de palabras con c de origen inexplicado u oscuro, nos en-
contramos con otras, cuya c obedece a la alternancia s-0-c. 
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en algunos dialectos (G. DIEGO, Dialec; ZAMORA, Mér., § ? l ; 
S. SEVILLA, § 37; G. SORIANO, VOC, pág. 73; M. PIDAL, Man., 
§ 39). 
Y", por último, nos encontramos con una solución típica-
mente occ. y salmantina, que se da en palabras cultas, semicul-
tas u otras que por cualquier causa conservaron en cast. el 
grupo inalterado latino. Es el mismo resultado que nos da tam-
bién en estos casos el portugués (prata, promo), es decir, el 
cambio del segundo elemento del grupo consonantico; de la /, 
en la r: cravu, pratu, pranta, prunta, froi, fran, cravel, erase, 
praza, etc. *. 
§ 45) Grupos de consonante sonora más /- : BL , GL. 
Cambian siempre / > r lo mismo que las palabras compren-
didas en el último caso del § ant.: grobu, groria, brancu, bran-
du, etc. 
§ 46) Consonante sorda o sonora más r-\ BR-, GR-, PR-, 
FR-, CR-. 
Aquí se da el fenómeno inverso; toda -r, segundo elemento 
de grupo, se cambia en -/, y tenemos: blazo, gluta^flagua, plon-
to, plau, climen, clin. 
§47) 
E l grupo latino QUE, que da regularmente en cast. >kjé , 
con pérdida del elemento labiovelar, tiene en rib. una curiosa 
evolución, que antiguamente debió de ser general, ya que 
quedan restos en todos los pueblos, y en algunos, como en 
Villarino, Corporario y Aldeadávila, son usuales entre las ge-
1 Este mismo fenómeno lo atestiguan en las hablas por ellos estudiadas 
LEITE, Afir., I, 283; M. PIDAL, Leonés, § 12; GARROTE, págs. 51, 52; KRÜGER, 
§ 368; KRÜGER, S. Cip., § 63; FINK, § 22; LAMANO, pág. 52; MÜLLER, pág. 24; 
SCHUCHARDT, pág. 316; MANGELS, § 26, y además se halla en los textos dialec-
tales de TORRES VILLARROEL, LUCAS FERNÁNDEZ, ENCINA, GABRIEL Y GALÁN, D E L -
GADO FERNÁNDEZ, MALDONADO. 
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aeraciones viejas de cincuenta y cinco años para arriba: es el 
cambio kjé > tjé, que se puede atribuir a equivalencia acústica 
de sordas, fenómeno tan frecuente en el habla infantil; tenemos: 
tieto, tien, tiera, tiero, etc., «quieto, quién, etc> *. 
III) CONSONANTES INTERIORES SIMPLES 
§ 48) -F- . 
Tiene todas las diversas soluciones que encontramos en 
castellano y en todos los dialectos, pero con la particularidad 
de que la evolución dialectal de -F- tiene mucha más vitalidad 
que cuando está en posición inicial. Por eso el resultado que 
encontramos con menos frecuencia es el característico del 
cast.: -F->-b- F- tratada como si fuera intervocálica— 
y -F- > - perdida (si es considerada como inicial). Y precisa-
mente uno de los pocos casos de -F- > -b- se da en una palabra 
que es tratada en cast., como si tuviera la F- inicial; D E F E N -
S A > cast. «dehesa» (desa), rib. debesa-ibesa. (Fuera de la Ribe-
ra, en el Abadengo y en la Ramajería.) En la toponimia de V . 
encontramos Devesos. 
Lo corriente es tratar la -F- con arreglo a la más antigua 
fonética dialectal, pero considerando siempre a la -F- como 
inicial y no intervocálica, y por todos los individuos sin distin-
ción de edad ni grado de cultura. Y como luchan todavía las 
dos tendencias del leonés, la occ. de conservar la F- y la orien-
tal de aspirarla, aquí nos encontramos, lo mismo que en el § 40, 
con ejemplos de las dos, también predominando la segunda, 
que además aquí posee casi toda su vitalidad, es decir, que la 
aspiración se conserva siempre, y no sólo en las generaciones 
viejas, como sucedía con el otro fenómeno, debido a que, una 
1 En Villarino oí decir a una mujer hablando de una hija suya casadera: 
«Yo no l i quitu'l gustu, que si casi con tien tiera, con tien tiera». También se 
dice tien en vez de «quien» en algunos lugares del occidente de Zamora, según 
testimonio de AMÉRICO CASTRO (Reseña de la Gramática histórica de la Len-
gua castellana de P. Hamsser. RFE, I, 1914, pág. 182). 
Un caso parecido, aunque no análogo, de cambio k >• t, se da en ast. triar, 
triatura, etc. (Véanse los poemas de CUESTA, pág. 155.) 
Estudio sobre el habla de la Ribera i o i 
vez aspirada la -F-, la h-fi queda intervocálica, lo mismo que si 
procediera de otro cualquier grupo, perdiéndose la conciencia 
de que resulta de F-, y por lo tanto sigue la suerte de h-fi < lj, 
KS, PS, C 'L , etc., es decir, la conserva; esta aspiración es dis-
tinta según los distintos pueblos, como pasa en todos los casos, 
y en V . , P M H . , Sau. se convierte en x o en los grados menos 
puros de la aspiración. Ejemplos de conservación de -F-: enfas-
tiarse, tarraja, «red»; mofo, «moho»; esfilacharse, Tr.; bufo, 
«buho», H . ; mofosu, «mohoso», V . 
Ejemplos de aspiración: aceitar, «afeitarse», V i l . ; anñiler, 
«alfiler», V i l . ; desaforrar, «desnudar», V i l . , A L , C , M. ; molino, 
«mohíno», H. ; mojosu-moñoso,Tr., menos V. ; retahila-retajila,Tr.; 
retahilar, «relatar de prisa», Tr.; eshilachar- esjilachar, Tr.;junju-
ñar-reñunñuñar, Tr.; zahones-zaj'onis, Tr. 
En la toponimia nos encontramos con la -F- de D E F E N S A , 
tratada también como inicial, pero con evolución dialectal: Val-
dexesa, H . ; Valdelajesa (En Brincones —Ramajería—). 
§ 4 9 ) 
-b-d-g- cast., procedente lo mismo de sorda que de sonora 
latinas, caen muy a menudo en rib. con tanta intensidad como 
en las hablas meridionales de España; la más reacia a la caída 
es la -b-, que sólo desaparece esp.; más frecuente es la de 
la -g-, y, por último, la -d- se pierde casi siempre, sobre todo 
en morfología verbal. Las excepciones son contadas; ejemplos: 
reoxo, «rebojo», H. ; mieja-miaha, «migaja», TP.; aijd-aih.á, «agui-
j a d a » ^ ? . ; peal, «pedal», TP.; escuella-escuilla, «escudilla», V . , 
P.; ceba, TP.; maera, tuítu, tóu, mataor, delicaeza, plau, «prado»; 
deu, pelaeru, laero, caena, aondi, ondi, adrei, «adrede»; parei, 
«pared»; reondu, asaura, barreura, tuavía, corríu, partíu, veníu, 
díu, «ido»; matáu, apañdu, etc. 
§ 50) -S-, -SS-. 
a) Tenemos aquí la -ss- porque su evolución en rib. no 
difiere en nada de la de la sencilla, ya que la z, que en 
cast. ant. proviene siempre de -s-, en la Ribera procede indis-
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tintamente de -ss- o de -s- —como dijimos en el § 14—, al 
mismo tiempo que la más corriente, s, es el resultado también 
de -s- o de -ss-; lo que quiere decir que la alternancia en 
rib. moderno de s-z produjo un confusionismo, que tuvo por 
resultado, a menudo, casos paradójicos: palabras con z proce-
dentes de -ss- y formas con s resultantes de -s-. 
Seguramente en posición intervocálica, en épocas más anti-
guas, había tendencia predominante a la sonorización, como 
parecen demostrarlo las eses finales de palabra, sonorizadas 
cuando resultan intervocálicas por fonética sintáctica. 
» Algunos ejemplos modernos de z: caza, meza, vazu, quezu, 
pezeta, nuzotrus, vuzotrus; se dan solamente en Vil lar ino y en 
las aldeas, y únicamente en generaciones viejas y rústicas. 
b) E n H . la -s- se hace algo relajada, quizá el úl t imo resto 
de la antigua sonorización, pues ya indicamos que la sonora es 
siempre, aquí en la Ribera, menos tensa que la sorda: nosotros, 
vosotros, peseta, cabillo. 
c) E n la zona de máxima aspiración encontramos -s- > - l i -
en nosotros, vosotras, lo que demuestra la modernidad de estos 
pronombres; antes sólo existían Nos, Vos, y cuando por influjo 
de la lengua oficial se les añadió -otros < A L T E R O S , la -s de 
Nos, Vos fué tratada, no como intervocálica, sino como final de 
palabra, seguida de vocal inicial de otro vocablo; es decir, que 
resultó intervocálica por fonética sintáctica, que en esta comarca 
de intensa aspiración siempre se transforma en h-fi, lo mismo 
que en andaluz. 
§ 5 1 ) - K ' - . 
Antiguamente, lo mismo que hemos visto con -s-, debía de 
dar la sonora, z; los restos de esta sonora, que vimos en el § 14.) 
se han asimilado a la usual, d, que es en cast. de origen distinto, 
y de esta manera han logrado subsistir: bederro, redental, adeiti 
(en las generaciones viejas) y bodina, «vocina, vejiga, juerga»; 
donodilla, «comadreja»; codi, «plataforma sobre el r ío», en todos 
los individuos. 
Menos adeiti, usada en todos los pueblos riberanos y en las 
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aldeas, y donodilla, corriente en gran parte de la zona occ. de la 
provincia, las demás son formas exclusivas de Villarino. 
No he encontrado ningún caso de sonorización de 6- final, 
convertida en intervocálica por fonética sintáctica; sin embargo, 
M . ESPINOSA (hijo) afirma haber encontrado frecuentemente esta 
sonorización. 
• 
§ 52) -L- , -N-, -R-. 
a) La -r- en conversación rápida se puede perder en los 
tiempos verbales, arrastrando en su caída a la -e contigua ante-
rior, como pasa en cast. vul., y sobre todo en las hablas meri-
dionales: hubiá, quisiá, pái-que, fuá, guies, tuviá, etc., fuera déla 
conj. en señora > seña y para > pá. 
b) La -N- y la -L- caen esp. ¿Influencia de la fonética por-
tuguesa? ¿Verdaderos portuguesismos importados? Seguramente 
lo último, a pesar de su antigüedad —se usan corrientemente 
por todos los individuos como voces tradicionales del idioma—: 
duente, «enfermo», H ; maná, «mañana» en Saldeana (aldea próxi-
ma a Saucelle); juimbri-enft.embre, etc., «enebro», Tr.; cambrias, 
«calambres», A L ; encambrias, «calambres», C. En la toponi-
mia de H . encontramos ValdefrAo < V A L L E D E F R A X I N U 
con pérdida también de -N-; V A L L E D E F R A X I N U > Valde-
/raVs,\o > Valdefr^Áo > Valdefre\o 1. E l grado intermedio 
freiso lo conserva el portugués. (Precisamente al otro lado del 
río, en la Ribera portuguesa, está el pueblo natal de Guerra 
Junqueiro, Freixo de Espada -a- finia.) 
IV) CONSONANTES INTERIORES DOBLES 
§53) - L L - , - N N - . 
Estas consonantes dobles que palatalizan en cast. en vez de 
simplificarse como en las demás lenguas romances, tienen en 
1 En aragonés encontramos /rejo por «fresno» (según me indica el 
Sr. GARCÍA DE DIEGO), por lo que hay que pensar en un hipotético * F R A X U , 
del latín vulgar hispánico. 
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algunas palabras riberanas una evolución parecida a la del 
gallego-portugués: calera-calera, pe¿exq-pe¿eñg, en las genera-
ciones viejas de toda la Ribera; calexg, «ro l lo , canto de empe-
drar callejas» en Sau.; anefu, anehg, Tr. , y en la zona Oeste de la 
provincia. (Atestiguado en el Bierzo por G. R E Y , VOC, pág. 45.) 
• 
V) G R U P O S I N T E R I O R E S 
§ 54) L , R en grupos . 
a) Cuando /, r van en segundo lugar se produce exacta-
mente el mismo cambio que vimos en el § 45 > en el 44 y en 
el 46, es decir, Coas, m á s L - > Cons. m á s r-\ Cons. m á s r- > 
Cons. m á s 1-; igual si la cons. precedente es sonora que sorda, 
y sin excepción ninguna: anubrar, tembrar, habrar, regra, 
sigru, igresia, recramar, acrarar, infrar, soprar, etc. Por el 
contrario, ternplanu, reflán, recleo, cumplar. 
Esta evolución de los grupos con /, r, cuya característica es 
la inestabilidad y variabilidad recíproca de las líquidas, es típi-
camente o c c ; pero en ninguna parte debe de llegar el confu-
sionismo al grado que en la Ribera, donde es curioso observar 
que ni por casualidad hay una forma de acuerdo con la corres-
pondiente del cast.; donde las palabras castellanas tienen /, el 
rib. presenta r, y viceversa. 
Esto es verdaderamente raro por no ocurrir lo que lógica-
mente debiera suceder: o bien que la tendencia fuera a poner 
siempre en contacto con otra cons. ant. la / o la r, una de las 
dos, pero desapareciendo por completo la otra, o bien que tras 
cons. se usara indistinta y confusamente / o r, en cuyo caso 
unas veces se diría cravu, otras plomu, unas ternplanu, otras 
prontu, etc., pero no como sucede actualmente, que siempre se 
cambia la consonante etimológica. 
b) Ante otra consonante, la / y la r se conservan general-
mente inalteradas, como en cast., pero a veces cambian de una 
manera parecida al andaluz, debiéndose bastantes veces a disi-
milación, en cuyo caso no registramos los ejemplos en este 
apartado. 
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Cambio / >> r: Solamente hemos encontrado gorpe, cor-
mena, borsa, xurgar-hurgar-julgar < J U D I C A R E . 
c) Todos estos cambios y alternancias l-r, comprendidos 
también los de grupos iniciales, se hallan con bastante intensi-
dad todavía —sobre todo Cons. más -L > Cons. más -R; 
Cons. más -R > Cons. más - L — en las generacioces viejas; 
las generaciones de menos de cincuenta años medianamente ins-
truidas han perdido totalmente este fenómeno; esp. se encuen-
tran estos casos en individuos de todas las edades, resto de este 
típico rasgo leonés, que no hace aún mucho tiempo era común 
a todo el occ. de la provincia, donde todavía hoy se encuen-
tran abundantes restos; he oído en el campo de Salamanca: 
plaí, groria, brusa, plonto, reflán 1 . 
• 
§55) -MB-. 
Se conservan bastantes palabras que mantienen el gru-
po -MB-, rasgo típico de las lenguas occ. Además de entram-
bos, dambos, zambo, en que -mb- se conserva también en cast., 
tenemos, lo mismo que en toda la provincia, lamber, lambe-
rán, «adulador»; camba, «pieza del arado»; cambizo, «timón 
del trillo» 2. En cambio, y paradójicamente, se ha reducido 
el grupo -MB- en palabras en que el cast. lo conserva, como 
pasa en la lengua vulgar de todas las regiones cast.: tamie'n, 
comenencia. 
En la toponimia encontramos muchos restos de la ant. con-
servación de MB en todos los casos: Santa Columba, «barrio de 
Aldeadávila»; Santa Colomba, «lugar de Fermoselle, en la Ribera 
zamorana»; Los Pombianos, H.; Lombomulo, H. ; Trambascarre-
ras, Tramboslomos, V i l . 
1 Nos atestiguan estos fenómenos en leonés occ, extremeño, andaluz' 
murciano, sanmartiniego, KRÜGER, §§372,376; FINK, § 22; G. SORIANO, §§ 49/50; 
MÜLLER. 
2 Exactamente igual se dan en Aliste, Sayago, Extremadura leone-
sa, Sanabria (KRÜGER, S. Cip., § 60; KRÜGER, § 299), y esp. en Cespedosa 
(S. SEVILLA, § 38), en Mérida (ZAMORA, Aíe'r., § 32), en Santander (G. L O -
MAS, Voc). 
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§ 56) 
Quedan restos de la ant. vocalización de / en grupos U L K -
U L K ' , como lo es la palabra suco, usual en V i l . y que antes 
debió de estar extendida por toda la Ribera, como parece indi-
car la toponimia: Cañada'/ Suco, H . 
8 57) 
Es curioso el caso de SPARGERE > espargir, en que la G ' -
del grupo RG' en vez de interdentalizarse como en cast. lo que 
hace es atrasar el punto de articulación, y de postpalatal que era 
en latín vulgar, pasa a velar. Es palabra usual, empleada por 
todos los individuos de cualquier edad y condición. 
§58) 
De los grupos latinos que desarrollan yod, sólo presentan 
alguna particularidad -CL- (considerado latino o primario dada 
la antigüedad de la pérdida de la postónica) y -ULT- (cuando 
la articulación es implosiva). 
Del primero encontramos el caso aislado, pero usual en 
todas las edades, de * B A T U A C U L U > bada\o, en vez de badaxo-
badaho. Quizá sea un portuguesismo. 
Del segundo hemos observado varios casos de desapari-
ción de la yod resultante de la vocalización de la implosiva: 
butri (la misma forma encontré en Tábara —Zamora—), o de 
reducción o pérdida de la semiconsonante: muy > mi. Fenó-
meno típicamente riberano y mirandas. 
59) 
En los grupos latinos de Cons. más yod, la evolución es la 
misma que la del cast.; únicamente ofrecen alguna particulari-
dad los grupos -DY- - L Y - ; el primero porque nos ofrece todas 
las soluciones posibles, de las que tenemos ejemplos en castella-
no y los dialectos, precisamente en R A D I A , que da tres deriva-
dos: raya, raja y raza, «ráfaga, calor, luz del sol», muy usada en 
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estas expresiones: Picar la raza, Estar a la raza, Tornar la raza. 
La vitalidad del cambio DY > y nos lo muestra el que, fuera 
del cultismo radio, al que se ha añadido una a- protética > 
arradio, «aparato de radio», TP., R A D I U hace siempre rayo, 
«radio de la rueda del carro, de la bicicleta, del automóvil». Lo 
mismo raza que rayo, las he oído también en muchos puntos 
de la provincia *. 
La particularidad que nos presenta el grupo -LY- es la de 
que en un solo caso, en el de M A G A L I A T A , la evolución 
l j > l > z > h > x ha quedado estancada en el primer grado \, 
que pasó tardíamente a > y, lo mismo que hace el leonés occ. 
(KRÜGER, § 331; KRÜGER, S. Cip., § 61; M . PIDAL, Leonés, § 12; 
GARROTE, § 28; KRÜGER, Mezcla, § 61). 
El caso de M A G A L I A T A > maya se da solamente en P.; 
en los demás pueblos se dice majá-ma\\á. 
§ 6 o) 
-S primer elemento de un grupo, lo mismo latino que 
romance. La -s preconsonántica, como ya vimos en el § 16, 
se aspira en los pueblos de mayor intensidad de la aspiración, 
perdiéndose frecuentemente, con reforzamiento de la articula-
ción consonantica siguiente: mínimo, étto, áhno, áhta, fréhno, 
difn'htes, komí^tes, etc. 
Aún en los pueblos de aspiración caduca se encuentran, 
aparte de en la morfología verbal, restos de la antigua aspira-
ción y pérdida de -s preconsonántica, en forma de palabras 
anquilosadas con pérdida total de la -s: cacaron, caco, dipués, 
detako, «cascarón», «casco>, «tiesto», «después», «destajo», Tr., 
principalmente en Hinojosa. 
En la toponimia de C. encontramos Regato/renal antes Re-
gato Fresnal (es un arroyo con abundancia de fresnos en sus 
márgenes). 
En la conj. quedan también restos muy abundantes y curio-
sos de aspiración y pérdida de la -s. En H y M . se pierde siem-
pre cuando es preconsonánt ica , en las generaciones viejas y 
Véase M . PIDAL, Man., § 53 3 . 
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rústicas en el perf. de ind.: comité, comitis, comités, debates, 
e-z-barátates, etc. 
En los pueblos que no aspiran más que esp., la -s precon-
sonántica es un poco relajada: cafta, e*tu, gu*tu, etc., y si sigue 
velar sorda se palataliza levemente: cascar, escuella, etc. 
La 0 de cualquier origen ante cons. también se aspira siem-
pre en la comarca de máxima intensidad del fenómeno: torrezno, 
conozco, pellizco, mientras que en los demás pueblos y en toda 
la provincia, aun en la capital, se convierte en s: tisnar, penis cu, 
gaspachu, «capacho»; torresnu, cascarrias, etc. 1. 
§ 61) Grupos romances de fricativas. 
Estos grupos de consonantes fricativas, procedentes de oclu-
sivas latinas, tiene una típica evolución en leonés: la de conver-
tir en líquida la primera de las dos cons. Este cambio de pri-
mera cons. fricativa en /, que en leonés ant. afectaba a cualquier 
clase de cons. (en el Libro de Alexandre, caldal, delda, dulda, 
dolce, recaldar) y que encontramos actualmente en todo el terri-
torio leonés, se da en rib. con mucha intensidad, pero afectando 
sólo a bilabiales y dentales, y desde luego con mucha más fre-
cuencia que en el resto de la provincia. 
Además de nalga, mielga, mayoral, que ha adoptado el 
cast. (M. PIDAL, Man., § 6o 3), tenemos: pielgo, hulgao-hurgao, 
«Juzgado»; yeldo, «fermentado»; bilma, «venda, bizma, cataplas-
ma»; recoldo, «recodo»; treldes, «trébedes». 
Esp. se da este cambio también en cast. (G. DIEGO, Dialec.) 
y en zonas de fricción castellano-leonesa (ZAMORA, Mér., § 3 3 ; 
S. SEVILLA, § 40; LEITE, Mir., I, § 298). 
VI) GRUPOS CULTOS 
§ 62) 
Los grupos consonanticos latinos, de palabras introducidas 
tardíamente en el romance, tienen, lo mismo en cast. pop. que en 
1 Lo mismo pasa en la comarca manchega de Albacete: «cascarrias», 
«gasnate». Véase ZAMORA, Albacet., pág. 236. 
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los dialectos, una evolución distinta de cuando están en palabras 
tradicionales del idioma. Esta evolución no ha avanzado nada 
desde el siglo xv i , en que los clásicos no desdeñaban emplear 
estas palabras, y así nos encontramos con que junto a las for-
mas cultas con el grupo latino inalterado, existen otras en que 
los grupos cultos han sido tratados como si fueran palabras 
tradicionales, ofreciéndonos los mismos resultados que el cast. 
pop. del x v i . 
d) E n el caso de cons. más dentoalveolar, se asimila la pri-
mera a la segunda: G N > n: sino, Benino, inorancia, repunar, 
diño, endino. 
BS > s: oseguio, oservar. 
M N > n: coluna, hiño. 
b) E n los grupos K T , PT, hay dos soluciones vulgares, 
comunes al cast., pero predominantes en los dialectos, y otra de 
raigambre leonesa y característica del habla de la región salman-
tina, aunque también se encuentra en cast. vulg., sobre todo en 
el lenguaje de las clases bajas de Madrid y Valladolid. 
Las soluciones vulgares y dialectales, que al mismo tiempo 
son las que conocían nuestros clásicos, son: o perder la prime-
ra por asimilación a la dental (lo mismo que en el caso de P T 
hacen los grupos latinos en palabras no cultas: S E P T E > siete): 
dolor, respetivo, aspeto, conceto, letor, Otubre, o la v o c a l i z a c i ó n 
de la consonante implosiva, fenómeno más frecuente en los dia-
lectos occ.: autor, «actor»; efeuto, aspeuto, perfeutu, caráuteri 
caráitir, conceutu, «aspecto». 
L a última solución es más moderna y, aunque general al 
cast., es muy característica de las comarcas de Salamanca y 
Val ladol id . Consiste en un fenómeno natural de e c o n o m í a ar-
ticulatoria para facilitar la difícil pronunciación del grupo K T , 
para lo cual la implosiva velar se interdentaliza, acercando así su 
punto de articulación al de la /, al mismo tiempo que se hace 
fricativa para favorecer la transición K T > 6t: carácter, efedto, 
¿edtor, aspedto, etc. Esta solución la podríamos llamar semicul-
ta, pues no sólo es empleada por la gente de mediana instruc-
ción, sino que toda esta zona de Salamanca y Valladolid la usa 
aún en la conversación familiar o descuidada de personas cul-
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tas. E n la Ribera esta solución es muy reciente, debida a la 
influencia del habla del resto de la provincia, y usada por los 
jóvenes y gentes de mediana edad, y por todos los que no con-





Quedan en rib. finales romances, las mismas que en caste-
llano, es decir, las dentoalveolares no agrupadas, con la excep-
ción de d, 0, que admiten en ciertas palabras -e final, como ya 
vimos en el § 20: sedi, rede, paredi, haci, y con el único caso 
de -r: siñori. 
Cuando d, d quedan definitivamente finales por pérdida de 
la -e tras ellas, sufren una alteración, siendo la de la d usual en 
castellano vulgar y la de la d curiosísima y exclusiva de la Ribera. 
La d final, que es casi siempre relajada, &, se convierte en G 
para evitar su desaparición: verdad, salud, pared, Madrid, etc., 
es un fenómeno análogo en su difusión geográfica y en su 
vitalidad al que veíamos en el párrafo anterior de interdentali-
zación de K ante T, es decir, que siendo frecuente en castella-
no vulgar, se da preferentemente en la región salmantina y en 
el habla de Madrid y Val ladol id . 
Toda 6 final romance o final salmantina, como la 6 de ver-
dad, salud — y éste es uno de los más curiosos fenómenos que 
se dan en riberano—, se convierte en Vil lar ino (sólo en este 
pueblo) en -r, cambio que no se encuentra en ningún romance 
o, si existe, no ha sido observado. 
Así nos encontramos en todas las generaciones viejas y en 
las incultas y rústicas de mediana edad (de cuarenta años para 
arriba) con: salur, crur, har, ver, dier, lur, par, xuer, etc. (sa-
lud, cruz, haz, vez, etc.), con los imperativos y terceras perso-
nas de sing. apocopadas: har, dir, conor, cuer, etc. (haz-hace, 
di-dice, conoce, cuece, etc.). 
E n la comarca de aspiración intensa, la d final de palabra, en 
contacto con consonante siguiente inicial de palabra, en f o n é -
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tica s in tác t i ca , se aspira o pierde, lo mismo que si fuera pre-
consonánt ica en interior de palabra: die\ tius, una ve^ que-, cru\ 
santa, ha\te p' alanti (hazte para adelante); en Hinojosa todavía 
recuerdan una frase de viejos ya fallecidos en que, a d e m á s de 
este fenómeno, nos encontramos con conservación de la aspira-
ción de la F- inicial: ñate p'atrás (hazte para a t rás j . 
8 6Á) 
De las restantes dentoalveolares que se conservan en posi-
ción final, hemos de tratar de la -s y de la -r, por las particula-
ridades que nos ofrecen, sobre todo por causas de f o n é t i c a 
s i n t á c t i c a . 
a) L a -s final, cuando va ante consonante inicial de otra 
palabra, dentro de una frase, se aspira o se pierde en la zona de 
intensa aspiración: mucha teñas, do pies, treh casas, do\ cientos, 
lo dientes, tre huevos. S i la -s final va ante vocal inicial, es decir, 
que resulta intervocálica, se sonoriza en Villarino: luz otrus, seiz 
hijus, triz hombris, etc., y se aspira o pierde en la comarca de 
intensa vitalidad del fenómeno, variando de sonora a sorda, pero 
predominando la sorda relajada: vamoñ a ver, ¿o hombr js, ektó^ 
aires, la oreñas, etc. 
L a -s final ante /- inicial se pierde siempre en toda la Ribera, 
lo mismo en la zona que aspira que en la que no, exactamente 
igual que en leonés occ. y mirandés (M. P X D A L , Leonés, § 13 3 ) : 
toda las armas, estu labios, lu lavaderus, etc. 
b) Esporád icamente aparece en Vil lar ino la z en posición 
final: bodegoniz cántaruz. 
c) La -r final cambia en -/ solamente en el caso del sufijo 
-ar, hecho -al, lo cual nos indica que no es una transformación 
de origen fonético, sino morfológico; el típico sufijo leonés -al 
sustituye al más castellano -ar: pajal, piñal, vival, teñal, etc., en 
toda la Ribera, y en muchas palabras en el habla del resto de la 
provincia. También nos encontramos con flor > frol > /rol, en 
que esta l o l deben considerarse debidas más que nada a disi-
milación de una de las dos erres de la forma leonesa fror. 
(También puede pensarse en una metátesis partiendo de la for-
ma castellana flor.) 
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CAMBIOS IRREGULARES 
Lo mismo que los correspondientes a las vocales, son co-
rrientes en el lenguaje popular de toda España en su mayoría; 
casi todos verdaderos vulgarismos, pero algunos de ellos tienen 
carácter leonés, salmantino o riberano, por producirse prepon-
derante e intensamente en estas regiones occidentales. 
§ 65) Prótes is consonantica o de sílabas completas. 
La más corriente es la del prefijo es-: estenerías, V i l . ; esj>arri-
lias, H . , «parrillas cepo para los pájaros»; estrebedes, H. ; estrel-
des, «trébede», V i l . ; estenaces, Sau.; Escolagas, «colagas : calle-
jas» (toponimia de Vil.); esvaciar, «vaciar», V i l . 
También es muy corriente la prótesis de d-'. descándalo, 
dambos, Dambasaguas, «confluencia del Duero y Tormes en V i -
llarino»; desaminar, «examinar»; desajerar, dir, etc. 
Prótesis de DIS > des: desapartar, deseparar. 
» en- : entuavía. 
» /-, procedente del artículo: lejíu, «ejido», como 
en andaluz. (Véase CASTRO); linodo, «hinojo». 
§ 66) Epéntes i s . 
a) L, n, r, s, son las consonantes más frecuentemente 
epentéticas: bruñuelo, V. ; banastra, M. ; postre, «poste telegráfi-
co», V. ; fon/o, «fofo», V i l . ; garbanza, «gabanza», V i l . ; delantre-
alantri, TP.; sanjar, «sajar», A L , Mi. ; eljido, H. ; luntrianuntria, 
Tr.; salvia, «savia», TP.; nalsa, «nasa», V i l . ; cambrión-cambrio-
neta, TP.; marfrodita, «afeminado», TP.; demasdiau, «demasia-
do», V. ; escambrosa, «escabroso», V. ; estórgamu, «estómago», 
V . (Muchos de estos cambios obedecen a etimología popular.) 
b) -y- antihiática: uyir, cuyombro, «cohombro», H. ; veyudo, 
«viudo», TP. (según vimos en el § 26, e). 
§ 67) Paragoge. 
Nos encontramos con los casos de -s paragógica, analógica 
de otras eses finales etimológicas: cuasis, oyes, ves, imp. sing.; 
comistes, dijistes, etc., segundas pers. sing. perf. 
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§ 68) Aféresis. 
La más corriente es la de la d- del prefijo tan usual des-: 
eshacer, estrozar, esbandujar, «abrir el vientre a un animal»; 
esbagar, «quitar las uvas de un racimo»; eschangar, etc.; pode-
mos decir que, aun en la pronunciación de la gente más culta, 
en estos casos de verbos con des- inicial, se pierde siempre la d-, 
fenómeno corriente en toda la provincia. 
También es frecuente la pérdida de d-, aunque no sea la del 
prefijo des-: icir, ejar, ispertar, etc. 
La s- de sandalia se pierde por confusión con la -s final de 
los artículos, pronombres, adjetivos, etc., antepuestos: las sanda-
lias > las andabas — la andalia, TP. 
Aféresis de sílabas completas: juagar, «enjuagar», Sau.; 
pertinencia, «impertinencia:», V i l . ; chacho, TP. 
• 
§ 69) Síncopa. 
Tenemos casos de pérdida sencilla de consonantes inte-
riores: trapa, «trampa»; hubid, siquiá, seña, etc., y de disimila-
ción eliminatoria de una sílaba: alredor, enredor (también pue-
den proceder directamente de la forma etimológica latina RE-
TRIORE), probalidaO, Aldeávila, Cid-Rodrigo. 
§ 70) Asimilación. 
Es frecuente si se trata de líquidas: cormenar, V . ; calalón, 
H.; mudadal, H . ; fenefa, «cenefa», Tr. 
§ 71) Disimilación. 
Se da también preferentemente entre las líquidas, pero es 
mucho más frecuente que la asimilación: Disimilación simple: 
escelebrar, «romper la cabeza», V. ; arbañil, TP.; folastero, V i l . , 
Mi . , A l . , M. ; arbañal, TP.; reselvar, A l . ; melmar, M. ; ralo, 
«raro», Tr.; pelegrino, Tr.; muradal, TP. 
Disimilación eliminatoria: madrasta, aguacil, TP. 
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§ 72) M e t á t e s i s . 
Es frecuentísima en todos los romances, sobre todo cuan-
do se trata de /, r (véase L A T H I ) . E l riberano nos presenta abun-
dantísimos casos, muchos de los cuales son comunes a los del 
cast. vulg., y los demás en su mayoría típicos del leonés. 
Siguiendo a L A T H I , vamos a agrupar todos los diferentes 
casos de metátesis consonanticas, en cuatro clases principales: 
a) M e t á t e s i s simple. Que puede ser progresiva o re-
gresiva, según que la consonante pase a la sílaba siguiente o a 
la anterior, y que es bastante frecuente en la Ribera: probi, Tr . ; 
estrabo, «establo >, H . ; cabresto, labresto, vridiera, drento, /rábi-
ca, catredal, brimbe, «mimbre» , petril, pedricar, Tr . ; y muchas 
de ellas en el resto de la provincia. 
b) P s e u d o m e t á t e s i s : es la metátesis rec íproca de conso-
nante y vocal contiguas; también muy frecuente en la Ribera: 
presona, primitir, ofretorio, percurar. 
c) M e t á t e s i s r e c í p r o c a de consonantes contiguas. La 
más típica del salm. y rib. en el caso especial rl, rn > Ir, nr% 
Este trueque que aparece en documentos medievales dialecta-
les, en toda la literatura regional, y que es atestiguado por K R Ü -
GER, F I N K , S. S E V I L L A en las hablas que estudian, tiene todavía 
mucha vitalidad en la región de que nos ocupamos y en la ma-
yor parte de la zona occidental de la provincia; de su vitalidad 
puede darnos muestra el que una palabra tan reciente como 
«estraperto» haya sufrido el fenómeno, diciendo todo el mundo, 
a no ser los bastante ilustrados, esírapelro, estrapelrar. 
Como ejemplos de esta típica metátesis , citaremos: pairar, 
Cairos, chairar, Enrestina, boira, melruza,palrigne, «hablador»; 
bulra, mielra, «mirlo»; pelra, etc. x. 
d) M e t á t e s i s r e c í p r o c a de consonantes no contiguas: 
espindargo, «persona alta y desgarbada» , V . ; comuelgo, «cogüel-
mo», P.; pichacón, «picachón, azadón», Tr . ; cerrebojo, «recebojo, 
respigar», V . ; cerrebuscos, «recebojo», V i l . ; proseción, «proce-
1 Según G. de Diego, esta metátesis es también corriente en el cast. vulg. 
de Castilla la Vieja. Véase G. DIEGO, Dialec. 
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sión»\feneza, «cenefa>, V . ; estógamo,perdulabri, mudara/ l , redi-
za, «destrozo»; redotar, «derrotar»; redingar-rediengar-redingar-
se, «derrengarse», Tr.; riditir, «derret ir», Tr. ; estos úl t imos 
casos de trueque recíproco d-f > f-d son característicos del 
riberano. 
e) A d e m á s , hay unos cuantos casos especiales en la conj.; 
de formas verbales más enclíticos: demen, delen, desen 2 , etc., 
«denme, denle, dense», corrientes no sólo en el habla popular 
de la provincia, sino en la de muchas personas cultas de la ca-
pital en la conversación familiar. 
§ 7 3 ) Equivalencia acúst ica . 
Nos encontramos con muchísimas formas en que ha tenido 
lugar este fenómeno. 
I) Punto de articulación. 
a) b-g\ groma, gomitar, garapalo, güeno-gw'ónu, golfran-
golfa, «wolframio»; huerta, gorver, güé, «buey»; gotella, gombi-
lla, grumar, «abrumar a palos». 
b) b-g: abuja, rigüelver, reojo-regojo, «rebojo», V i l . ; abuje-
ro, TP. ; papialgo-pipialgo-papialga, «p i t ia lbo -ga rduña» , Tr. ; 
regusto, «robusto», A L ; calagozo, ^calabozo-especie de cuchilla», 
H . ; aguiso, «aviso-cencer ro» , H . 
c) b-d: Feberico, entadía, «todavía», TP . 
d) t-k-p: pataca, «patata» (anticuada); tenca, «penca»; ca-
caranieto, A l . , y tieto, tier, tien, etc., si consideramos este cam-
bio k > t, como de alternancia o equivalencia acústica. 
e) Os: peñiscu, pisca, gaspacho, sacho, entisñar, etc. 
f) 6-x: jumaqui, «zumaque». 
1 En el resto de la provincia, muradal. Lo mismo que el riberano muda-
ral, esta forma salmantina tiene su origen primero en el cambio leonés típico 
-ar > -al = muladal, y luego en la consiguiente disimilación muladal > mu-
radal. 
2 Aquí, además de metátesis, puede ser un caso de analogía con todas las 
terceras personas sing. que acaban en -n, como: canten, digan, pelen. 
u 6 Antonio Llórente Maldonado de Guevara 
II) Sonoridad y sordez. 
Súpito-sópito, cocote, «cogote»; cape, «cabe»; pache, «bache», 
V i l . ; paturro, «rústico, torpe», V i l . ; arregoltar, «eructar», Tr. ; 
recatear, V i l . ; carraspera, TP. ; moñica, Tr . ; alparcata-alpercata, 
Tr.; palancana, TP. ; pebita, «pepita-semilla de las frutas», Tr. 
III) Modo de articulación. 
a) l-n: par entena, anfíler-anñiler, Tr. ; estela-estelan, «estera, 
ruedo »; frijón, « fréjol». 
b) m-b: escarmenar-escarbenar, Tr.; bimbre-bimbra-brimbe-
mimbre, T P . 
c) l-n: cosquiñas, entonarse, TP. ; peñisco, melliqui, V . ; mir-
milliqui, «meñique»; escallabón-escañabón, Tr . 
IV) Casos raros de alternancia a cús t i ca . 
k-x: jurtir, «curtir, dar una paliza», V . 
d-6: espingarcio, «persona desgarbada y alta», V . 
x-s: relós, T r . 
c-t: escondiche, espachurrar, T P . 
1-d: alvertir, almftir, almirar, etc., quizá por analogía con los 
grupos romances de fricativas que convierten en líquida la 
primera. 
I I I . — C A M B I O S D E I N F L U E N C I A P S Í Q U I C A 
§74) 
Explicado ya (Introducción a este 2° Capítulo de la II Parte) 
qué entendíamos por «cambios psíquicos» en líneas generales, 
ahora concretamos diciendo que son los mismos que M . P I D A L , 
Man., incluye dentro del epígrafe «Error lingüístico» y que se 
refieren a las alteraciones fonéticas de las palabras, pero no a las 
semánticas; como dice muy bien el maestro, aunque aludiendo 
sólo a la E t i m o l o g í a popular, «cuando altera la forma de las 
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palabras, no cuando altera sólo su significado, como muchas 
veces sucede». L a causa principal de estos cambios, bien pode-
mos decir que es la analogía; pero esta influencia analógica 
adopta diversos aspectos en los que dividiremos este aparte, y 
que son: A n a l o g í a propiamente dicha, E t i m o l o g í a popular, 
U l t r a c o r r e c c i ó n , Cruces de palabras, Falso a n á l i s i s de 
prefijos y sufijos. 
a) A n a l o g í a propiamente dicha, i) Tenemos, en pri-
mer lugar, los derivados de nombres y adjetivos, que no si-
guen la evolución fonética regular, a causa de la analogía con 
la palabra base. Así e, 9, que en posición átona no debían dip-
tongar, sí lo hacen: tiendero, fuertísimo, Fuentanina (toponi-
mia de Vi l . ) ; Fuentenueva (toponimia de C ) ; piedrezuela, cuel-
gadura, V . ; puenticas, V . ; Fuentanicas (toponimia de M.); anti-
güísimo, T P . 
2) Los diptongos ué, ié, atraen a otros diptongos menos 
frecuentes, y a veces hacen diptongar excesivamente a palabras 
que no tenían e ni 9 etimológicas. Primer caso: piejo, mieja. 
Segundo caso: vestímienta, cierro, «cerro», V i l . ; entuences, «en-
tonces», Tr.; adientro, V i l . , Sau.; enriedar, uriégano, V . ; esper-
mientar, «exper imentar» , C. 
3) L a a n a l o g í a juega un papel predominante en la conju-
gación; trataremos de ello detenidamente en la morfología ver-
bal; aquí nos limitaremos a dar algunas particularidades del in-
flujo de la analogía en la flexión verbal riberana. 
Con gran frecuencia se asimila toda la conj. de un verbo al 
nombre del que se deriva, diptongando siempre desde el mo-
mento en que el diptongo aparece en el infinitivo: juegar, entie-
rrar, aprietar, etc. Otras veces la asimilación es de todo el pa-
radigma a las formas fuertes diptongadas: suerber, suenar, due-
blar, cueser, rigüelver, etc. Es frecuente el paso del perfecto y 
tiempos derivados al tema de presente: hací, haciera, habiera, 
vení, etc. 
E n traer, decir, los tiempos derivados del perfecto tienen 
diptongo íé, por analogía con todos los demás tiempos deriva-
dos del perfecto de la 2 . a y 3. a conjs.: trajiera, difiera. 
Analógicos existen también futuros, perfectos, subjuntivos 
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de los verbos incoativos y otros muchos más, que estudiaremos 
en su lugar. 
b) E t i m o l o g í a popular. A d e m á s de los casos corrientes 
en castellano, y de otros usuales en los dialectos y en el habla 
vulgar de España y América , como manflorita, «afeminado» 
(véanse S. S E V I L L A , § 49; G. SORIANO, pág. 79; V E N C E S L A D A , pá-
gina 249); veciversa, albentistate (véase S. S E V I L L A , pág. 104), 
tenemos los curiosos de sabilongo, «sabihondo», H . ; Hilodeoro, 
«Heliodoro», V i l . ; viñuela, «vihuela», V i l . ; rescaldo, «rescoldo», 
V i l . , H . ; carnizuelo, «cornezuelo», P.; alto, «auto», A L , C , M . ; 
tomo, «turno», V i l . ; estripajo, «estropajo», H . ; encambre, «ene-
bro», A l . ; la golfa, «wolframio», Tr.; escupían, «escorpión», C ; 
guardia cerril, «guardia civil», V . 
c) Cruces de palabras. Entre otros se dan los siguientes: 
restrallar, TP. ; aruñar, «arañar» (arañar, más uña), TP.; novalío, 
«sano, fuerte» ( n o g a l í o , más nuevo), TP.; enguileño, «aguileno» 
(enguila, más aguileno); arresguñar, «arañar» (rasguño, más 
aruñar, más resgar); cierro, «cerro, cercado» (cerro, más cié-
rrar); tabarro, «tábano» (tabarra, más tábano); garbanza, «ga-
banza» (garbanzo, más agabanza). 
d) U l t r a c o r r e c c i ó n . Hay algunos casos curiosos: com-
piar, «comprar» (que más que debido al cambio dialectal 
cons. m á s r > cons. m á s 1, en este caso, por lo que pude 
observar, es afán de escapar al vulgarismo corriente cons. 
m á s 1 > cons. m á s r, del que ya van teniendo conciencia, aun-
que no puedan casi nunca evitarlo); diferiencia, valida «valía». 
Los que tienen pretensiones de hablar bien cometen a veces 
ultracorrecciones muy curiosas: en la Ribera, como en toda 
España, se oye muchas veces Bilbado; más notables, por menos 
dados en otras partes, son los casos de correda, porfidar, «co-
rrea, porfiar:», ambos esp. en Vil lar ino. Por últ imo, en Hinojosa, 
los jóvenes, queriendo enmendar la plana a los viejos, llaman 
oyó a una hierba parasitaria que nace entre el trigo, el xoyo, de 
origen oscuro, pero que no tiene nada que ver con F O V E O ^> 
hoyo-\xoyo. 
e) Falso a n á l i s i s de prefijos y sufijos. Es bastante 
corriente en el habla usual de toda clase de personas; y en el 
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lenguaje de los más rústicos e incultos son innumerables, so-
bre todo cuando quieren imitar a los que hablan mejor que 
ellos, empleando palabras menos comunes a su habla corriente: 
usuales: denguno, estrución, enritar, embajo, récimo (véase 
§ 21, c), empestar, polvarera, par entena, diarrera, espita!, na-
ción, «nacimiento»; repujar, «empujar»; escuro, ensento, engi-
nas, encantarillau, rebusto, percurar, arramar, «derramar»; 
anchor, largor. 
Algunos de los casos típicos de los rústicos: destruir, 
«instruir»; ascender, «descender de»; acender, «encender»; ascu-




N O M B R E S U B S T A N T I V O 
FLEXIÓN 
§ 75) Declinaciones 
Exactamente igual que el castellano; el único caso curioso 
que he encontrado, en lo referente a la evolución de las decli-
naciones latinas, es el de /acia, «cara, faz», usado en H . ; como 
se ve, la palabra riberana se deriva de FACÍA en vez de 
FACIE(M); es decir, que mientras el castellano sigue al latín 
clásico en este vocablo, el riberano conserva el vulgarismo 
latino del paso de la 5.a a la 1.a declin., del que tantos ejemplos 
nos ofrecen todavía los derivados romances. Pero es raro tam-
bién que luego /acia no evolucionara regularmente dando /asa. 
La forma actual puede obedecer a un cultismo o a una 
epéntesis dialectal de yod. 
§ 76) Cambios de género . 
El género en las palabras riberanas, como pasa en todos los 
dialectos y en el habla vulgar de Castilla, difiere con mucha 
frecuencia del de el castellano correcto; estos cambios son de 
varias clases. 
a) Cambios de género sin variar la desinencia. Muy fre-
cuente en el habla rústica y aun en la corriente de la generali-
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dad de los individuos; muchos de los casos que apuntaremos 
tienen antecedentes en castellano medieval, y otros, por el con-
trario, son verdaderos vulgarismos, corrientes en España y 
América . 
Usuales antiguamente y muy corrientes en el habla 
vulgar actual: la calor, la dolor, la mugre, la avinagri, la 
canal, la aceiti, la azúcar, la mar, la color, la reuma, la arroz-
arror, la puente, el porción, el coz-cor. 
R ú s t i c o s : el cumbre, V i l . ; el labor, H . ; el costumbre, V . ; el 
salur, V . l . 
b) U n típico cambio de género leonés occidental, atesti-
guado en asturiano por M . Pidal (M. P I D A L , Leonés, § 15, 3), es 
el que ocurre en los nombres de los árboles frutales, que en la 
Ribera norte se designan siempre con la denominación del fruto 
que dan, seguida del sufijo derivativo -al, y en vez de ser mascu-
linos como en castellano, todos son femeninos: la guindal, la 
cerezal, la manzanal, la muezal, «nogal», A l . , etc. 
c) Cambio de género al mismo tiempo que de desinencia. 
Entre otros, hallamos los siguientes: chopa, V . ; brimba, Tr. ; 
pípialga-papíalga, « p i t i a l b o - p i c h a l b o - g a r d u ñ a » , Tr.; solano, 
«solana», Tr.; cuenca, « c u e n c o , cazuela», A l . ; buraca, «agujero-
buraco»; cuscurra, V . ; guisanta, V i l . 
§ 77) F o r m a c i ó n de nuevos g é n e r o s . 
Son usuales en la Ribera y en toda la provincia los géneros 
nuevos hechos sobre los castellanos cultos. Aparte de babieco, 
«hombre bobo», los demás consisten en el vulgarismo tan co-
rriente de hacer femeninos los masculinos que vienen de adje-
tivos latinos de dos terminaciones, con un solo género en caste-
llano, o de formar los femeninos de las profesiones o cargos del 
marido: parienta, asistenta, caba, médica, sargenta, etc. 
1 En las aldeas se dice muy a menudo el vacu, lus vacus, refiriéndose al 
ganado vacuno en general, y a veces concretamente cuando se riñe a un 
buey, vaca, toro o ternero, o cuando se habla despectivamente de ellos. 
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§ 78) Número. 
Hay objetos singulares que, sin embargo, son usados siem-
pre en plural, como si fueran dobles: ¿as fuellis, ¿as treldes, ¿as 
estre'bedes, las melenas, «collera», V i l . En cambio, algún colec-
tivo se usa siempre en singular: brimba, «mata de mimbres», al 
lado de otros constantemente plurales: los artes, «ajuar domés-
tico»; ¿os trastes, «ropa menuda de color», V i l . ; ¿as ¿lares, «ca-
denas de donde se cuelga el caldero sobre la lumbre>; los pares, 
«placenta». (Véase ZAMORA, Me'r., § 38.) 
FORMACIÓN NOMINAL 
§ 79) Habilitación. 
Se pueden habilitar para nombres substantivos comunes 
todas las partes de la oración, lo mismo que pasa en castellano: 
adjetivos: quiñón, «cortinas de tierra de sembradura proce-
dentes de bienes comunales>; lucirina-lucelina, «petróleo»; ca-
bría, «cabriada» (de piara cabría); nuevo, «mozo joven»; naval, 
«cortina de buena tierra» (cortina situada en una nava; cortina 
naval), H . 
Gerundio: estudiando, «estudiante», V i l . 
Pronombre: aquel, «busilis, meollo, esencia de la cues-
tión», TP. (También en Santander. Véase G. LOMAS, pág. 68.) 
Nombre propio: mambrú, «pillo, revoltoso, hombre de 
cuidado», deformación del nombre del general inglés Mal-
borough. 
§ 80) Derivación. 
Puede ser mediata o inmediata; llamamos inmediata a la 
que se hace sin necesidad de sufijo, como es la de los verbos 
para formar nombres postverbales, y la verificada simplemente 
por cambio de género; mediata es la derivación por medio de 
sufijos. 
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a) Inmediata. 
i) Postverbales: estroza, «destrozón»; yenda, «hendedura», 
T P . ; templa, «hartazgo», T P . ; unto, «manteca de cerdo», Tr.; 
relajo, «desastre, desbarajuste, descomposición», T r . ; enseño, 
«enseñanza, experiencia», A L ; encendo, «incendio», P. (Véanse 
casos parecidos en S. S E V I L L A , § 82.) 
2) Derivación por cambio de género: ancino-entino, «encina 
joven», T P . ; monjo, «hipócrita, mosca muer ta» , V . ; gobierna, 
«mal gobierno», Tr.; yerbo, «hierba alta y basta», TP . ; sierro, 
«elevación escabrosa del terreno intermedia entre montaña 
pequeña y colina g rande» , TP. ; linio, «línea de cepas de vid, 
fila de m a j u e l o s » , Tr.; sájala, «toquilla, bufanda grande» , V i l . ; 
iormlgu-hormígo, «hombre trabajador, v iv idor»; choriza, «cho-
rizo frito que se come entre las pandillas de amigos de Vilves-
tre; la fiesta, la furriona en que se come este chorizo, los días 
feriados desde Nochebuena hasta San Blas». 
b) Mediata. Sigue las mismas reglas que en castellano; 
pero hay algunos sufijos t íp icamente occidentales, no por ser 
exclusivos del leonés, sino por su preferido y frecuente uso en 
estas comarcas, que merecen especial mención entre los demás 
castellanos, que con vitalidad actual forman también nuevas 
palabras, aquí en la Ribera del mismo modo que en las demás 
regiones castellanas. 
i) -ino, -in. Los dos de acusado carácter leonés, y q u e 
siempre han sido tratados como rasgo dialectal. M . P I D A L tiene 
al sufijo -in como característ ico y exclusivo casi de Asturias; al 
ino-inu, usado mucho en otras regiones leonesas, sobre todo en 
Salamanca y Extremadura, y como diminutivo también en cas-
tellano, alternando con -in, -ito, -illo, -ico, etc. (M. P I D A L , Leonés, 
§ 1 5 . ) 
G . R E Y encuentra en el Bierzo solamente -in. E n Santander, 
según G. L O M A S , -ino casi no se usa, y sí, por el contrario, -uco, 
-ico, -in. E n Extremadura, el predominante y exclusivo en 
varias comarcas es -inu, como se ve en toda la literatura regio-
nal: D E L G A D O F E R N Á N D E Z , C H A M I Z O , G A B R I E L Y G A L Á N , y en los 
estudios dialectales: Vocabulario de S A N T O S Coco, K K Ü G E R , Z A -
MORA, Habla de Mérida. 
Estudio sobre el habla de la Ribera 125 
En Salamanca y su provincia alternan los dos, siendo en 
general diminutivos, pero perdiendo a veces esta función, y 
pasando a servir como sufijos derivativos en general, para for-
mar palabras sin sentido diminutivo; esto es lo que da carácter 
típico al sufijo -ino, que es en los pueblos por mí visitados, 
como en la mayor parte del occidente de Salamanca, el más 
usado, y donde antes sería casi exclusivo, como nos lo demues-
tra la toponimia. 
Como caso curioso, que enseña la vitalidad de este sufijo 
como derivativo, no como diminutivo, citaremos el cambio de 
vitoriano, «cerdo alavés, grande, blanco, alargado y basto», en 
Vitorino, cambio que data de hace poco tiempo, cuando se 
comenzaron a traer estos animales para cebarlos a pienso, y el 
de -izo > -ino: resbalino, resbalina, «resbalizo», y en la toponi-
mia de casi todos los pueblos, Peña Resbalina. 
Caso de -ino, -ina sin sentido diminutivo: resbalino, «resba-
lizo»; resbalina, «peña oscilante, en equilibrio inestable>, Tr.; 
senserina, «tomillo sensero»; avispina, «flor de forma y colorido 
de avispa, que se encuentra sólo en los arribes de Villarino y en 
Sierra Nevada» l ; tamborinu, «tamboril», V . , V i l . ; pedrerino, 
«vencejo», Sau.; izquierdino, «zurdo», H. ; ovispina, «avispa», P.; 
lucirina, «petróleo», Tr.; rebataína-repelina, «rebatiña», Tr.; can. 
tarina, «cántaro», Tr.; colaguina, «colaga, calleja», Tr. 
Algunos diminutivos: corderinu, garrapinu,guapino, tontino, 
ternerino, etc. Además son corrientísimos los sufijos diminu-
tivos acumulados: delgaininu, chiquirrininu-chiquinino, guapai-
ninu, majinino, etc., TP. 
Del -in sin sentido diminutivo tenemos pocos ejemplos: 
gallarín, «botón de la jara», V . , P.; cancín, «cordero de un 
año»; tamborín, «tamboril», A l . , C , M. 
Como ya dijimos antes, -in diminutivo alterna con -ino, des-
usado el primero casi, en la Ribera y parte occidental de la 
provincia, pero aumentando su empleo según se va hacia el 
Este, hasta llegar un momento en que predomina sobre -ino; 
así, en la capital, se oye ya mucho más -in, y lo mismo pasa en 
1 Es un caso parecido al de la famosa «Edelweiss> de los Alpes. 
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los partidos de Alba y Peñaranda. En Cespedosa parece, según 
S. SEVILLA (§ 88), que ambos están en situación de equilibrio, 
usándose indistintamente. 
En la toponimia son frecuentísimos; citemos algunos: Gar-
gantilla, P.; Ventosino, P.; Señorina, M . ; Campillinu, V . , Jerre-
rinu, V . ; Cabecina, H. ; Carrasquina, V . ; Rebollinu, Mi . 
2) -al, -ar. E l corriente es el primero, ya citado como 
leonés por M . Pidal (M. PIDAL, Leonés, § 15. 3) «n s u función 
de sufijo nominal para designar los árboles, sobre todo los fru-
tales; efectivamente, -al, que se da también en castellano, es 
casi único en la Ribera, donde -ar no se encuentra más que 
en circunstancias excepcionales, como ya veremos. (Véase 
M . L. WAGNER, V K R , 1930, III, págs. 87 y sigs.) 
Decimos que -al es el único en riberano, porque es el que 
se da siempre cuando el castellano usa -ar, y en otros casos, 
pues se emplea mucho en la comarca; además de expresar 
árboles, si el sufijo se añade al nombre del fruto: manzano, más 
-al > manzanal; muez, «nuez», más -al > muezal, A l . , etc., 
indica este sufijo una agrupación de lo que significa la raíz de 
la palabra: patatal,piñal, tejal, etc., y otras veces tiene función 
oscura, siendo inexpresivo. 
Ejemplos típicamente asturianos y riberanos de nombres de 
árboles con este sufijo y género femenino: la guindal, la peral, 
la manzanal, la cerezal, la ceremeñal, la ahigal-la anogal-la 
muezal, «nogal»; la almelocotonal, la garaperal, la castañal, la 
naranjal, etc. Hay que hacer constar que estos nombres de 
árboles con sufijo -al y género femenino son usuales sólo en la 
Ribera Norte, mientras que en la Sur, como veremos, se emplea 
el sufijo -ero, -era: olivera, naranjera, etc. 
Ejemplos de colectivos con sufijo -al, muchos de ellos caste-
llanos: endrinal, cebadal, cebollal,pinal-piñal, «pinar»; tejal-teñal, 
«tejar»; jejal, «pedrera»; barrocal, bardial, cabrial. En la topo-
nimia son frecuentísimos: Rebollal, V. ; Piñal, P.; Plumal, V i l . ; 
Espadañal, V i l . ; Pedragal, Tintal, M. ; Ropinal, Mi . ; Reondal, C. 
Ejemplos de sufijo -al inexpresivo: bandal, «vientre de los 
animales», «papo de las aves», TP.; cabañal, «portal», V i l . ; 
vival, «vivar», TP. 
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Algunos, pocos, tienen en riberano sufijo ar, pero siempre 
es por disimilación: /-/ > l-r: silvar, «zarza»; ciruelar, solijar, 
«solana», Mi . , V i l . , y en la toponimia de Mi . , El Solijar 1. 
3) -ero, -era. Además de en las palabras iguales o afines 
al castellano, como cocotera, «cogotera»; polvarera, «polvareda»; 
apagañera, «paganera»; bellotera, «cosecha de bellotas, época 
de su recolección», encontramos al sufijo -ero, -era en la Ribera 
Sur, en la función de derivar del fruto que dan las designacio-
nes de los árboles, es decir, lo que en la Ribera Norte se hacía 
con -al. Así nos encontramos con los siguientes casos, de uso 
corriente hasta en los más cultos, hasta en los que, no siendo 
naturales del país, llevan viviendo allí algunos años: olivera, 
perera, guindera, ceremeñero, almengrañera, «granado»; bello-
tera, «encina»; noguera, «nogal»; manzanera, naranjera, etc. 
En la toponimia de Hinojosa: Las siete oliveras, Valdenoguera. 
4) Estos tres sufijos que hemos estudiado son los que 
ofrecen alguna particularidad dialectal; los demás, excepto algu-
nos casos con -ito, son en cuanto a su uso y funciones exacta-
mente igual que en castellano. He aquí algunos ejemplos: 
-illo: Poco usado; anquilosado nos lo encontramos en la pala-
bra casillo, «cabana, tenada», V i l . 
-ito: Casi desconocido como diminutivo, ofrece dos particulari-
dades que merecen notarse. Sustituye al castellano -cito 
cuando la palabra acaba en -r: meRorito, mayorita, peorito. 
Otras veces -ito indica cierta abundancia de una cosa; por 
ejemplo, gentita, vaquitas, dinerito, que en ciertas frases 
quiere decir «bastante gente», «bastantes vacas», «bastante 
dinero»; es decir, que -ito en estos casos hace el mismo 
oficio que si al nombre se le antepusiera bastante. 
•ado: brutada, «burrada»; carrillada, «bofetada», H . 
1 La particularidad dialectal de nombre con sufijo -al y género femenino 
también se da en el Bierzo (G. REY, pág. 31). El sufijo -al, con las otras funcio-
nes, es frecuente en Santander (G. LOMAS, pág. 30), en Cespedosa (S. SEVILLA, 
§ 75), en murciano (G. SORIAKO, § 64, 4), en mirandés (LEITE, Mir., I, 298, c), 
en extremeño (ZAMORA, Mér., § 36). 
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-ijo: atijo, «bu l to , Tr.; roijo, «carga de ramón y escobas para 
alimento del ganado», H . 
•ico: Rarísimo como diminutivo; abunda, en cambio, en la topo-
nimia y en los apodos: Molinico, M. ; Puentícas, V . ; Fuenta-
nicas\ 3VL: la tía Pinzonica, V . 
•urro, -usco: cuscurra, currusca, «rescaño de pan>, TP. 
-orio: bodorio, «juerga de las bodas>, TP.; velorio, «vela de un 
muerto», Tr. 
-or: anchor, largor, «anchura, longitud», TP. 
-anclo, -andón, -anco, -ancón: bur rancio-burranclón-burranco-
burrancón, «bruto, inconsciente», TP. 
-il: caseril, «caserío, alquería», H. ; sestil, «lugar de siesta del 
ganado», V i l . , Sau.; cuadril, «cadera», TP.; güesaril, «mon-
tón de huesos»; pechil, «cerradura»; badil, «cogedor», Tr.; 
habaril-xarabil, «jabalí», V i l . , Sau. 
•uco: Se emplea para designar a los naturales de ciertos pue-
blos: aldeavilucos, miezucos. 
§ 81) Composición. 
De gran vitalidad como en todo el dominio del castellano; 
continuamente van apareciendo nuevas formas compuestas, que 
en seguida se hacen populares, sobre todo en apodos; pero 
prescindiendo de éstos, pondremos algunos ejemplos de com-
posición, ajustada en todo a las normas castellanas: sartigallo 
«saltamontes», TP.; papialbo-pipialga-papialga, «pitialbo, gar-
duña»; aguacuba, V. , P.; comidibaldi, «funcionarios y profesio-
nales», V . ; aburaca-maderos, «pitobarreno», Tr.; putaciega «pol-
vareda»; ardiviejas, «planta parecida a la jara, que se usa para 
quemar borras»; sacaborras, «instrumento para sacar las bo-
rras quemadas de la caldera»; picapedrero, «pájaro intermedio 
entre tordo y zorzal», P.; gato-algario, «gineta», P.; aguapié, 
«aguacuba», H.; tentepino, «alcotán», C. 
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N O M B R E A D J E T I V O 
£ 8 2 ) 
En general se puede decir del adjetivo lo mismo que del 
substantivo; toda su morfología es análoga; así que todo lo dicho 
para el substantivo se puede aplicar aquí; por eso en los párra-
fos anteriores, al estudiar el substantivo, hemos incluido algu-
nos casos de adjetivos, simplificando de esta manera el estudio 
de unos y otros, principalmente en la parte de la derivación, 
de la que ahora ya no hablaremos nada por haberlo hecho 
conjuntamente en el § 80. 
De la flexión del adjetivo sólo merecen citarse los casos de 
femeninos vulgares de masculinos que proceden de adjetivos 
latinos de una o de dos terminaciones, pero invariables en 
cuanto al género, en castellano: cuala, provincia/a, que pode-
mos añadir a los vistos en el § JJ, y que se dan en castellano 
vulgar de todas las regiones (véanse S. SEVILLA, § 53! ZAMORA, 
Mér., § 38; LEITE, Mir., 170, B, d); M . PIDAL, Man., § 78), pero 
sin llegar al aragonés, que hace además grando-granda, tristo-
trista, menora, dolienta, etc. (M. PIDAL, Man., § 78; BORAO, VOC). 
También son curiosos los casos típicamente leoneses de grada-
ción con prefijos superlativos per-, re- (M. PIDAL, Man., § 79, 3; 
M . PIDAL, Leonés), el primero usado y revalorizado por U N A -
MUNO, y la partícula superlativa abondo-albondu, pospuesta al 
substantivo como en asturiano (M. PIDAL, Leonés, § 14): Hay 
vinu albondu, V . 
FORMACIÓN NOMINAL 
Aparte de la derivación, estudiada al mismo tiempo que la 
del substantivo, nos encontramos con casos de habilitación, pre-
fijación y composición, que estudiaremos a continuación: 
§ 83) Habilitación. 
a) Participios: nevado, «color de los animales cenizo o negro 
con abundantes pintas blancas>, TP.; suspenso, «tiempo 
dudoso, variable», V i l . ; retuso, «reacio, indeciso». (Usa-
9 
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do con gran frecuencia en toda la provincia y recogido 
por U N A M U N O en la Vida de Don Quijote y Sancho). 
b) Substantivos: morillo, «friolero» (deriva de morillo, «ban-
quillo de hierro que hay en las cocinas para sostener 
los palos que están a la lumbre>); cándano, «inútil» (de-
riva de cándano, «troncos de árboles que arrastra el 
Duero en las crecidas»); burgaño, «inútil, cosa de poco 
valor, insulto» (deriva de burgaño, «huerto pequeño 
y malo», V i l . 
c) Adverbios: alanti, con aféresis de la a- > lanti, «siguiente» 
(dia lanti, «día siguiente»), V . 
§ 84) P re f i j ac ión . 
He encontrado dos casos: ensento, «t iempo caluroso, tran-
quilo, en calma», V i l . (compuesto sobre siento-sento, «tiempo 
sentado»), y delabrcit, « terreno de p o s í o , de pasto, no labra-
do», V i l . , curioso por conservar el prefijo negativo y privativo 
latino D E , que corrientemente se confundió y asimiló al 
DÍS > des. 
§ 85) C o m p o s i c i ó n . 
Sabilongo, «sabihondo», H . (que también puede ser, como 
dijimos, un caso de e t i m o l o g í a popular); paticalzat, «cerdo 
que tiene blancas las extremidades de las patas, junto a la 
pezuña». 
N U M E R A L E S 
§ 86) Cardinales. 
L a mayoría de las formas que encontramos entre los cardi-
nales, divergentes del castellano correcto, son comunes a los dia-
lectos y al habla vulgar de Castilla. A d e m á s , en todas se refleja 
la especial fonética riberana, sobre todo en lo concerniente a la 
cerrazón de las vocales; pero a estas modificaciones fonéticas 
regulares, ya previstas, no haremos casi ninguna mención: 
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2 : Dus en V. , C , A L ; esp. en V. , duz aun en posición final 
absoluta. 
3 : Tris en los viejos de V . , C , A l . 
7 : Sete-seti en las generaciones viejas y en las rústicas de 
toda la Ribera. 
10 : Dier en V . los viejos y los poco instruidos de treinta 
y cinco años para arriba, 
16-19 : Hay dos maneras de simplificar el grupo vocálico: o la 
más corriente deciséis, deciseti, etc., en la mayor parte 
de la Ribera, lo mismo que en Cespedosa (S. SEVILLA, 
§ 54)> en Santander (G. LOMAS, pág. 40), en el Bierzo 
oriental (G. REY, pág. 31), o la más rara deceséis, de-
ceocho, etc., en Masueco, y esp. en los demás pueblos 
coincidiendo con el mirandas (LEITE, Mir., § 189). 
20 : Venti-vente, Tr. 
30 : Trenta, Tr.; lo mismo en el Bierzo (G. R E Y , pág. 31) 
que en Cespedosa (S. SEVILLA, § 54)-
90 : Nueventa, V . 
900 : Nuevicientus en las generaciones viejas de V . 
§ 87) Ordinales. 
Solamente hay alguna particularidad en la denominación de 
los puestos de los participantes en cualquier juego, principal-
mente entre los niños: 1.°, mano; 2.°, según; 3.°, terce; anteúlti-
mo, segundoúltimo- entreúltimo; último, porro. 
§ 88) Múltiplos y fraccionarios. 
Merecen citarse el vulgarismo castellano meta; los arcaís-
mos quiñón, «quinta parte»; diezmu, «décima parto, V . , y el 
vulgarismo riberano tip/i, «triple», V . , A l . 
P R O N O M B R E 
§ 89) Personales. 
a) Formas tónicas.—La primera pers. sing. nos presenta 
en Hinojosa la forma rara e'o, que puede ser intermedia en la 
evolución desde EGO o una contaminación del portugués. 
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Cuando va precedida de vocal final de palabra anterior, éo se 
convierte en ó: ¿qué sé ó?, ¿qué hago ó? Lo mismo éo que ó, sólo 
son usadas por las generaciones viejas 1 . 
El plural nos ofrece, además de los vulgarismos: mosotros-
musotrus, vusotros-vusotrus\ Tr., los dialectalismos muzotrus, V . ; 
los arcaísmos nos, vos en las generaciones viejas de A l . y H . 
(Compárese G. R E Y , págs. 31/32; KRÜGER, 5". Cip., § 65; S. S E -
VILLA, § 55; LEITE , Mir., § 193; M. PIDAL, Leonés, § 17; F INK, 
§34.) 
b) Formas átonas.—Como en el habla vulgar de todas las 
regiones, se dan las formas mos-mus,vos-vus, lo mismo en posi-
ción proclítica que enclítica; son desconocidas, sin embargo, 
us, sus. En A l . se da el caso curiosísimo de asimilación analó-
gica de vos-vus a la m- inicial de los pronombres de la 1.a pers., 
haciendo entre las clases más incultas mos-mus: No mus vayáis 
a casa. Sentáimus aquí. 
En V. , A L , C. se cierran siempre todas las finales: mi, tí, 
mus, vus, li, lu, lis, lus 2 ; en V . el se pronominal enclítico de for-
mas verbales toma una -n final analógica de las terceras pers. de 
pl. de todos los tiempos: váyansen, márchensen, etc., lo mismo 
que el habla vulgar de Castilla, Aragón, América y del judeo-
español (M. PIDAL, Man., § 94, 2) 3 . 
§ 90) Posesivos. 
Aparte de la cerrazón de las finales, míu, nostru, suyus, etc., 
ofrece dos particularidades: 
1.a E l pronombre substantivo haciendo oficio de adjetivo: 
el míu güertu, la mía casaca, la suya caza-casa, lus tuyus cor-
derinus, etc., A l . , V . , C , algo parecido a lo que pasaba en 
1 O en vez de yo he encontrado constantemente en el habla de la mayo-
ría de las personas de la región navarro-riojana. 
2 Para estas formas con -i final, véase G. TILANDER, RFE, X X I V , 1937, 
págs. 1/10, en que trata de esta cuestión en el lenguaje de Berceo. 
3 En Navarra dicen siempre váyasen, siéntesen, etc., con pérdida de la 
primera n, por lo que aquí el fenómeno se puede explicar, además de por 
analogía verbal, por una metátesis sencilla de la n: vayanse > váyasen. 
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cast. ant. (mio-mió, sua-suyas) y actualmente en ast. (M. PIDAL, 
Man., § 96, i); a mi parecer, la conservación de los pronom-
bres etimológicos es debida a la tonicidad tan típica del ribe-
rano y salmantino. 
2. a La existencia esporádica en V . de formas adiptonga-
das: nostru, nostra, etc. 
§ 91) Demostrativos. 
Además de las particularidades de la fonética dialectal: esti, 
esi, esu, etc., lo único digno de notar es la permanencia del 
arcaísmo aquese en forma de aquesi-aquesa-aquesus, en V . , y 
esp. en los viejos de Pereña. 
Como dijimos en el § 25, a), estos demostrativos, cuando 
adjetivos, son tónicos, no yendo nunca, por lo tanto, enclíticos 
ni proclíticos 1. 
§ 92) Relativos e interrogativos. 
Además del vulgarismo cuala, la cuala, encontramos el rela-
tivo-interrogativo tien-tienis, producto de la evolución típica, en 
riberano, del grupo Q U E (véase § 47). E l relativo-interrogativo 
«cuyo» es desconocido por la generalidad de la población 
riberana. 
§ 93) Indefinidos. 
Se usan en la comarca que estudiamos los vulgarismos: den-
guno-nenguno, alguien, naide"2, cualis quiera, des otro, «siguiente» 
(desotro día, «al día siguiente»); el arcaísmo mesmo, los dialecta-
lismos cualtiera, tientiera, V . , Mi . , A L ; cualisquier, V i l . , y wiiles 
con sentido no de numeral, sino de indefinido: Li \iciorin milis 
perrerías, «Le hicieron muchísimas trastadas». 
A R T I C U L O 
§ 94) 
No presenta ninguna particularidad morfológica. 
1 Cuando substantivos, son siempre tónicos, lo mismo que en cast. 
2 También naide es usual en mirandés (LEITE, Afir., I, § 202). 
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V E R B O 
Como ya hemos indicado varias veces, la fonética verbal, 
que se ve turbada constantemente por la analogía, como muy 
bien dice M . Pidal, parece que en riberano todavía es más ines-
table, más irregular, cediendo constantemente a otras influen-
cias extrañas; pasa como en todas las hablas sin cultivo litera-
rio, sin fijación culta, que en ella impera una anarquía de formas 
tal que se puede decir que no existe ni una sola norma; y aquí, 
en la Ribera, agudizado este problema, porque no sólo se nos 
ofrecen multitud de variantes causadas por todo género de 
influencias, sino que un mismo tiempo verbal se presenta con 
diferentes formas, a veces usadas indistintamente por uno solo, 
por el mismo individuo, sobre todo en casos de diptongación 
o adiptongación de las vocales temáticas, lo que demuestra la 
inestabilidad y escasa consistencia de esta conjugación, que 
más que dialectal es rústica. 
FONÉTICA VERBAL 
95) Vocalismo. 
Varía muy frecuentemente del castellano literario, sobre 
todo por lo referente a la diptongación de las temáticas, como 
dijimos antes. 
I. Verbos uniformizados en toda la conjugación, en lo referente 
al tratamiento de las vocales temáticas. 
a) Como ya vimos en el § 73, a, 3), hay en riberano mu-
chísimos verbos que por analogía con el nombre del cual deri-
van, o que es del mismo tema o de la misma raíz, diptongan en 
toda la conj., apareciendo, por lo tanto, el diptongo en el infi-
nitivo : juegar, entierrar, aprietar, meriendar, rigüeldar, cierrar, 
enmiendar, etc. 
b) A l lado de estos verbos de origen nominal, o de analo-
gía con nombres de la misma raíz, tenemos otros muchos que 
diptongan en toda la conj., por analogía con las formas fuertes 
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•diptongadas, a pesar de que muchas veces no proceden de e, o] 
así nos encontramos con: entriegar, suerber, V , A L ; friegar, 
briegar, Tr.; rigüelver, V . ; enderiezar, V . ; dueblar, V i l . ; suenar, 
V i l . , A L ; cueser, V . , C ; hieder, V i l . 
Estos verbos, como los del apartado anterior, se dan en bas-
tantes dialectos castellanos, sobre todo en los occidentales, en 
•el aragonés, y en las hablas americanas (véase M. PIDAL, Man., 
§ 112, 2, 3). 
c) E l caso contrario, de adiptongación en toda la conj., 
ocurre también frecuentemente, lo mismo en verbos con vocal 
temática abierta que con cerrada. Esta dualidad, esta vacilación 
constante en el vocalismo temático —pues se da el caso de que 
«1 mismo individuo unas veces diptonga y otras no la misma 
palabra—, es prueba, como decíamos al principio del párrafo» 
de la inestabilidad y confusionismo de la conjugación en esta 
comarca. Ejemplos de verbos que no diptongan en toda la 
conj.: lover-love-lova, enterrar-enterr as-enterren, retorcer-retorzo-
retorzan, probar-proba-proban, sentarse-se'ntate-sentan, tostar-
tosten-tosta, temblar-temblo-temblen, negar-nega-neguen, rodar-
rode-rodas, sembrar-sembro-sembren, esforzar-esforza-esforces, 
acender-acende-acendan, colgar-colgo-colgan, morde-mordo-mor-
dan, entender-entenden-entenda. 
Como vemos observando este apartado y los dos anteriores, 
hay algunos verbos que en unos pueblos diptongan y en otros 
no: cerrar-cierrar, enterrar-entierrar, etc.; los que tienen más 
frecuentemente formas adiptongadas, es decir, los que tienen 
más sabor occidental, son A L , C , Mi . En cambio, V . , P., V i l . , H . 
tienden a la diptongación analógica, como las hablas vulgares 
de España, pero con la particularidad de que, sobre todo en V. , 
lo hacen cuando hay un nombre de la misma raíz al que imitar, 
y casi nunca en el caso contrario: así venir-venis-ven-venin, 
tener-tenis-ten tenin, encender-encendo-encendas, verter-verte-ver-
tis-vertin, xender-xende-xenda, etc. 
II. Cambios de vocal temática. 
Se dan abundantemente en los dos sentidos: cerrando o 
abriendo las del castellano culto, pero predomina la tendencia 
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a la cerrazón, porque, como sabemos, las átonas suelen cerrarse 
en riberano, y una vez cerradas, arrastran tras sí a las otras for-
mas, en que las vocales son tónicas. E l fenómeno contrario, ai 
abrirlas, puede ser un arcaísmo conservador, o consecuencia de 
la inestabilidad y poca fijación de las vocales temáticas, como 
pasaba todavía en castellano preclásico. (Véase M. PIDAL, Man.,, 
§114-) 
a) Como ejemplos de abertura de vocales temáticas téne,. 
mos: torrar, V . ; escrebir, V . ; recebir, V . : cobrir, V . Como se ve-
solamente en Villarino, y únicamente en posición átona; cuan-
do son formas fuertes, reaparece la vocal cerrada: escribu, re-
cibu, cubru, etc. 
b) Más frecuentemente se cierran las temáticas en cual-
quier posición, es decir, en toda la conj., pasando al infinitivo 
la cerrazón, que es debida, en los verbos de la primera conj. —a 
excepción de acutar, «acotar, reservar»—, a estar la vocal en 
sílaba trabada por nasal más consonante \ y en los de la 3.a conj., 
a asimilación de las formas fuertes a las débiles, que habían 
cerrado previamente su vocal, por influjo de la i tónica siguiente: 
así tenemos trunchar, cuntar, etc., con u en toda la conj., y uyiry-
tusir, también con u permanente, como pudrir; acutar <¿ aco-
tar, cierra en las formas débiles por la posición protónica, y 
transmite luego la cerrazón a las formas fuertes, a toda la con-
jugación. 
III. 
a) En todos los demás verbos, principalmente en los de 
la 3.a conj., se cierran siempre las temáticas en posición átona,, 
mientras que en tónica no, diptongando o no diptongando de 
la misma manera que el castellano. 
b) En los verbos en -ir es natural el cambio e ]> i, por 
analogía asimilatoria, por asimilación a la i tónica: pidir, riirr 
sirvir, vmir, dicir, fritir-vinimus, pidimus,fHumus, etc. 
1 La nasal trabada ya cerraba las vocales anteriores en latín vulgar; pftr 
lo tanto, esta tendencia tiene ahora la misma vitalidad que hace dos mil años. 
(Véase M . PIDAL, Man., § 13,4.) 
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c) Verbos -or, -ar: cuser-cuesi-cusemus, uler-güeli-ulenius, 
sintar-sienti-sientu, publar - publáis - pueblan, escunder- escondit-
es cundemus-esconda. 
d) E n los verbos en -ir con o temática en vez de e, los dos 
únicos que regularmente conservan todavía en castellano la 
alternancia o átonsi-ue tón ica , «morir», «dormir» , en riberano 
cierran siempre la o cuando átona, diptongando si tónica: murir-
mueru-murís, durmir-duerma-durmimus. 
I V . 
Y a sabemos que en los verbos en -ir la vocal temát ica cierra 
siempre cuando va ante i tónica por asimilación al grado de 
cerrazón de ésta; pues bien, los en -er cierran siempre la o t emá-
tica, o la e de la desinencia de infinitivo, cuando les sigue yod 
romance: curriá, duliá, conaciriá, suliamus, etc. 
Con los verbos de e t emát ica y conjugación -er pasa lo 
mismo: vinid, viniamus, etc. 
§ 9 6 ) 
L o mismo que hemos visto en el párrafo anterior que las 
protónicas e iniciales tienden a cerrarse, y lo hacen cuando no 
se lo impiden causas analógicas, y otras veces no sólo cierran, 
sino que transmiten su cerrazón a las tónicas, tenemos que en 
riberano, lo mismo vocales que consonantes, siguen —con las 
restricciones que les impone la analogía— las tendencias gene-
rales que vimos en la Fonética. 
a) Así , las vocales finales, lo mismo absolutas que ante 
consonante final, cierran siempre, con los diversos grados carac-
terísticos de cada pueblo: corri, venin, queremos, sabemos, comie-
ron, etc. 
b) U n caso especial es el de la ó final tónica, segundo ele-
mento del diptongo jó, pues, a pesar de su tonicidad, cierra 
en u en A L , C , V . , debido a la atracción que ejerce sobre ella 
la semiconsonante yod: partiú, rumpiú, saliú, cusiú, etc. 1 . 
c) E n cuanto a las consonantes, recordamos que en la zona 
Como en todo el leonés occ. (M. PIDAL, Leonés; LEITE, Afir., § 236). 
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•de aspiración intensa la -s ante consonante se aspira o pierde, 
conservándose restos esporádicos de esta antigua aspiración 
también en las zonas en que el fenómeno tiene poca vitalidad; 
es curiosísimo el caso de M . e H. , dos de los pueblos que 
menos restos conservan de la aspiración, y en los que se ha 
llegado, sin embargo, a la aspiración y pérdida total de la - Í 
ante consonante en la conjugación: en las pers. T U y VOS del 
perf. en Masueco: llevates, llevatis; en Hinojosa, además de la 
desaparición de toda -j ante consonante en la conj., se pierde 
Ja -s final de la pers. VOS en todos los casos: {qué hacéü, {dóndi 
vai?, queríai, etc. 
§97) 
Un caso especial de fonética verbal es el de IMPETRA-
R E > empezar. Sabemos (M. PIDAL, Man., §113) que en T Y 
la yod desaparece sin dejar rastro en la flexión verbal; pues 
bien: una excepción es, en castellano como en riberano, IMPE-
TRARE, en que T Y sí evoluciona regularmente ^> ? > 6; pero 
lo curioso es que, en la comarca riberana, la yod, a pesar de su 
pronta desaparición, influye en la vocal anterior, infiexionán-
dola y no dejándola diptongar: empezó, empeza, empezan, etc. 
§ 98) Apócope en las desinencias verbales. 
Es corriente la apócope en la pers. E L del presente de 
ind. cuando la e va tras dentoalveolar o 6, lo mismo que pasa 
•en asturiano (M. PIDAL, Leonés, § 18, 2), en berciano (G. REY> 
pág. 32), en sanabrés (KRÜGER, S. Cip., § 69), en leonés occ. 
(KRÜGER, § 363), en salm. (LAMANO, VOC). Ejemplos: haz-har, 
diz dir-di, suel, sal, pon, tien-ten, vien-ven, quier-tier, parez, 
merez, güel, val, etc. 1 . Pero a veces la apócope no es sólo de 
la vocal final, sino de dos o tres fonemas finales, y así nos 
encontramos en A l . , C , V i l . con paé-pá, cono, mere', di, ha. 
1 Las formas con -r final son exclusivamente de Villarino; las adipton-
gadas ven, ten, principalmente de Villarino, encontrándose también en las 
generaciones viejas de H., Vi l . , C , A l . 
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A C E N T O V E R B A L 
§99) 
Las características de la tonología verbal riberana son los 
cambios de acento para deshacer el hiato. 
Como ya vimos en las características generales del acento 
en la Ribera, todo hiato éa, ía se deshace; así tenemos: pastiar, 
golpiar, currid, tinid, sirvirid, etc.; vdciu, estrúpio, «estropeo»; 
palia, «patea», etc.; según vemos por estos ejemplos, pasa el 
acento a la vocal más abierta en las terminaciones de imper-
fecto de 2.a y 3.a conj. y en las de condicional de las tres; se 
hacen -iar todos los verbos castellanos e-dr, i-dr, y se retro-
trae el acento en todas las formas fuertes de los uniformizados 
en -iar. 
Y es tal la abundancia y vitalidad del cambio -ear ^ > -iar, 
que estos verbos atraen a otros que no tenían hiato en latín 
ni en romance, pero que se asimilan a ellos por influjo también 
de la tendencia dialectal a la epéntesis de j en la terminación; 
y así verbos castellanos en -ar, derivados de verbos clásicos 
como DOMINARI ^> dominar, o de formación romance como 
brezar, cruzar, adquieren la j epentética en riberano: dominiar, 
breciar, cruciar, y luego en las formas fuertes retrotraen el 
acento 1 . 
Resumiendo: los verbos en -iar son corrientísimos en la 
Ribera, sobre todo en V . , V i l . , M . , Mi . ; estos verbos retrotraen 
1 En vista de estas formas, cabe dudar de que las causas de la inexpli-
cada j epentética sean analogías con los verbos en -iar, como quieren KRÜGER, 
S. Cip., § 21; LEITE, Mir., I, § 135, 5; y parece más lógico lo contrario, es 
decir, explicar la abundancia de los verbos en -iar por analogía con la j epen-
tética, frecuentísima antes, y de la cual, como vimos, quedan abundantes 
restos. 
Además tenemos muchos verbos en -iar, hechos directamente sobre subs-
tantivos con j epentética: esbruciar, tundiar, añundiar, lo cual corrobora 
nuestra creencia de la antigüedad de la j epentética, anterior a la formación 
de los nuevos verbos en -iar, pues sin la existencia previa de brucias y tun-
día y Jupia no se podrían haber formado los verbos tupiar, esbruciar, tun-
diar, ya que en castellano no existen desbructar, jupear, tundear. 
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siempre el acento en las formas fuertes, y pronuncian id, dip-
tongando, en las débiles; es decir, siempre sin hiato: váciu, 
vacia-mus; gólpiu, golpiamus; retrotraen también el acento los 
que vacilan en castellano actual: variar, auxiliar, contrariar, 
alinear (este último hecho aliniar). 
§ roo) 
Fuera de estos casos de verbos en -iar con acento retro-
traído y la dislocación del mismo en los imperfectos y condi-
cionales, el acento riberano no ofrece nada más de particular, 
a no ser los proparoxítonos de las pers. NOS y VOS de 
pres. subj., de que ya hablamos en el § 25, c), corrientes en los 
dialectos y en el habla vulgar de muchas regiones de Castilla. 
EL INFINITIVO 
. En general es como en castellano. Las pocas particularida-
des que presenta son cambios esporádicos de conj. 
§ I d ) 
a) Cambios -ar ^> -ir: reundir, engurruñirse (como en 
Cespedosa; S. SEVILLA, § 57)-
b) Alternancia -er — ir. También se dan algunos casos: 
cair, vencir, vertir, cernir (en mirandas, cair, venar, vertir; LEITE, 
Mir., I, § 207), parecidos a los que ocurren en muchos dialectos 
de España y América 1 . 
c) E l cambio -ir ^> -er es raro, aunque se da en algunos 
verbos, como añader, herver, usados en Villarino, vulgarismos 
en dialectos castellanos y existentes en el idioma antiguo. 
d) E l infinitivo en contacto con pronombres enclíticos 
pierde siempre la -r final; éste es uno de los rasgos que siem-
pre aparecen como característicos del leonés, desde Asturias 
a Extremadura 2 . 
' TUSSIRE no pasa a la 2. a conj., como ocurre en cast., sino que con-
serva la etimológica: tnsir, «toser». 
2 Véanse M . PIDAL, Leonés, pág. 43; GARROTE, págs. 54/55; KRÜGER, 
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Vistos los testimonios de G. Diego (G. DIEGO, Dialec.) y de 
A . Zamora (ZAMORA, Me'r., § 37), hay que pensar en que más 
que dialectalismo es un vulgarismo castellano * que pervive 
hoy, principalmente en los dialectos occidentales. En riberano 
se da corrientemente este fenómeno en individuos de toda 
edad y condición, cualquiera que sea el pronombre enclítico: 
velu, poneli, matalu, escapali, hacelu, solíala, cógeme, traeme, 
per dése, matate, decite, échanos, mafavos, etc. 
PRESENTE 
§ I02) 
Además de su especial vocalismo, ya estudiado en el § 100, 
y de las variaciones fonéticas debidas a la típica pronunciación 
riberana, presenta las siguientes particularidades: 
a) Presentes con D Y , o analógicos, en los verbos -er, -ir. 
En estos presentes reina tal confusionismo de formas que es 
casi imposible intentar su sistematización: unas veces conservan 
en cualquier posición la y procedente de D I , que en castellano 
desaparece ante vocal de la serie anterior, mientras que otras la 
pierden, lo mismo que la lengua culta; en algún verbo, como 
AUDIRE-audio, la y resultante en ciertas formas de presente 
pasa a toda la conjugación, haciendo uyir, mientras que a me-
nudo aparece la y en formas que en latín no tienen D I : reyimus> 
perdiéndose en las que la y era la evolución regular de D I : RI-
D E O ^> ríu; hay aquí, pues, como en el vocalismo, una gran 
vacilación y confusionismo, que se comprende sobre todo al 
ver que no sólo hay esta variedad y alternancia de formas 
dentro de la misma comarca y del mismo pueblo, sino que un 
individuo cualquiera de las clases más bajas y rústicas tan 
pronto dice reyir como riir, caemus que cayemus, etc. Algunos 
§§ 285/286; G. GALÁN (poesías extremeñas); M . ESPINOSA (hijo); ZAMORA, Mér., 
§ 37; G. LOMAS, pág 41. 
1 Ya se daba este fenómeno en el castellano medieval, y en región tan 
poco leonesa como la Extremadura oriental castellana, patria del 
recopilador de la leyenda del Cid. (Véase M . PIDAL, Cid, I, 2. a, 1, 47; I, 2. a, 
1, 2: véngalo, verso 1070; tómalos, verso 1778.) 
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ejemplos que dan idea de la alternancia y variabilidad de estas 
formas verbales: ríu, riyis, reimus, reyís, riyin, ríin, cayer, cae-
mus, creyemus, cayu, trayo, trais, trayemus, reimus, coya, caya-
mus, riyamus, riyáis-riáis. Donde la y es más consecuente es 
en la pers. Y O de ind. y en todo el subj.: podemos decir 
exclusiva en las generaciones viejas y en los incultos y rús -
ticos. 
Y o creo que esta y intervocálica se mantiene todavía de-
bido más a su función de consonante epentét ica antihiática 
(como pasaba en leonés y arag. ant, y actualmente en alto 
aragonés) que a analogía con las formas en que -y- procede 
de D I , donde es verdaderamente etimológica. 
b) Contrariamente a los casos del apartado anterior, hay en 
riberano ciertos subjuntivos que toman -g- epentét ica analó-
gica, característ ica de muchos presentes castellanos (pers. Y O 
de ind. y todo el subj.); ejemplos: haiga, vaiga, destruiga, que 
son corrientes en el castellano vulgar de España y Amér ica 
y en el habla de nuestros clásicos. Es decir, que en estas for-
mas del presente, lo mismo en las de este apartado que en las del 
anterior, el riberano se halla en completa contradicción con el 
castellano culto; donde éste pierde la y <^ D I : río, el riberano 
la conserva: riyu, y cuando el rib. adopta la -g- analógica en 
los subjuntivos, haiga, el castellano ha evolucionado regular-
mente: H A B E A ( M ) > haya. 
c) Otros presentes riberanos con -g- analógica son los 
de los verbos oler, soler, arcaísmos desechados en castellano 
culto; pers. Y O de ind. y todo el subj.: güelgo, suelgo, suel-
gáis, etc. 
d) E n Pereña encontramos esp. en la pers. V O S de ind. dé-
los verbos de la 1.a conj., y en la pers. V O S de subj. de la 2. a y 
3. a conj., la vocal etimológica de la desinencia A T Í S > ades ^> 
aes: anides, cay des, digáes, matáes, etc. 
e) Presente de los incoativos: La pers. Y O de ind. y todo 
el subj. son analógicos de las demás formas de indicativo: crezo, 
creza, conoza, conozamos, merezo, merezas, oscureza, anocheza, 
nazan, crezan, meza, etc. Este, uno de los rasgos más caracte-
rísticos del leonés, es corriente en ¡a mayor parte de la provin-
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cia de Salamanca y está atestiguado en muchos dialectos y 
hablas castellanas *. 
§ 103) Imperativo. 
Es general el típico imperativo leonés con conservación de 
la e final, hecha i para deshacer el hiato de dos vocales iguales; 
imperativo que en Asturias, Bierzo y Sanabria conserva también 
la -d- intervocálica (procedente de -T- latina): amade, salide, 
pero que en leonés del centro y oriente de Zamora y León, en 
mirandés, en Santander, en Salamanca, en extremeño y en las 
zonas castellanas colindantes la pierde: amái, corréi, matái, 
hacéi, etc. 2 . 
E l imperativo apocopado que tenemos en castellano clásico 
y actualmente en americano: ama, pone, decí, se da esp. en los 
más cultos de las generaciones más viejas de todos los pueblos, 
al lado del imperativo vulgar castellano -x: matax, correx, etc.; 
pero donde es bastante frecuente entre gente vieja es en Ma-
sueco, que ya sabemos tiene cierto carácter de pueblo caste-
llano conservador, por su lenguaje; las generaciones jóvenes en 
Masueco alternan en el uso del imperativo leonés y del vulgar 
castellano: matái-tnatax; pero cuando tras el imp. va un pro-
nombre enclítico, se pierde siempre la -J en todas las genera-
ciones, dando la impresión de que usan el imp. apocopado: sen-
tavos, correvos, decinos, etc. 3 . 
1 Estos presentes analógicos se dan en la provincia de Salamanca, prin-
cipalmente en la parte occidental; oídos por mí en las comarcas de Ledesma, 
Vitigudino, Campo de Salamanca, Tamames. En la zona de fricción castellano-
leonesa son también corrientes entre los viejos (véase S. SEVILLA, § 62), y una 
cosa parecida debe de pasar en el castellano vulgar de Castilla la Vieja, a juzgar 
por los testimonios de G. de Diego (G. DIEGO, Dialec). 
2 Véase M. PIDAL, Leonés, § 18, 4; M. PIDAL, Man., § 112, 3, nota; GARROTE, 
§ 54; LEITE, Mir-, I, § 275; M. ESPINOSA, II, § 156; M. ESPINOSA (hijo); ZAMORA, 
Mér., § 51; ALONSO ZAMORA, Leonesismos en el extremeño de Mérida, RFE, 
1942; KRÜGER, § 438; KRÜGER, Mezcla, § 40; FINK, § 37. 
3 Es natural la pérdida de la -x final, pues ya sabemos que en la Ribera 
la -r final del infinitivo ante pronombre enclítico se pierde, y en este caso el 
imperativo vulgar tiene la misma forma que si fuera infinitivo. Las mismas 
formas encontramos también en Santander (G. LOMAS, pág. 25). 
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A veces en Vil lar ino se oye sentáte, calíate, peínate, con 
dislocación del acento, de manera análoga al argentino; no nos 
atrevemos a decir que sea un caso de influencia americana por 
habérselo oído a una persona anciana que no ha estado nunca 
en América . 
Las personas instruidas medianamente y las generaciones 
más jóvenes de toda la Ribera emplean las formas propias del 
habla popular y familiar de toda España; es decir, las analógi-
cas del infinitivo con final relajada: llamax, sustenex, teñii, etc. 
§ 104) Gerundio. 
a) E l t íp icamente leonés de las tres conjs., usual en miran-
das ( L E I T E , Mir., § 221), en sanabrés ( K R Ü G E R , 5. Cip., § 77), 
en sanmartiniego ( F I N K , § 37), solamente se conserva en las 
generaciones viejas de V . y V i l . : 1.a conj., -andu; 2. a , -endu; 
3. a , -indu. Ejemplos: subindu-subindg, curtindu-curtindg, uyin-
du-oindo, reindu-reindt, leendu-leendg, metendu-metendg, ha-
bendu-habendg, correndu-correndg, amandu-amando, bailandu-
bailandg, etc. 
E n los demás pueblos la vocal tónica de la 2. a y 3. a conjs. es 
la misma, e, y así tenemos: correndo, pariendo, subendg, dicen-
dg, salendg, matandu, tenend^, habend^, uyendg, etc., con los 
diversos grados de cerrazón de finales. 
b) E n los gerundios que en castellano tienen -y- intervocá-
lica, cae siempre en riberano, subsistiendo luego el hiato; es 
decir, que, como indicamos en el § 102, b) y repetimos aquí , 
nunca están de acuerdo el riberano y el salmantino con el cas-
tellano en lo referente al tratamiento en formas verbales de 
la -y- etimológica o analógica, latina o romance; así, mientras 
en el presente de los verbos traer y caer el riberano con-
serva -y-, el castellano no la tiene, y, por el contrario, en el 
gerundio el que pierde la -y- es el riberano, manteniéndola el 
castellano; ejemplo: caendo, leendu, traendg. 
c) Todas estas formas dialectales son usadas por las gene-
raciones viejas y la gente rústica e inculta. Las generaciones 
más modernas van aceptando, poco a poco, los vulgarismos de 
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gerundio con tema de perfecto, y así nos encontramos, como 
en todos los dialectos y en el habla vulgar de España y Amé-
rica, con anduviendo, quisiendo, hiciendo, estuviendo, supiendo, 
supusiendo, dijiendu, habiendu, traiiendo, etc., sobre todo en 
P., M. , H . , empleados casi siempre por los que han salido fuera 
de la Ribera y por algunos más que, por creerlo más elegante, 
van aceptando este vulgarismo castellano, al que son reacios la 
mayoría de los riberanos 1. 
d) E l participio de presente, como tal participio, se desco-
noce; sólo se usan algunos participios adjetivados: recente, «re-
ciente»; duente, «enfermo» (de D O L E N T E ^> doente ^> duente 
—portuguesismo—). 
§ 105) Presentes irregulares. 
SER.—Pers. YO ind. Ofrece solamente particularidades en 
V i l . , donde es seo, lo mismo que pasa en Cambroncinos 
(KRÜGER, § 37) y en español antiguo (GASSNER, Altspani-
sches Verbum, págs. 93/94). 
Pers. TU ind. E l arcaísmo y vulgarismo castellano sos 
es usual en todas las generaciones viejas e incultas de 
la Ribera y de la mayoría de las comarcas salmantinas. 
Pers. NOS ind. Sernos esp. en las generaciones viejas 
y en las rústicas de toda la Ribera. 
Pers. VOS ind. No he oído nunca el vulgarismo seis; 
la única variación de la forma castellana correcta la 
encontré en A l . , donde, por analogía con la pers. T U , 
pierde la 2, haciendo sos. 
Gerundio. Sendo-sendu en toda la Ribera. 
HABER.—Pers. YO ind. Ofrece dos grados intermedios de 
la evolución desde el *HAIO del latín vulgar: kai, el más 
arcaico, en A l . , M . , C , y kei, típica forma occidental, en 
V i l . , Mi . , y esp. en A l . , C. 
Pers. NOS ind. No se encuentra el vulgarismo habe-
1 En murciano se oye a veces indo en vez de yendo, según G. SORIANO, 
§ 6;. 
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mos, sino la contracción dialectal hamus-hamos en; 
V i l , Sau., V . , A L , Mi . , C. 
Pers. VOS ind. Esp. háis, nunca háis, y casi siempre 
la forma correcta habéis. 
SABER.—Pers. YO ind. Sepu-sepo entre los viejos de V . , P.; 
séi, lo mismo que en mirandas (LEITE, Mir., I, § 283) y en 
gallego, en los pueblos de Sau., Mi. , A l . , C , V i l . 
IR.—Pers. EL ind. Vái en Mi , V i l , A L , C , Sau. (También se 
da en San Ciprián, KRÜGER, 5". Cip., § 65, y en mirandés, 
LEITE, Mir., I, § 286.) 
Imp., sing. Lo corriente es vái, grado intermedio de la 
evolución V A D E ^> vae ^> vai ^> vei ^ > ve. (Lo mismo 
en mirandés, LEITE, Mir., I, § 288; en berciano, G. REY, , 
pág. 34; en extremeño, ZAMORA, Mér., § 4 3 ; en Cespe-
dosa, S. SEVILLA, § 66, y en el habla de Villaoril,, 
M . PIDAL, Man., § 116.) 
El vulgarismo castellano ves, que es corriente en el resto 
de la provincia, tiene en la Ribera muy poca difusión:, 
sólo en personas que tienen constante contacto con 
gentes de la capital y de otras comarcas. 
E l verbo IR tiene siempre en riberano, como en caste-
llano vulgar y en mirandés, d- protética en determi-
nadas formas: dir, diba, diu-dío, «ido»; diendo, «yen-
do». En V i l . y V . , como dijimos, en vez de diendo 
se encuentra el típico gerundio indo-indu. 
VER.—Sólo presenta de particular en V . , A L , C , la forma ver 
en la pers. E L de ind. (La misma forma ocurre en miran-
dés, LEITE , Mir., § 272.) 
VENIR-TENER.—No diptongan, aunque no les sigue yod, en 
las formas fuertes: venis, ven, tenin, ten, tenis, venin, en 
V . , A L , C , Mi . Consideramos esto como irregularidad,, 
porque aquí su adiptongación no se puede achacar a vaci-
lación debida al poco uso, como pasa en otros verbos que 
tienen vocalismo inestable —ya que nunca diptongan en 
las generaciones viejas y en los incultos—, sino que hay que-
considerarla como resto de los antiguos rasgos verdadera-
mente occidentales, que han desaparecido en su mayoría-
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IMPERFECTO 
§106) 
Ofrece dos particularidades: la primera, general al hablar de 
las personas viejas, rústicas e incultas, es, como ya dijimos, el 
cambio de acento en las formas castellanas de 2. a y 3.a conjs.: 
tinta, curriá, sirviás, etc., lo que lleva aparejado el cierre de la 
vocal temática, a causa de la yod romance formada. 
La segunda es la conservación etimológica o analógica x de 
la -b- en la 2. a y 3.a conjs. 
Estos imperfectos de la 2.a y de la 3.a conj., con -b-, son ya 
rarísimos; sólo los oí a dos personas: a un anciano de ochenta 
años y a una pobre y atrasada mujer de sesenta; al viejo oí repe-
tidas veces teneba, y a la mujeruca, podeba una sola vez; fuera 
de estas dos personas de Villarino, todas las demás de la R i -
bera con quienes he hablado, o a las que he oído, no han em-
pleado las formas de imperfecto a que nos referimos ni una 
sola vez. 
M. PIDAL dice {Man., § 117) que en Salamanca se conservan 
las formas veniba, traiba, caiba; los dos casos encontrados por 
mí parecen indicar que, por lo menos en la 2.a conj., a la que 
pertenecen los ejemplos antedichos, la tónica es e'y no í: tenebat 
no teniba. Pero que lo dicho por M . Pidal tiene su fundamento, 
no cabe duda, pues veniba, traiba son formas atestiguadas por 
Lamano, y, además, todavía se usa amical y familiarmente que-
riba por quería en determinadas situaciones, pareciéndome 
tener esta curiosa conservación de -b- su origen en el remedo 
y burla que los habitantes de la capital hacían de los campesi-
nos que venían a la ciudad, burlas de las que tenemos buena 
muestra en el Auto del Repelón, de Juan del Encina, por lo que 
1 LEITE (Mir., § 232) y M . PIDAL (Man., § 117, 1, n.) creen que la -b- no 
es etimológica, sino tardía y postiza, por analogía con la -b- conservada en 
la i . a conjugación: amaba. De igual opinión sobre la -b- del imperfecto alto-
aragonés de la 2. a y 3. a conjs. es Kuhn. Véase A . K U H N , «Der hocharagone-
sische Dialekt», RLR, X I , 1/312; G. ROHLFS, «Zum Aragonesischen», ZRPh, 
1938, LVIII, 552/559, y A. K U H N , «Das aragonesische Perfekt», ZRPh, 1939, 
L1X, 73-82. 
148 Antonio Llórente Maldonado de Guevara 
no tiene nada de particular que en ciertas ocasiones, hablando 
en broma, en juegos o disputas de niños sobre todo, se emplea-
ran estas formas rústicas, que les debían de hacer mucha gracia, 
como todavía pasa hoy cuando oímos decir a cualquiera queriba 
o teniba 1 . 
b) Como imperfectos irregulares especiales hemos obser-
vado estos dos, comunes al castellano vulgar y al clásico: vía, 
víamos ... ría, ríamus, riáis, etc. 
PERFECTO 
§ 107) Perfectos analógicos. 
Hasta hace muy poco tiempo debieron de existir en todo 
el occidente de la provincia los típicos perfectos analógicos 
leoneses, según el tipo maté, mateste, matemos, matasteis, mato-
ren 2 . En parecida forma, con cierre de las vocales finales, se 
conservan entre los habitantes de las aldeas que lindan con la 
Ribera, aldeas que, como hemos dicho ya varias veces, consti-
tuyen uno de los núcleos lingüísticos más arcaizantes y dialec-
tales de toda la comarca salmantina. 
I 
En la Ribera estas formas leonesas se conservan también 
con relativa vitalidad, pero afectadas por la peculiar fonética 
riberana, que las hace variar un poco del tipo general. 
a) En cuanto a las transformaciones vocálicas, tenemos el 
cierre de finales, en sus distintos grados, en las pers. NOS, 
E L L O S ; en V . , A l . , C. (lo mismo que en la Sierra de Gata en 
Aliste y en Sayago), la cerrazón es completa: amemus, cantemus, 
matorin, saliorin, muriorin. 
1 Estos imperfectos con -b- se conservan todavía en judeo-español, en 
nuevo-mejicano, en alto aragonés, en murciano, en argentino, pero se desco-
nocen totalmente en cast. vulg. (Véanse WAGNER, BARUCH, M . ESPINOSA, K U H N , 
G. SORIANO, § 67, 3; HERNÁNDEZ, Martin Fierro; M . PIDAL, Man.) 
2 Abundantes ejemplos de estas formas analógicas encontramos en la lite-
ratura regional y en el folk-lore charro; citaré la célebre copla: «Estas medias 
brancas — que me comproren, — no me costoren nada, — que me las dioren.» 
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L a pers. T U cierra su final del todo, también ún icamente 
en V . , A l . y C : lleguéstís, mate^tis, bebisti. E l grupo vocálico 
de la pers. V O S permanece inalterado en A L , C , M i . , V i l . , 
mientras que en los demás pueblos, a excepción de Sau. 1 , se 
contrae de dos maneras: en V . , P., M . , eis > is; en R., eis >- e, 
con pérdida de la -s final. 
b) Por lo referente al tratamiento de las consonantes, sabe-
mos que se aspira siempre la -s ante consonante de segundas 
personas en los pueblos de la máxima vitalidad del fenómeno» 
y en los restantes se conservan restos esporádicos, a excepción 
de H . y M . , donde nos encontramos con pérdida completa de 
la -s: comités, arates, matate, etc. 
La -s final de todas las segundas personas de plural se 
pierde en Hinojosa, y, por lo tanto, desaparece también aquí 
en el perfecto: hicite, déjate, etc. 
c) E n la pers. E L de la 2. a y 3. a conjs., que en cast. tiene 
como terminación -ió, el riberano de V . , A l . , C , según ya diji-
mos en el § 96, b), termina en tú: saliú, vulviú, etc. (Lo mismo 
ocurre en asturiano occidental, M . P I D A L , Leonés, § 18, 8.) 
II 
a) La -s paragógica de la pers. T U , analógica de la de los 
demás tiempos en la misma persona, que es corriente en caste-
llano vulgar y en muchos dialectos, como también en el habla 
salmantina, no tiene en la Ribera mucha difusión, lo mismo 
que le pasa a la mayoría de los vulgarismos castellanos; es más 
frecuente en la 1.a conj. que en las otras dos, donde no aparece 
casi nunca entre las generaciones viejas, ocurriendo algo más 
en los jóvenes por influjo del lenguaje del resto de la provincia. 
b) Estos perfectos son analógicos en las pers. T U , N O S , 
V O S , de la pers. Y O , y en la pers. E L L O S , de la pers. E L 2 . 
1 En Saucelle casi no se encuentran más formas analógicas de perfecto 
que la primera de pl. de la i . a conj.: matemos, que es general, como pasa en 
toda la provincia, y pers. TU de la 1.a conj.: hablestes, frecuentes en los viejos 
y rústicos. 
2 Esto aparte de la analogía de la terminación de la pers. ELLOS, con 
las terminaciones de los demás tiempos en la misma persona, analogía que 
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De estas cuatro formas analógicas, las más usuales son las que 
tomaron la e de la pers. Y O , siendo la otra, la analógica de la 
pers. EL, más rara, sólo usada por algunos viejos e incultos, 
tomada como signo de rusticidad, del que se ríen y mofan aún 
los mismos que corrientemente dicen: matestis, lleguesti 1 . 
III 
Para dar una visión más clara del estado actual del perfecto 
en la Ribera, ponemos a continuación la flexión completa de las 
































V sacaron aroren 
también se da en esta comarca: mataron, más m a t ó > matoron; matoron, 
más maten > matoren, doblemente analógica, que en la Ribera, a causa de 
la cerrazón de las finales, se transforma en matorin. 
1 Para la difusión de estas formas analógicas en castellano antiguo, pode-
mos decir que la única que se encuentra en el Poema del Cid es la de la 
pers. T U : aste > este — saqtceste, (Véase M . PIDAL, Cid, I, 2. a , II, 103.) 
Actualmente están atestiguados estos perfectos en asturiano (M. PIDAL, 
Leonés, pág. 53), en mirandés (LEITE, Afir., § 236) y en otras muchas hablas 
castellanas. (Véanse G. REY, pág. 33; G. LOMAS, pág. 39; KRÜGER, §§ 442, 445; 
GARROTE, pág. 65; FINK, § 37; M . PIDAL, Man., § 118, 4; LAMANO, págs. 45 y 46; 
N . TOMÁS Per/., RDR, I, 1909.) 
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2.a y 5.a conjugaciones. 
Vil arino. 
YO bebí 
T U . . bebisti 






T U . . uyihte 
































b) En las personas más cultas y generaciones jóvenes de 
todos los pueblos, lo corriente es emplear en la pers. E L L O S 
la forma correcta con la final bastante cerrada: mataron, su-
bieron, virtieran. 
§ 108) Perfectos fuertes. 
Ofrecen las formas contractas del castellano vulgar, pero 
con muy poca frecuencia, y por influjo de los pueblos vecinos 
de la provincia, donde estos vulgarismos son corrientes: hubon, 
pudon, dijon, supon, trajon, estuvon, etc. 
El perfecto fuerte de traer, que alterna en algunas comar-
cas castellanas con la forma actual, y que es propio de la len-
gua clásica, trujo, trujiste, etc., debe de haber desaparecido 
casi por completo; yo nunca lo oí, pero me dijeron había algún 
viejo que todavía lo usaba; en cambio, sí existe en Masueco 
este perfecto conservado en el compuesto retraer, «relatar, con-
tar»: retruRe, retru\\it\s, etc. 
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Alternando con los perfectos fuertes, nos encontramos con 
formas de los mismos, hechos débiles, que quizá sean más fre-
cuentes, sobre todo en los rústicos: traí, traisti, trayó, traímus, 
trayorin-tra&orin, ande, andemus, andorin, hiciorin, viniorin, 
dijiorin, hací, hacistis, conducí, etc. 
§ 109) El perfecto de SER presenta varias curiosas par-
ticularidades. 
1.a En las generaciones viejas es todavía frecuente el paso-
de F- ^> x-h-x, y lo mismo pasa con la gente rústica; es un 
fenómeno del castellano vulgar, que, como dijimos, no tiene 
nada que ver con la conservación de la F- inicial, sino que es-
debido a la labiovelarización de la fricativa inicial: xue', xuisti-
huisíe, xuimus-huimos, etc. 
2. a Conservación de la e etimológica en vez de la i analó-
gica que adoptó el castellano: jué, juesti; jué, juemus,juestis,. 
iuerum; como vemos líneas arriba, las formas con e alternan 
con las en i, que van ganando terreno por influjo de la lengua 
oficial y del habla de la zona vecina. 
3.a En V i l . y Mi . , donde no he encontrado ningún caso en 
que el perfecto conserve e, ni se ha operado el cambio F- ]>> x-hr 
tenemos un curioso fenómeno de economía articulatoria, 
análogo al que se da en otras palabras, que lo podemos conside-
rar típico del riberano y del mirandés: wí ^ > í; así: fi,fi\tz,fuér. 
fimos, fi\teis, fuerin. 
En todas estas formas del perfecto, como en casi todas las 
del verbo, hay gran confusionismo, de tal manera que el mismo 
sujeto dice unas veces, por ejemplo: _/#/, diñergn, fimís, fuiste,. 
y otras, jué, dijiorin, fuimos, jueste. 
§ no) Tiempos derivados del perfecto: el imperfecto de 
subjuntivo. 
a) A veces el imperfecto de subjuntivo se deriva, no del 
tema de perfecto, sino del de presente, principalmente en los 
verbos Hacer, Saber, Andar, Haber: andará, sablera, habiese,. 
hacieras, etc. 
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b) E l imperfecto subjuntivo de la conj. -IR presenta en 
Vil lar ino la forma derivada de la contracción del latín vulgar, 
típica del leonés antiguo y viva hoy todavía también en M i -
randa y Sierra de Gata, aunque en esta última comarca exten-
dida a su vez a la conjugación - E R (M. P I D A L , Man., § 118, 2; 
L E I T E , Mir, § 241; F I N K , § 37, c, III). 
Ejemplos riberanos: partirá, subirá, uyira. 
c) Los imperfectos de subj. de Decir, Traer, toman una i 
analógica de la de los demás: difiera, trajieras, etc. 
d) E n V i l . y M i . nos encontramos con la particularidad 
de la forma ¡tibiera por «hubiera-^zfoVra»; este cambio a-u~^> i 
es rar ís imo, y la única causa que se puede suponer es la asimi-
lación a la yod siguiente. 
PARTICIPIO 
§ 111) Participios déb i l e s , contractos y fuertes. 
a) E l vulgo, sobre todo las generaciones viejas, usa parti-
cipios débiles, que todavía se conservan como fuertes en caste-
llano: escribido, fritido-friido, bendecido, rompido, ponidu, vol-
vidu, marido. 
b) Nos encontramos también , casi siempre como adjetivos, 
con los participios sin sufijo de la I." conj., de los que hay 
muestras en el habla vulgar y en los dialectos (M. P I D A L , Man., 
§ I2 l ) ; son generales a toda la Ribera y a la región salmantina: 
pago, siento, nublo, y en V i l . , ensento con la misma significación 
de siento, es decir, «tranquilo», refiriéndose al tiempo. 
c) A d e m á s de los participios fuertes de la lengua literaria,, 
existen en la Ribera otros varios, dos de ellos como adjetivos: 
pocho, «podr ido»; suspenso, «t iempo variable, inseguro», V i l . , y 
uno como tal participio: preso. Han presu las ciruelaris que 
plantemus. Estos mismos casos se dan también en la mayor 
parte de la provincia. 
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F U T U R O Y C O N D I C I O N A L 
112) 
a) En vez de las formas correctas, los viejos e incultos 
emplean únicamente, lo mismo en el futuro que en el condicio-
nal, otras analógicas del infinitivo o vulgares con d epentética: 
hacera, haberla, cabere', deciremos, saberéis, poniriá, valer á-vale-
ridn, teñeran, quedrán, oldrá, etc., siempre en desacuerdo con 
el castellano culto; donde éste sincopa, el riberano y el salman-
tino en general no lo hacen, y viceversa. 
b) En el condicional, como ya sabemos, cambia el acento 
en la terminación, pasando a la vocal más abierta, y la yod re-
sultante inflexiona la vocal de la sílaba anterior si es o, u\ cono-
ciriá, mataría, sabiriamus, valirián, etc. (sólo en A l . , V . , C.) 1 . 
OTRAS PARTICULARIDADES 
§ 113) Algunos verbos dignos de especial mención. 
ROER.—Se conjuga sobre el tipo de caer, pero por lo menos 
en V. , que es donde lo hemos oído, con cerrazón de fina-
les: roígu, roís, roí, roemus, rois, roin. Subjuntivo: roiga. 
Imperfecto: roía. Imperfecto de subj.: royira. Perfecto: 
roí. Es poco usado, empleándose casi siempre la perífrasis: 
estar roendu. 
ARRECIRSE.—Es casi desconocido, usándose engarañarse, en-
gurrumirse, engurrirse. 
•QUEPER.—Usado en vez de caber, en toda la Ribera y en la 
parte occ. de la provincia, conjugándose regularmente: 
quepemus, que pía, quepiera, quepiriá, etc. 
Por contaminación con éste, algunos que se quieren dar 
de listos cometen la ultracorrección de caper por caber. 
1 Para la difusión de estos futuros y condicionales, véanse M . PIDAL, 
Man., § 123, 2; SÁNCHEZ-SEVILLA, § 65; G. REY, pág. 33; LEITE, Mir., 
§ 247/248, obs. 
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DERIVACIÓN VERBAL 
•§114) Derivación mediata. 
Es típica del rib. la derivación con el sufijo castellano usual 
-ear, hecho -iar: breciar, «mecer la cuna» (véase UNAMUNO); 
marriar, «errar, golpear con marro»; esperriar, «salpicar de 
agua y barro»; zacholiar, «trabajar con zacho o azada». En P., 
por excepción, encontramos el único caso de sufijo -ear, que 
además no existe en castellano: plantear, «replantar árboles». 
§115) Derivación inmediata. 
Usada donde el cast. emplea a veces derivación mediata 
o perífrasis: estraperlar-estrapelrar, «estraperlear»; retamar, 
«limpiar los árboles, olivar»; esquilar, «tocar la esquila o cam-
panilla de la iglesia»; pesquisar, «hacer pesquisas, indagar» (éste 
ya en Juan del Encina y Lucas Fernández). 
§ 116) Prefijación. 
a) Por analogía con los numerosísimos verbos con a- pro-
tética, es frecuente la derivación verbal por medio solamente 
del prefijo a- y sin sufijo: agatar, «gatear, trepar»; apitar, 
«jigear, dar voces a alguien» 1; aborrajarse, «ponerse colorado 
de calor, de esfuerzo o de vergüenza»; apionar, «correr»; acia-
villar, «picar, clavar»; acopar, «limpiar árboles altos, dejando 
sólo ramaje en la copa». 
b) También se forman verbos nuevos por medio de los 
prefijos en-, (d)es-, re-, de-, sobre todo los dos primeros: 
Con en-: empuntar, «echar, despedir»; embilmar, «vendar»; 
entinar, «tiznar»; enchillar, «poner la armadura del tejado a una 
casa»; encubiertarse, «taparse, envolverse en la cubierta o man-
ta»; empoparse, «quedarse aprisionado en las grietas o picos de 
las peñas, de las fayas»; engargajar, «escupir, expulsar algo, 
1 Sobre «apitar», usado por Juan del Encina y corriente en el teatro pas-
toril del siglo xvi, véase J. E. GILLET, 77. M. Pidal, 1925, t. I, pág. 445. 
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dar a luz»; engrampar, «acoplar, enganchar»; enchapallar, «man-
char de barro»; enciméntar, «fraguar, amasar, forjar». 
Con (d)es-: Además de los numerosísimos casos en que los 
verbos castellanos con prefijo privativo des- pierden la d- ini-
cial , lo mismo en el habla vulgar de Castilla que en la de la 
comarca que estudiamos, nos encontramos en riberano, como 
en salmantino en general, con verbos de típica formación regio-
nal, derivados por medio del prefijo es-: eschangar, «desbara-
tar»; esbajarse, «agacharse»; esborrajar, «mover, escarbar el 
brasero»; esbarrumbarse, «derrumbarse». 
Con re-: remudar, «mudar cada semana la ropa interior» 
(con el postverbal remudo, «muda»), usadísimo en toda la pro-
vincia. 
Con de-: Es raro; nos encontramos con dos casos: demediara 
«pasar algo de su mitad» (p. ej., demediu l mes, «ya pasó la 
mitad del mes»); debrocar, «vaciar». 
§ 117) Derivación doble, con prefijo y sufijo. 
Encantiar, «empedrar las calles»; envivicir, «revivir»; ensua-
vecer, «suavizar». 
§ 118) Verbos hechos sobre participios fuertes. 
Fretir-fritir, «freír»; entuertar, «torcer»; yeldar, «fer-
mentar». 
P A R T Í C U L A S • 
§ 119) Adverbio. 
a) Se conservan los arcaísmo: asina, dina, cuasi, apriesa, 
abondo, endenantes, adrede, acullá, «allá lejos»; antaño, nuncua, 
hogaño (para nuncua, véase M . PIDAL, Cid, I, 2.a, I I , 10); 
los dialectalismos corrientes en casi todas las regiones: 
antoncis, juera, onde-ondi-ande, drento, mentres-entres, «mien-
tras »; albondu, uguaño, de presto, de seguida, dispués-dipués; 
los vulgarismos: entá, mu, delantre, entavía, taniién, enre-
dor, y otros muchos más, casi ninguno está atestiguado ert 
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trabajos dialectales, pero que seguramente existirán: deantis-
dantis, «antes>; entávia (S. S E V I L L A , § 95); hora, «ahora» (G. R E Y , 
pág- 35); demás de, «demasiado»; mu bien de, «mucha cant idad»; 
a mayores, «además»; la fuerza de, «la mayoría de»; de continu, 
«cont inuamente»; a la menor, «quizá»; mayormente, «principal-
mente»; escasamente, «difícilmente». Estos modismos adverbia-
les son corrientes en toda la provincia. 
b) Hay algunos adverbios y modismos adverbiales más, 
que parecen exclusivos de la Ribera: el corto, «por lo menos»; 
muy allá, «de antes»; a ronchas, «a trozos»; mal a gusto, «a dis-
gusto»; en rehienis, «ni cara ni cruz» (en los juegos); a sus albos, 
«a su albedrío»; remotamente, « ro tundamente»; rondamente (de 
redondamente ^> reondamente ^> rondamente), «terminante-
mente»; ensento, «junto». 
c) Hay un pequeño grupo de adverbios afines sólo a los 
del mirandas y a los del habla del occ. de Zamora: equí-iquú 
«aquí»; ellí, «allí»; mi, «muy» (véanse L E I T E , Afir., § 292, a, c; 
K R Ü G E R , §§ 172/173). 
d) Existe en la Ribera un caso especial de gradación de 
adverbio parecido al del español de América; es por medio del 
diminutivo -ito: tardito, prontito, ainita, en que -ito significa 
«bastante»; así vinu áinita quiere decir «vino bás tanle tem-
prano» 1 . 
§ 120) P r e p o s i c i ó n . 
También la mayoría de las preposiciones o locuciones pre-
posicionales que citaremos son comunes al castellano vulgar 
y a los dialectos. 
a) en redor de, «alrededor de»; embajo de, «debajo de»; en 
pie de, «al pie de»; a deslaí de, «a un lado de»; en puerta de, 
«en la casa de al lado de»; contra, «hacia»; i, «de» (gana i 
1 Véanse la mayoría de estas formas, de todos los orígenes, en S. SEVILLA, 
ZAMORA, Mér.\ G. SORIANO, LEITE, Mir.\ G. REY, GARROTE, VENCESLADA, L. B A -
RRERA, VERGARA, BARAIBAR, G. LOMAS, LAMANO. 
I5% Antonio Llórente Maldonado de Guevara 
pairar, «gana de hablar>, V i l . ; ni pinta i sangrl, «ni pinta de 
sangre») 1. 
b) Hay unas cuantas que lo mismo pueden ser preposicio-
nes que conjunciones: dende-endi, «desde»; por me-por mu¡, 
«por mor de, por causa de»; en igual de-al igual de-de vez de-
de me de, «en lugar de», Tr. 
§ 121) Conjunción. 
Además de las vistas en el §,ant., nos encontramos con 
otras varias de formación romance, entre las que hay arcaís-
mos, vulgarismos castellanos y algún dialectalismo: 
anque-enque-masque, «aunque>; por manera que, «de modo 
que»; de que, «puesto que, en vista de que»; desque-esqui, 
«desde que»; esque, «en cuanto que»; lo que hace que, «desde 
que»; mentres, «mientras que»; entre más-entre, «cuanto más»; 
u, «o» (los viejos de toda la Ribera y la generalidad de la pobla-
ción de V . , A L , C , Mi.). 
§ 122) Interjección. 
Es riquísimo el lenguaje afectivo de la Ribera. E l carácter 
decidor, afable, divertido, de sus habitantes, su locuacidad, 
quizá producto ancestral de sus ricos caldos, hacen que su con-
versación esté llena de exclamaciones (de ironía, de humor*, 
enfado, insulto, sorpresa, etc.), y esto, unido a la variada mo-
dulación de la típica entonación riberana, pero que varía de 
matiz de unos pueblos a otros, nos produzca la sensación 
de estar oyendo un variadísimo diapasón de gran intensidad, 
afectiva. 
Pondremos aquí algunas de las exclamaciones más frecuen-
tes (omitimos muchas porque no deben aparecer en letras de 
molde), pero que no dan muestra, ni aproximada siquiera, de su 
1 Parece un caso de pérdida de -d- hecha intervocálica por fonética 
sintáctica, y luego e >> i > i , para deshacer el hiato: gana de pairar > 
gana a pairar ^> gana i pairar. 
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expresividad, por ser lo más característico de ellas su peculiar 
entonación, que aquí falta: 
E l salmantinísimo ¡Tóf, que admite todos los matices y 
todos los significados; ¡malobado!, ¡mal relatado! (véase KRÜGER, 
Vocablos y cosas de Sanabria), ¡corzo!, ¡qué diantre!, ¡diaño!, 
¡horahora!, comunes y corrientes en el resto de la provincia. 
Los localismos ¡Alsa de iquí!, «¡Fuera de aquí!>, V i l . ; ¡Arapá!, 
«¡Ah, rapaz!», V i l . ; ¡Tama!, «¡Toma!», A L ; ¡Anda!, A L , M i . ; 
¡Lobu, loba!, Tr. 
Entre las voces para el ganado, además de las corrientes en 
castellano y salmantino, he encontrado ¡oxiquí! (para espantar 
las gallinas), ¡güísta! (para las ovejas). 

CAPITULO C U A R T O 
§ 123) Artículo. 
Sintaxis. 
Presenta varias particularidades, comunes la mayoría al cas-
tellano antiguo y al vulgar actual de todas las regiones. 
a) Se usa constantemente ante los nombres de naciones 
y ante nombres propios: La España, El Méjico, La Ingalaterra; 
El Manolu, la Tomasa, el Poldo, la Sidora, etc. (Igual en toda 
la provincia.) 
b) También mantiene siempre el artículo ante nombres de 
ríos, frente a otras hablas populares y frente al castellano anti-
guo, que lo perdía (véase BOKAO, pág. 90 y sigs.; ZAMORA, Mér., 
pág. 45; M. PIDAL, Cid., II, § l i o , 2). Ejemplos riberanos: El 
Dueru, El Tormes, El Huebra, El Águeda. 
c) Lo mismo que en toda la provincia, que en cast. vulg. y 
en el clásico (véase S. SEVILLA, § 92), se emplea el neutro lo-lu, 
que igual puede ser artículo que pronombre en función prono-
minal, pero sustituyendo siempre a una idea determinada, con-
cretamente en lugar del terreno propio o que está en poder 
de uno, aunque no sea de su propiedad: Lu del tiú Mañanitas 
es mi güenu. Ayer juí a cazar a lu de mí primu. 
d) E l rasgo del cast. ant. (M. PIDAL, Man., § 95), conser-
vado por tradición en el Padrenuestro, y que también es 
corriente en el habla vulgar castellana (M. PIDAL, Man., § cit.; 
G. DIEGO, Dialec; S. SEVILLA, § 90; LAMANO, § 44> etc.), de usar 
11 
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el posesivo con artículo antepuesto, es muy común en toda Sala-
manca y, por lo tanto, en la Ribera: la mí casa, el tú güertu,, 
lus nuéstrus hijus. 
Nos prueba la vitalidad de este fenómeno el hecho de que 
se dé constantemente en la vida familiar para referirse a los 
hijos y cónyuges; y en el caso de marido o mujer, con el apodo 
o mote en lugar del nombre propio; así en V . , A l . , C , M. : la mí 
Mansa, «mi mujer, llamada Mansa de apodo»; el mí Rondichi^ 
«mi marido, de la familia de los Rondichis», etc. 
e) A veces se omite el artículo determinado cuando va 
precedido de la preposición a; así en Hinojosa: llevar los cerdos 
a porquero-a vecera (véase rasgo idéntico en ZAMORA, Me'r., § 45)-
También se pierde el artículo en la frase hecha castellana:. 
haz el favor; riberano, haz favor-har favor. 
f) En el caso de empleo del artículo con el arcaísmo dam-
bos, su colocación es la misma que se encuentra en cast. ant.,. 
que además nos atestiguan actualmente ZAMORA, Me'r., § 49, y 
S. SEVILLA, § 93, o sea entre el numeral y el nombre en vez de 
ir al principio, como es lo usual con otros adjetivos y numera-
les; rib.: dambas las partes. 
• 
§124) E l pronombre. 
a) En el uso de los personales átonos de 3.a pers., el rib. se-
distingue de los dialectos castellanos y del habla popular por la* 
propiedad con que los emplea. 
Y a notó M . PIDAL {Leonés, § 20, 2) que en las farsas dialec-
tales de Encina, L . Fernández y Torres Villarroel predominaba 
el leísmo sobre el loísmo, contrariamente a lo que pasa en 
cast. vulg., arag., andaluz, ast.; precisamente un rasgo caracte-
rístico del salmantino, como en general del leonés, es el leísmo,. 
es decir, el empleo de le en función de acusativo masculino, y 
algo de esto se conserva en rib.; pero, como dijimos antes, el 
riberano, en general, concuerda con el castellano literario y no-
comete casi ninguna falta de loísmo, y menos de laísmo, aunque 
a veces, por influencia del habla de la región que lo rodea, se-
tiende a usar le en vez de lo, principalmente en plural. Ejem-
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píos: lu saludé; li diji que; lis pegamus una paliza; encontré a la 
Pepa y li di un peñiscu; les debemos dier kilos de patatas: hay 
que mandárseles. 
b) Orden de los pronombres entre ellos y con relación al 
verbo.—Es general el uso del pronombre se (pronominal, re-
flexivo, impersonal) pospuesto a los átonos personales, aun en 
el caso de que éstos sean plurales 1. En Castilla es general este 
vulgarismo, pero sólo cuando los átonos están en sing.; ejem-
plos: me s' escapó, te se fué, nos se quedó muerto, etc. 
En Hinojosa se conservan esp. en las generaciones viejas, 
siempre en cuentos transmitidos oralmente, el pronombre átono, 
reflexivo o pronominal, en posición enclítica, exactamente lo 
mismo que en ast. y gallego, y como, a juzgar por las poesías 
de Gabriel y Galán, se da también en extremeño. Ejemplos de 
Hinojosa: caíme, escurríme, ¿lavátete ya? 
Lo mismo que el extremeño de Mérida (ZAMORA, Mér., § 47), 
el rib., como todo el salm., invierte el orden de los pronombres 
usados con imperativo, oyéndose así constantemente: Se sien-
ten Vds.; Os lavéis Vd.; Te vayas pronto; Os peinéis, que ya es 
tarde, etc. (Además la particularidad de usar el subjuntivo como 
imperativo, lo mismo que en las oraciones negativas en cas-
tellano.) 
E l vulgarismo castellano de anteponer la 1.a a las demás 
personas en las enumeraciones, se da también en la Ribera: 
yo y tú; nusotros y tus padres fimos al merca^ de Viti (Vitigu-
dino), etc. En P. y V i l . encontramos en este caso una curiosa 
particularidad: la y rige ablativo, pero un ablativo especial for-
mado sobre contigo,, conmigo, consigo; es decir, que creyendo 
que con no era parte integrante de la palabra, sino una partícula 
independiente, lo mismo que se dice: «yo fui contigo>, ellos 
dijeron y dicen: yo y tigo fuimos. 
También ocurre frecuentemente el empleo del adverbio 
aquí con función pronominal de 3.a pers.; más que nada es un 
eufemismo, una salida de la que se valen cuando no saben el 
nombre de una persona extraña, cuando aun sabiéndolo no lo 
1 Lo mismo pasa en Cespedosa (S. SEVILLA, § 87). 
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quieren decir por vergüenza u otra causa, y sobre todo cuando 
no saben qué tratamiento darle: el que juega estupendamente al 
dominó es aquí, «este señor»; aquí quiere ir a ver las arribas, 
«D. Luis quiere ir a ver los arribes», etc.; es corriente en el 
habla familiar y popular de toda España, por lo que no hay que 
hacer especial hincapié en ello. 
c) Una nota distintiva del lenguaje de la Ribera, lo mismo 
que del gallego y de todas las lenguas occ, es el poco uso que 
se hace del pronombre se (y en los demás pronombres átonos) 
en cualquiera de sus diversos oficios (pronominal, impersonal, 
reflexivo, de acción inmediata, personal, dativo ético, etc.) í; así 
se dice: pon más garbanzos, «ponte más garbanzos»; ponga más 
vinu, «póngase más vino>; di que hay mucha acetuna, «se dice 
que hay mucha aceituna»; {marchasya}, «¿te marchas ya?»; esti 
palu no quiebra fácil, «no se quiebra este palo con facilidad», etc. 
§ 125) Tratamientos. 
• 
En toda la Ribera y en las aldeas limítrofes se conservan 
abundantes restos del antiguo tratamiento de 2. a pers. pl. en 
vez del actual con 3.a pers. sing. * 
Las generaciones viejas y rústicas lo emplean todavía co-
rrientemente, y en algunos pueblos, como V i l . , Mi . , M . , C , A L , 
es muy frecuente todavía en las generaciones de mediana edad, 
que no han sido muy instruidas. 
Esta pervivencia del antiguo tratamiento adopta varias mo-
dalidades según los diversos pueblos; en general tiene en todos 
de común la casi total desaparición del VOS, empleándose 
la 2.a pers. pl. con pronombre tácito o con Vd.; lo mismo si se 
dirigen a una o a varias personas, con lo que a veces resulta 
igual que en andaluz: {qué hacéis Vds.? 
En V. , como en todos los demás pueblos, se emplea sólo el 
tratamiento para las personas de alta dignidad: sacerdote, maes-
tro, médico, etc.; para algunas de las personas del pueblo de 
más prestigio o de avanzada edad, como también para los foras-
1 Véase ALONSO CORTÉS: se. 
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teros; todos los demás se tutean; la forma del tratamiento en 
Villarino es 2. a pers. pl. sin vos: ¿vais de paseu?, ¿cómo estáis?, 
f?-abajáis muchu, etc. 
En P., en cuanto a los tratamientos, se dan las mismas ca-
racterísticas que en V . , pero con mucha menos vitalidad, usando 
la 2.a pers. pl. sólo algunos ancianos. 
En H . tiene el voseo 1 bastante difusión, dándose en casi to-
dos los individuos, aun en los niños de las familias humildes; no 
siendo las familias más acomodadas, cuyos hijos y ellos mismos, 
a veces, han estudiado en la ciudad, y los muchos negociantes 
del pueblo que viajan por toda España continuamente, el resto 
de la población emplea siempre este voseo restringido, es decir, 
el tratamiento de 2. a pers. pl. sin el Vos, tratamiento que aquí 
presenta forma singular por la peculiaridad de la fonética verbal 
de Hinojosa: ¿ande vái?, ¿que' hace'i?, ¿ya comité?, etc. 
En A l . , C , Mi . , V i l . , M . es corriente entre las generaciones 
viejas e incultas el voseo sin Vos, unas veces con Vd.-Vds. y 
otras sin nada; lo mismo se dice ¿qué hacéis Vd.?, que ¿dóndi 
vais? 
Por último, nos queda una forma especial de tratamiento, 
típica del occidente leonés, de la que quedan poquísimos restos; 
en la provincia de Salamanca, que yo sepa, se conserva en algu-
nas de las aldeas confinantes con la Ribera, en la región del 
Robledal (Sierras de Gata y Jalama) y en V . , M i . ; en V . y M i . las 
personas más arcaizantes y rústicas emplean como tratamiento, 
en vez de V d . o Vos, El-Ella a veces con 3.a pers. de sing., pero 
la mayoría con 2. a pers. pl., lo mismo que si usaran Vos. Así 
tenemos: ¿andi vais El?, ¿que' coméis Ella?, está El entávia mi 
nuevu, «está V d . todavía muy joven> 2 . 
Fuera de estos tratamientos, nos encontramos entre las per-
1 Por voseo entendemos, en este caso particular del riberano, el tra-
tamiento con 2. a pers. pl., aparezca o no aparezca el Vos; así que voseo no 
tiene nada que ver con el voseo argentino, en que siempre aparece el Vos, y 
que equivale al tuteo español; hemos creído oportuno usar de esta denomina-
ción voseo, para evitarnos el dar continuamente explicaciones de las caracte" 
rísticas del tratamiento en la Ribera. 
2 Para estos tratamientos véase M. PIDAL, Leonés, pág. 59. 
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sonas que se tutean con todas las formas corrientes al cast. pop. 
y a los dialectos: chacho, fulano, tió-tiá, el hombre, la mujer, 
e tcé te ra *, y entre cónyuges es corriente, dentro de las clases 
humildes, la fórmula siguiente: el mí hombri, la mí tía, el mí 
Manuel, la mí Venena (mote). 
§ 126) A c u m u l a c i ó n de pronombres y adverbios al 
verbo. 
Este fenómeno, en el caso de acumulación al imperativo, 
que se daba ya en cast. ant. y es usual en cast. vulg. y dialectal 
(véase S. S E V I L L A , § 89), es muy frecuente en la Ribera y más 
variado que en el resto de la provincia. 
No sólo se añade al imperativo un adverbio y un pronom-
bre, sino que casi siempre van dos pronombres á tonos acumu-
lados, muy a menudo el mismo pronombre repetido. Donde 
estas formas son tan usadas, que han llegado a caracterizar el 
habla de sus habitantes, es en Corporario; si a cualquier indivi-
duo de los pueblos vecinos se le pregunta por las particularida-
des del lenguaje corporario (como ellos dicen), en seguida nos 
c o n t e s t a r á : velallílu vien, velaquílu está, «allí viene», «aquí 
e s t á » . Ejemplos de toda la Ribera y del resto de la provincia: 
velóilu, veloí, velaquí, veluaquí, etc. 
§ 127) Nombre. . 
a) Hay algunas formas de la oración que, con artículo 
masculino (equivalente a artículo neutro), se usan substantivadas 
c o n sentido abstracto, unas veces como tales substantivos, otras, 
la mayoría, formando parte de locuciones adverbiales: el corto, 
el largo, por el menos, el malo es, por el corto (lo corto, lo largo, 
po r lo menos, lo malo es, por lo menos). 
b) E n oraciones exclamativas o ponderativas se emplea el 
comparativo mejor para expresar la gradación del adjetivo que 
les sigue: mejor inútil no lo he visto nunca, «un inútil mayor. . .»; 
1 Los dos últimos también para personas que no se tutean o que no sa-
ben qué tratamiento darse. Eufemismo parecido al que vimos en § 124. 
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mejor bobu no lo hay en la provincia, «no hay un hombre tan 
bobo...» 
c) Para dar mayor fuerza expresiva a la locución compara-
t iva se añade, a veces, una partícula negativa det rás de la con-
junción que: Mehor es esta moza que no la del tiú Tanasiu 
d) E n vez del adjetivo indefinido unos, para expresar una 
•cantidad aproximada, es usual en toda la Ribera algunos; así, 
-a la pregunta ¿Cuántos kilómetros hay de aquí a Saucelle?, se 
contesta: Algunos ocho kilómetros. 
128) Verbo. 
a) Una particularidad, corriente en todos los pueblos, es 
lla que ya hemos estudiado en el Pronombre, es decir, el poco 
uso de se y demás formas pronominales átonas en sus diversas 
funciones (reflexivos, de acción mediata-inmediata, dativo ético, 
•impersonal): Voy, marchó, di que desaforra, en vez de «me voy, 
:se marchó , se dice que, desafórrate (desnúdate)», etc. 
b) E l verbo estar se omite, sobrentendiéndose , con mucha 
•frecuencia en las narraciones retrospectivas: cuando yo en Cuba, 
•cuando las viñas perdidas, etc. 
c) L o mismo que pasa en salmantino, muchos verbos in-
transitivos son empleados transitivamente: quedar, caer, entrar, 
•correr, circular: quedó la puerta pechada, «cerrada»; esti sabi 
.correr la becicleta; cayí la silla; entraron lQs sacos en la panera; 
los fieles que te circulan 1 . 
d) Como muletilla constante en la conversación, sobre todo 
•en las narraciones, se emplea di-dir, T r . - V . , pospuesto siempre 
a dijo; así, pues, hace el di claro oficio de impersonal, como se 
-dice en cast., aunque aquí con omisión del pronombre, viniendo 
esto a comprobar lo que repetidas veces hemos dicho acerca 
del se en rib. También se emplea mucho en el mismo caso va y 
*dí ante dice: va y di, dice; con lo que resulta que va y di, dice, 
y dijo di se emplean indistintamente. 
1 Verso del himno a Nuestra Señora del Castillo (Pereña), que se refiere 
•a cuando los peregrinos, los romeros, dan la vuelta procesionalmente a la 
«ermita de la Virgen. 
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e) Entre los verbos haber de y deber de indicando obliga-
ción o conveniencia, el rib., en contra del cast., prefiere el pri-
mero: No había de haber ido hoy a trabajar; el tiú Mielgu había 
de estar hoy aquí. 
f) Haber se usa cuando se quiere expresar la estancia pro-
longada, pero no definitiva, de una persona en cierto lugar,, 
mientras en cast. se emplea estar: Había antoncis en VArgen-
tina una hermana mía. 
g) E n vez de andar se usa siempre caminar (como en es-
pañol de América) , empleándose andar únicamente como auxi-
liar: andaba enredandu, andu atareau, etc.; en cambio, camina 
muchu, camina apriesa, ¿ondi caminas?, diba caminandu, etc.; 
cuando la marcha es rápida o cuando se va corriendo, se usa 
apionar: como apionabas el otru día. 
Agarrar se usa en vez de coger, considerada esta palabra 
como grosera; es un eufemismo argentino que ha arraigado pro-
fundamente en algunos pueblos riberanos: agarra esi libru. 
h) L a redundancia bañar p'abaño, subir p'arriba, es usual 
y corriente como en toda la provincia. 
i) La frase que a continuación ponemos debe de ser exclu-
siva del riberano y bastante difícil de explicar: ¡No lo toy de sa-
ber! ¡No lo toy de conocer!, significando «¡No lo he saber! ¡No lo 
he de conocer!»; a mi juicio toy es un cruce de estas tres for-
mas: hei, más tengu, más soy ^> toy. 
j) E l gerundio precedido de en indica terminación, mo-
mento justo de concluir la acción expresada por el verbo, refi-
r iéndose lo mismo al pasado que al futuro: en llegandu a Viti,, 
sacamus lus billetis de la Unía, en comiendu nos juimus al café,. 
«en cuanto lleguemos, en cuanto comimos». 
• 
§ 129) Serie de modismos verbales propios del riberano,, 
que no ocurren en castellano corriente. 
Dejarse reír: «No poder menos de reírse». 
Echar la espuela: «Beber la última copa, el últ imo buchi, en l a 
bodega, lagar, taberna». 
Ser muy del alma de alguien: «Ser pariente muy cercano». 
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Estar en poder del padre: «Vivir con los padres, sin indepen-
dencia antes de casarse». (También en otras partes de la 
provincia.) 
Perdonar los enfados: «Perdonar la molestia». 
Dar jornales: «Trabajar tantos días como jornales ganados»; 
dimos nuevi jornalis, es lo mismo que decir «trabajamos 
nueve días». 
Estar dispuesto que: «Está expuesto a» (muy usado en toda la 
provincia); está dispuesto que se yelen toas las bellotas, «es 
probable que se hielen todas las bellotas». 
Dejar de: Indica posibilidad, probabilidad de una acción (usual 
en todo el oeste leonés y quizá también en Castilla); dejará 
de dir hoy al paseu, «seguramente irá, no faltará hoy al 
paseo». 
Tener palabras: «Usar ciertas palabras»; el tiú Pita tié unas 
palabras indrújulas, «usa el tío Pita unas palabras más 
raras, más mal dichas, más antiguas». 
Por último, en Vilvestre existe un giro típico del pueblo y 
muy curioso que sirve para indicar la existencia de un rumor o 
afirmar algo inverosímil o poco digno de creerse: PgS ello la 
frente paira y di. 
• 
§ 130) Partículas. 
Dos de las particularidades más salientes del riberano, que 
se notan en seguida de vivir unos días en cualquiera de los pue-
blos, son: el uso constante de luego-luegu con distintas signifi-
caciones, y el empleo de tampoco y apenas seguidos del adverbio 
no: tampoco no, apenas no. 
I.* Luego-luegu.—Podemos considerarla como la palabra 
riberana por excelencia; ocurre constantemente en la conversa-
ción, a veces sin significado ninguno, de manera parecida a lo 
que los lingüistas franceses llaman mots útiles; pero cuando tiene 
algún significado, éste es variadísimo; el principal es el etimoló-
gico «en seguida», «al instante»; luego con este significado es 
desusado en el castellano corriente actual, aunque se conserva 
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-en varias hablas dialectales, principalmente en las del occidente; 
todavía se usaba mucho en el siglo pasado, encont rándose hasta 
en los escritores post-románticos 1. 
Otras veces tiene luego el significado de «así es que», el de 
«después» (como en castellano actual) y también el de «de ma-
nera que»; ejemplos: date priesa; agarra l sacu y von luegu, «ven 
•en seguida»; me compré una viña con mil majuelos, y se le con-
testa habíasganau muchu, luegu, «de manera que habías ganado 
mucho »;jué'¿ Tome primer u de paseu, agarró luegu la escopeta y 
vulviú al monti, «agarró después» . 
2. a Tampoco no, apenas no.—Son usuales; todo el mundo 
los emplea, Jo mismo los cultos que los incultos, los viejos que 
los jóvenes; hasta los funcionarios, aun los maestros que llevan 
-allí viviendo algún tiempo, de la misma manera que han adqui-
rido la costumbre de intercalar a cada momento el luego en su 
conversación: tampoco no vinu hoy Manuelín a la escuela, apenas 
no sabi esti leer; ¿tampoco no bailas tu} 
Otras particularidades del uso en la Ribera de las partículas, 
son: recio como adjetivo adverbial significa siempre «fuerte, 
-alto»; pero en el único caso de referirse al modo de hablar: 
•hablar recio, «hablar en voz alta, fuerte, a voces» 2 . 
Despacio es un adverbio de varias significaciones; además de 
la general de «lentamente», se usa con sentido opuesto a recio, 
•en lo referente a la manera de hablar: hablar despacio, «hablar 
«en voz baja». Esta manera de emplear los dos adverbios, mejor 
dicho, el adjetivo adverbial y el adverbio, es corriente en toda la 
región leonesa, y quizá se dé también en el habla popular de 
•Castilla. 
A l lado de pero, con tanta o más frecuencia, se usa en la 
Ribera mas, que se está desusando en castellano actual: iba a 
1 A l ponerse decididamente Zumalacárregui al lado de Don Carlos, 
•en 1833, escribió a su esposa para que se refugiara en Francia, y terminaba 
la misiva con esta expresiva frase: «Sal de ahí, luego, luego, luego». 
2 Estos adjetivos adverbiales ocurren en cast. popular e hispano-ameri-
cano, siempre tras infinitivo, teniendo valor de adverbios en -mente. En 
Puerto Rico un anuncio de colchones rezaba: «a dormir sabroso». 
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•dir al campa, mas se enfermó y no pudú 1 . También se usa mu-
cho mas en toda la provincia. 
Cuando va en la frase haci un ratu, rato significa un gran 
espacio de tiempo transcurrido, un lapso de tiempo que se 
cuenta por decenas de años, casi siempre 30/40 años: ¿Cuándo 
estuviste en la Argentina?—Haci un ratu; y quiere decir: «hace 
30 años». 
Con una condición significa «además, por si fuera poco, en-
cima de», etc. Esti tié que dir caminandu hoy a Trabanca; y con 
una condición, que está mediu coju. 
Por último, nos encontramos en riberano, como en todo el 
lenguaje de la comarca salmantina, con el caso curioso de la 
existencia de unos adverbios variables en género y número y 
que conciertan con el substantivo, como si fueran adjetivos; de 
los tres casos observados, dos son adjetivos adverbializados y 
el otro un adverbio variable en género y número: largo, corto, 
pronto. Ejemplos: Barrueco está mu largo, «Barruecopardo está 
muy lejos»; ¡qué bien se matan las liebres cortas!, «las liebres 
que salen cerca»; hoy están prontas las uvehas pa pastiar, «muy 
pronto van hoy las ovejas a pastar». 
Mismo, antepuesto al artículo y al substantivo, hace función 
adverbial, significando «mismamente, precisamente»: mismu el 
día que lleguemus nuzotrus, «precisamente el día que llegamos». 
1 Uno de los pocos casos de verbos pronominales en rib. Tiene su expli-





Lexicografía y Semántica. 
En este capítulo, dedicado a lo más curioso del léxico ribe-
rano, recogemos los vocablos exclusivos o no del habla de esta 
comarca —la mayoría no— que son dignos de particular men-
ción por presentar alguna característica destacada o por formar 
series de palabras relacionadas con una actividad, con una idea. 
Para estudiar todo este léxico, lo dividimos en varios grupos, 
refiriéndose cada cual a una de estas especiales características: 
arcaísmo, americanismo, portuguesismo, cambio de sen-
tido, etc., o estudia por separado las series ideológicas de pala-
bras de que antes hemos hecho mención. 
I. —ARCAÍSMOS 
§ 130 
En este apartado recogemos las voces que, aunque figu-
rando la mayoría en el DAE y usándose muchas de ellas toda-
vía dialectalmente y entre las clases populares y rústicas de otras 
regiones castellanas, no tienen ya cultivo literario ni son em-
pleadas en el castellano corriente; no sólo incluímos las tradi-
cionales de la lengua, que se pueden atestiguar en textos de 
antes del siglo xvn, sino todas las palabras, cualquiera que sea 
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su origen, que han desaparecido del habla del castellano medio,, 
aunque haya sido en época reciente 1 . 
Ahondo: «Abundante, mucho». Usado por E N C I N A y L . F E R N Á N -
DEZ ; corriente en leonés y en el habla popular de Castilla. 
Usado por GÓNGORA en un romance burlesco: «A un mismo 
tiempo tenéis, carne y vino y pan abondo». L o cita ¡M. P I D A L 
(Leonés) y también ACEVEDO, pág. 2; G. R E Y , pág. 40; L A M A -
NO, pág. 177; CUVEIRO, pág. 8. 
Acutar: «Reservar un sitio por medio de un objeto colocado en él> 
Sobre todo lo usan los niños en sus juegos y en la escuela. 
Véase Dice. Aut., «.acotar», art. 4. 
Aima: «Temprano, pronto». Muy usado todavía en habla rústica y 
dialectal. «Y no me echen de vicio, que podrá heder el nego-
cio más aína que piensan». QUEVEDO, Cuentos. L o recogen 
G. L O M A S , pág. 59; L . B A R R E R A , Voc; C U V E I R O , pág. 14; L A -
MANO, pág. 200; RATO, pág. 7. 
Alzarse: «Marcharse, escaparse». Se dice principalmente de los ani-
males que se escapan en una época determinada, la del celo,, 
para volver a casa al cabo de ella. Véase D A E , Alzar, ar-
tículo i.°, acep. 14. 
Amatar: «Apagar la luz». Corriente en lenguaje dialectal hasta en 
el de los judeoespañoles de Bosnia, Macedonia y [Turquía.. L o 
encontramos en A L V A R G Ó M E Z DE C I B D A D - R E A L , Canto 7, «mas 
no por que puedan su luz amatar». 
Amollecer: «Ablandar». Se dice principalmente de la ropa, cuando se 
le da la primera jabonada. Véase D A E , pág. 75. L o atestiguan 
L A M A N O , pág. 219; ACEVEDO, pág. 13. 
Antier: «Antes de ayer». Vulgar en todo el dominio del castellano. 
CORREAS, en su Vocabulario, cita el dicho «Fru ta de hoy, pan 
de ayer, carne de antier». Véase G. DIEGO, R F E , I, 290; V I I , 
145; y también S. SEVILLA, par. 101; Z A M O R A , Mér., par. 51; 
L A M A N O , pág. 217. Es también muy usado en judeo-español. 
Antruejo: «Carnestolendas, máscara». Está muy vivo todavía este 
vocablo en toda la comarca salmantina, con múltiples acepcio-
nes ; desde la originaria de «Carnaval» hasta significar un 
insulto, pasando por «máscara», por «mal vestido», etc. L a 
encontramos muy frecuentemente en nuestros clásicos. CASTILLO 
SOLÓKZANO, en Donaires del Parnaso, fol. 101, «disfrazándose 
1 Muchos de estos arcaísmos presentan modificaciones de la forma debi-
das a la fonética riberana. 
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en el chino sin que se llegue el antruejo»; modernamente l a 
atestiguan G. L O M A S , pág. 65; G. R E Y , pág. 45; L A M A N O , pá-
gina 228. 
Apañar: Además de la significación con que ha quedado en algunas 
comarcas castellanas, «recoger los frutos maduros: bellota,, 
nuez, aceituna, castaña, etc.», significación que precisamente 
es típica en la región que estudiamos, refiriéndose a la aceituna,. 
apañar aceituna, se usa muy a menudo en la Ribera con el sen-
tido que tenía ant. de coger cualquier cosa con las manos: 
A L V A R G Ó M E Z DE C I B D A D - R E A L / Epit., 89: «No se tome con to-
dos a fuerza, mas con maña uno a uno los apaña». Actualmente 
se conserva en otras regiones, ZAMORA, Mér., pág. 52; C R E W S , . 
pág. 291; RATO, pág. 12; L A M A N O , pág. 230. 
Aquese: Curioso pronombre arcaico, conservado esp. en Vil lar ino; 
lo encontramos hasta en escritores del siglo xvn , como Fray 
HORTENSIO PARAVICTNO, en cuyas Rimas se halla este verso: 
«De aquese vivo enigma Real misterio». 
Arrebálde-arribaldi: «Arrabal». En cast. ant. «arrabalde», que hoy es-
desusado casi totalmente, pues no se encuentra ni en los voca-
bularios dialectales. 
Asina: «Así, de este modo». Muy usado todavía entre viejos e incul-
tos ; corriente entre los clásicos, principalmente en SANTA T E -
RESA, y actualmente en el habla rústica de muchas comarcas: 
G. L O M A S , pág. 72; ACEVEDO, pág. 24; ¡ZAMORA, Mér., par. 51;. 
G. SORIANO, par. 68. 
Atacarse: «Abrocharse, abotonarse». Muy usado en el Quijote y en: 
todas las obras clásicas; p. e., CASTILLO SOLÓRZANO, Donaires 
del Parnaso, fol. 106: «Al vestirse el malogrado, atacando los 
gregüescos»; se da todavía en varios dialectos. Véanse S. S E -
VILLA, par. 101; ZAMORA, Mér.; A M É R I C O C A S T R O ; RATO, pág. 17. 
Bada: «Palangana». Aunque todos los vocabularios antiguos y ei 
D A E traen bacía significando sólo «bacía de barbero», debió 
de tener en general el sentido de recipiente bajo y ancho para 
lavarse y afeitarse, puesto que en la Ribera nos encontramos 
y usada por todo el mundo, bacía en vez de palangana; obsér-
vese, además, que la famosa bacía de Don Quijote, usada como-
yelmo, tenía que ser casi tan grande como una palangana, lo 
mismo que lo son las que se cuelgan en las puertas de las bar-
berías, para que se vea dónde está el establecimiento. Es muy 
frecuente en castellano clásico. CERVANTES, Quijote, I, cap. 21: 
«Rióme, respondió él, de considerar la gran cabeza que tenía 
el pagano, dueño de este almeto que no semeja sino una bacía 
de barbero». 
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Catar: «Encontrar, tocar». En la primera de las dos acepciones es 
desusada en castellano, aunque sí se empleaba con este signifi-
cado, todavía hace dos siglos, ya ¡que en el Dice. Aut. no se da 
en esta significación como anticuada. Conde Lucanor, cap. I V : 
«Del consejo que dio Petronio al Conde Lucanor cuando quería 
catar manera como salvase su ánima». 
Cundir: «Condimentar». En cast. ant. era condir, que da como anti-
cuado el D A E , Condir, art. 2° N o se encuentra en ningún vo-
cabulario dialectal fuera del de L A M A N O , pero sí existe en galle-
go; véase condir, «adobar, dar sabor o gusto a algo», en el Dice. 
de CUVEIRO, pág. 75. 
Curador: «Curandero, físico». Es curioso que esta palabra, que en cas-
tellano ant. significaba médico, el que está ocupado y se dedica 
a curar enfermos, cualquiera que sea la manera cómo haya apren-
dido el oficio, haya pasado en la Ribera a tener el sentido que 
en el resto de España tiene curandero, es decir, «médico ilegal, 
sin conocimientos científicos». Nos encontramos con esta palabra 
en la Epist. 31 del B A C H I L L E R C I B D A D - R A E L : «No pagaría a su 
Señoría el haberse descosido y separado de su Physico é buen 
curador». 
Dende: «Desde». Muy usado por todos nuestros clásicos, y usual co-
rientemente en el lenguaje dialectal y rústico. F R A Y L U I S DE 
GRANADA, Guia de Pecadores, I, cap. X ; F R A Y L U I S DE L E Ó N , en 
Los Nombres de Cristo, ed. Clás. Cast., X L I , pág. 166: «Rociad 
cielos dende lo alto». FRANCISCO DE LA T O R R E , en la Oda I V , 
ed. de QUEVEDO, libro I I : «Miremos la tormenta rigurosa dende 
la playa». E L INCA GARCILASO, Coment. Real, II, libro III, ca-
pítulo 18: «Dende su niñez fué bien doctrinado». E n los dialectos 
actuales nos lo atestiguan S. SEVILLA, par. 101; (ZAMORA, Mér., 
pág. 47; L A M A N O , pág. 381; G. SORIANO, pág. 41; G. L O M A S , pá-
gina 140; GARROTE, pág. 158; TORO Y . G I S B E R T , pág. 422. 
Deprender: «Aprender». Corriente entre los cultos en el Siglo de Oro, 
y muy usado aún hoy entre la gente rústica. N E B R I J A lo emplea 
en el prefacio al Dice. Hisp.-Lat., I, 492. SANTA T E R E S A , Concept., 
cap. V I : «Si deprendiesen algo de la humildad de la Virgen sa-
cratísima». F R A Y J U A N M Á I Q U E Z , Gobern. Christ., cap. 23, par. 2: 
«Para que los del Nuevo Testamento deprendiessen a no moles-
tarle con ella». Se halla en casi todos los vocabularios regionales 
(S. SEVILLA, par. 101; RATO, pág. 43; L A M A N O , pág. 382, etc.). 
Diezmu: «Décimo, décima parte». Fraccionario anticuado, que sólo 
perdura, anquilosado, en castellano actual, en la explicación de uno 
de los Mandamientos de la Ley de Dios; aquí, en la Ribera, 
precisamente en Villarino, se conserva todavía. De las muchas 
veces que ocurre en nuestros clásicos, citaremos: ALFONSO DE 
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LA T O R R E , Visión deleitable de la Filosofía y Artes Liberales, I, 
cap. 12: «En todas las cosas juntas el diezmo de la malicia que 
en el hombre solo». D . HURTADO DE MENDOZA, Guerra de Gra-
nada, libro II, n.° 22: «mucha que había entrado en su poder 
de diezmos y quintos». 
Empestar: «Apestar, oler mab. Figura como anticuado en el D A E . Es 
corriente en toda la provincia y aun entre las gentes humildes 
de la capital. No la he encontrado en ningún vocabulario dialec-
tal, pero debe de darse todavía en el occidente de España y en el 
habla rústica. En el Dice, gallego de CUVEIRO, de 1876, figura ya 
como anticuada, pág. 105. 
Encelar: «Comenzar algún artículo alimenticio: pan, queso, embuti-
do, etc.» «Part i r un pedazo de los dichos». Desusada, como sus 
afines encentar y decentar en cast. corriente, es todavía usual en 
la parte occidental de la provincia, en su forma originaria; nun-
ca he oído las otras dos formas; J U A N DE V A L D É S trata de ellas 
en su Diálogo de la Lengua, prefiriendo decentar a las demás. 
Se usa mucho en Aragón (BORAO, pág. 216). Se halla también en 
G. R E Y , pág. 85; ACEVEDO, pág. 88; CUVEIRO, pág. 106. 
Endenantes: «Antes». Muy corriente en el habla vulgar de todas las 
regiones castellanas. (RATO, pág. 49; «GARROTE, pág. 165; (G. L O -
M A S , pág. 155; L A M A N O , pág. 415; S. SEVILLA, pág. 249; G. R E Y , 
pág. 86; Z A M O R A , Mér., pág. 47.) De los clásicos, la usan, entre 
otros, QUEVEDO (Buscón, Clás. Cast., V , pág. 104: «yo vi hacer 
a v. m. endenantes en el campo»). 
Encomenzar: «Comenzar, principiar». L a encontramos en la Tragi-
comedia de Calisto y Melibea, act. I : «por rigor encomienzan el 
ofrecimiento que de sí quieren hacer». Es muy frecuente en E N -
CINA, y modernamente la encontramos en G. R E Y , pág. 85; L A -
MANO, pág. 414. 
Esfolar: «Desollar». Es voz anticuada en castellano, y ya en los si-
glos xv i y ;xvn, casi no se usaba. L a hallamos en la redacción 
hecha del Fuero Juzgo: «si el siervo leva por forza, serva ayena, 
reciba docientos azotes e desfólenle la frente». Es de típica rai-
gambre leonesa occ.; hoy, en asturiano y salmantino (ACEVEDO, 
pág. 97; L A M A N O , pág. 443) y lo podemos considerar como un 
lusismo, que trascendió a la lengua castellana incipiente. ( C U -
VEIRO, pág. 116; ALFONSO X , Cantiga 188-5: «viú seu múa es-
folar».) 
Esperriar: «Salpicar de cualquier líquido, principalmente de agua y 
barro». En cast. ant. significaba lo mismo que espurrear-espu-
rriar; en el D A E , «salpicar algo con agua expulsada e impelida 
de la boca». Como vemos, en el habla actual de la Ribera, la 
12 
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significación antigua se hace mucho más amplia, y se refiere ai 
rociar algo de agua, venga de donde venga. 
Gago: «"tartamudo». Usado por G E R Ó N I M O DEL CASTILLO Y BOBADILLA,. 
Política: «Moisén, caudillo del pueblo judaico, para excusarse 
del cargo, por inconveniente ponía ser tartamudo o gago». Es 
usual actualmente en el cast. ultramarino. 
Galbana: Que en cast. ant. significaba una clase de guisantes pequeños 
(véase el Vocabulario de N E B R I J A ) , ha pasado a denominar en 
la Ribera, las vainas de esta variedad de guisantes, y por exten-
sión, las de todas las clases (véase M . A S Í N , «Al-Andalus», 1942, 
V I I , págs. 477-478). 
Hacer: Se conserva en la Ribera este verbo, en una de sus antiguas 
acepciones, en la frase hecha hacer la barba, que significa «arre-
glarse la barba, afeitarse», que ha caído en desuso en cast. co-
rriente. 
Ivierno: «Invierno». E l verdadero derivado etimológico del latín HI— 
B E R N U M , corriente en el lenguaje de los clásicos, y común actual-
mente al habla vulgar de todas las regiones, conteniéndose en 
casi todos los vacabularios dialectales. 
Lucencia: E n cast. ant. significaba «claridad, resplandor», y en la R i -
bera, ahora, también tiene fundamentalmente esta acepción, pero 
refiriéndose a la que proporcionan las ventanas; además, ¡ucencia 
quiere decir la misma «ventana». 
Mercar: «Comprar». Muy usado todavía hoy, entre la gente rústica de 
todas las regiones, hasta entre los judeo-españoles y los hispano-
americanos. Se halla en J U A N DEL E N C I N A , Canción, pág. 46: 
«los que quisieren mercar aquestas cosas siguientes»; en el re-
frán «Bien merca al que no le dicen hombre bestia». Véase tam-
bién en los vocabularios de ACEVEDO, RATO, L A M A N O y en el gallego 
de CUVEIRO. 
Mesmo: «Mismo». También frecuentísimo en el habla de los rústicos, 
y muy corriente en nuestros clásicos, sobre todo en CERVANTES. 
Místico-mística: «Misterioso, extraño, escondido». Además de estos, 
significados etimológicos, tiene actualmente en la Ribera otra, 
acepción, nacida de la exageración de las cualidades negativas dé-
las personas serias, recogidas, reservadas, que estudiaremos en 
los Cambios Semánticos. Muestra de la significación primiti-
va, es, p. e., el título de una de las obras de la Venerable Sor 
M A R Í A DE AGREDA, consejera de Felipe I V : «La mística ciudad 
de Dios» (La misteriosa, la desconocida ciudad de Dios). 
Moceña: «Chispa que salta de una lumbre». Tiene en la Ribera otras 
dos variantes: mor ceña, mor celia; la primera está documentada 
en N E B R I J A y COVARRUBIAS, y modernamente en el vocabulario de-
VENCESLADA ; la segunda la tenemos en L A M A N O y CUVEIRO. E n los 
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demás vocabularios regionales no he encontrado ninguna de estas 
formas. 
Pajuela: «Cerilla, mixto». Todas las generaciones viejas y de mediana 
edad dicen pajuela en vez de cerilla, aunque ya no se emplean las 
pajuelas antiguas, especie de fósforos de paja, con un compues-
to de azufre, que se inflamaba al contacto con una brasa. Se 
encuentra esta palabra ya en GRACIÁN, Criticón, I, Crisi 12: «que 
suelen ser las pajuelas de encender el amoroso fuego». 
Petrera: «Riña, pendencia». Antiguamente significaba, como lo dice 
su nombre, riña a pedradas, y más tarde se amplió su significado 
a cualquier clase de pendencias, conservándose de esta manera 
en la comarca que estudiamos, mientras se ha anticuado en 
cast. corriente. 
Piara: «Rebaño de cualquier clase de animales». E l D A E la da como 
anticuada, refiriéndose a rebaños de animales que no sean cer-
dos ; pero precisamente en el occidente de España, y concreta-
mente en Salamanca, piara lo que significa más corrientemente 
es «rebaño de ovejas», aunque se aplica también a cerdos, cabras 
y pavos. F R A Y HORTENSIO PARAVICINO, Marial y Santoral, pági-
na 206: «¿Le pedía a Jesu-Christo licencia para entrarse en una 
piara de animales inmundos?» También la encontramos con la 
acepción que se da como anticuada, en los Vocabularios de S. S E -
VILLA, pág. 256; L A M A N O , pág. 573, y ZAMORA, Mér., pág. 124. 
Ralo-ralu: «Raro, no común». En esta acepción sólo se conserva dia-
lectalmente en el occi. de España; es de antigua tradición dia-
lectal. J U A N DEL E N C I N A , Romance contra los que dicen mal de las 
mujeres: «que los hombres buenos son muy ralos». E n el Voca-
bulario de RATO se conserva en esta acepción, sólo en conjunción 
con vez: rala ves, es decir, como adverbio. 
Recadar: «Guardar, poner en seguridad algo». Este antiguo verbo, del 
que sólo se conservan modernamente derivadas, con significación 
semejante, como recaudo, Pecado, es bastante frecuente en la R i -
bera, casi con la misma acepción que la frase en castellano actual 
«poner a buen recaudo». (Véase V . G. DE DIEGO, B R A E , V I I , 
1920, pág. 262. 
Remanecer: «Aparecer, presentarse». Se encuentra en el Tesoro de la 
Lengua, de COVARRUBIAS, R, pág. 7, y en el D A E , aparece como 
anticuado. 
Rescaldo: «Rescoldo». L*a trae el D A E como anticuada y originaria 
de la actual rescoldo; la forma primitiva vive, además de en toda 
la región occ. de Salamanca, en judeo-español, en aragonés y en 
algunas hablas de comarcas castellanas. (Véase G. DIEGO, pág. 141, 
los vocabularios de G. R E Y , ACEVEDO y LAMANO.) 
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Resolgar: «Resollar». La emplea SANTA T E R E S A , Conceptos, cap. V : «la 
cansa el haber de resolgar». Aparece también en el Vocabulario 
de N E B R I J A ; es voz muy usada en la comarca salmantina, corrien-
te hasta entre la gente culta; es, pues, un arraigadísimo regio-
nalismo, además de arcaísmo, que se encuentra ya en L U C A S F E R -
MÁNDEZ y en la comedia «Tidea». Lo citan modernamente L A M A N O 
y S. SEVILLA. 
Retraer: «Referir, contar». Este arcaísmo tiene la particularidad de ser 
el único de t r a e r y sus compuestos, que en la Ribera conserva 
normalmente el perfecto fuerte T R A X U I > t ru je ; retruRe, retru-
Yíitéis, etc. (Véase E. COTARELO, B R A E , 1916, I I I ; 1917, IV.) 
Sámete: «Sabor, gusto bueno, aperitivo». Estas acepciones, precisamente 
las primitivas de la palabra en cast, antes de los cambios semán-
ticos posteriores, se conserva con mucha vitalidad en la Ribera; 
en castellano corriente, saínete es desusado con estas significacio-
nes, ni aun se emplea literariamente, y, a pesar de que el D A E no 
las da como anticuadas, yo las recojo como arcaísmos. 
I I . — P A L A B R A S P O C O U S A D A S E N C A S T E L L A N O 
A C T U A L Y Q U E E N R I B E R A N O S O N D E U S O 
C O R R I E N T E 
§ 132) 
Adrede: Muy usado este adverbio alternando con a posta, en toda la 
provincia y por toda clase de personas. (Véase J . B R Ü C H , N M , 
1921, X I I , pág. 113.) 
Aventar: Se emplea bastante en las acepciones de «escapar», «marcharse», 
que en las comarcas castellanas sólo son corrientes al habla fa-
miliar de la gente baja y rústica. 
Azafate: «Cestillo de juncos o mimbre, que sirve para contener frutas». 
Lo he encontrado sólo en Hiño josa. 
Borra: «Heces del vino y aceite y todo residuo orgánico grasicnto»; 
como el mugre de la lana de ovejas, p. ej.; una de las más típi-
cas palabras ribereñas, que se emplea continuamente. (Véase Z A -
MORA, Mér., par. 54.) 
Calecer: «Calentar». Usado comúnmente como reflexivo, calecerse. E l 
D A E no la da por anticuada, aunque debe de tener poco uso en 
castellano. Además, esta palabra fué siempre de raigambre occi-
dental, usada con frecuencia por J U A N DEL E N C I N A , como en el 
verso «dejarnos héis calecer» (Teatro, pág. 140). Actualmente sólo 
se usa en la Sierra de Gata y en la parte occidental de la pro-
vincia. 
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Compaña: «Compañía». L a Academia, en su Dice, la tiene como voz del 
habla familiar castellana. E n la Ribera es de uso corriente. 
Doncella: «Virgen». Se emplea siempre refiriéndose a la mujer impoluta 
y principalmente a la Santísima Virgen. 
Duelo: «Dolor». «Dolor material». No de la manera anquilosada que se 
usa hoy duelo, sino de un modo parecido a como se empleaba en 
el Quijote, «duelos y quebrantos los sábados», en que humorís-
ticamente se llamaba así a la poco apetitosa fritada de gorduras 
que se solía comer los sábados en los pueblos castellanos. 
Encallar: «Cocerse a medias los alimentos». Es usual la palabra, con esta 
acepción, en toda la provincia. 
Escaño: «Banco de madera, escabel». Tan típico es del lenguaje charro 
este vocablo como típico y representativo de la comarca es el 
objeto que representa: el ancho y bien labrado escabel, colocado 
en la cocina, donde duermen su corto sueño los gañanes, escaño 
que no falta en ninguna casa del Campo de Salamanca. (Es co-
rriente también, según pude comprobar, en la montaña de N a -
varra.) 
Escanciar: «Echar el vino en los vasos». Es corriente este verbo, 
con su originaria acepción, cosa muy curiosa, pues ni aun en cas-
tellano se usa, a no ser literariamente, y casi se podría dar como 
anticuado. E l Vocabulario de COVARRUBIAS y el Dice, de Aut. lo. 
traen, pero no dan ninguna indicación acerca de su uso. 
Escarmenar: «Deshacer los vellones de lana». Alterna, usándose indis-
tintamente, con la variante escarbenar, significando, a veces, tam-
bién «desenredar el pelo». Es corriente sólo en la parte occidental 
de los partidos de Ciudad-Rodrigo, Vitigudino y Ledesma. 
Escotero: «El animal (racional o irracional) que camina sin carga y l i -
gero». Muy empleado en la Ribera, refiriéndose lo mismo a hom-
bres que a animales. 
Horro: «Libre, desembarazado». Esta voz, casi anticuada en cast, la he 
he oído en el pueblo más conservador de la Ribera, en Masueco. 
Liara: «Panilla de vino contenida en un cuerno que se da a los jorna-
leros para almorzar». Tiene ya poco uso, sólo entre los viejos. 
(Véase S. SEVILLA, par. 51.) 
Liviano: «Pulmón». Corriente refiriéndose a los pulmones de los ani-
males. 
Mariscal: «Veterinario». Usada sólo por las generaciones viejas. Debe 
de estar casi en desuso en las demás regiones. 
Malingrar: «Malignar, supurar las heridas o cualquier materia orgánica». 
Se usa mucho cuando el tocino o los embutidos resudan, y es 
propia de toda la parte occidental de la provincia. 
Palenque: «Tablados que se ponen encima de los carros para ver las 
corridas». L o mismo que el palenque de los torneos medievales. 
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Pitaña: «Légaña». Este vocablo castellano, que el D'AE da como usual 
y vivo, debe de estar bastante desusado; en la mayor parte de la 
provincia de Salamanca no se emplea, ni se conoce siquiera. 
Regala: «Regalo, comodidad, conveniencia». Es corriente en estas dos 
acepciones, que en realidad son sólo una, pues al mismo tiempo 
significa lo que las dos; y algo más, ya que regalo-regalu no se 
deja explicar claramente su sentido si no es por una frase: 
El güertu y las oliveras, las tengu pa mi regalu, no más. 
Rima: «Montón». De uso constante en toda la Ribera. 
Somas: «La cabezuela del trigo, el salvado fino, del que se hacía antes 
el pan de los jornaleros». Se encuentra ya en NEBRIJA y en el 
Dice, de Aut., pág. 147. 
Vecero: «Parroquiano». Es usual en toda la Ribera, lo mismo que vecera, 
«rebaño de cualquier clase de ganado, principalmente cerdos, que 
se cuida alternativamente por cada pno de los copropietarios del 
mismo». (Véase ZAMORA, Mér., par. 54.) 
Vene eju-v ene e\\o: «Nudo». Se le llama así, principalmente al manojo 
de mies con que se atan o agavillan los haces según se van se-
gando. 
III. —SERIES IDEOLÓGICAS D E P A L A B R A S 
§ 133) Nombres oro-hidrográficos, denominaciones de 
las distintas clases de terrenos y de cualquier 
accidente topográfico. 
Elevaciones del terreno.—Las pequeñas, las llamadas cerros 
en castellano, tienen aquí, como en toda la provincia, la deno-
minación general de teso; cerro casi no se usa, y cueto, que 
antiguamente designaba «cerros pedregosos», sólo se conserva 
en la toponimia, lo mismo que pasa en toda la comarca salman-
tina: en Pereña, Teso del Cueto; en Canillas de Arriba, a 20 kiló-
metros de Salamanca, se halla la famosa ermita de la Virgen 
del Cueto, situada efectivamente en un cerro pelado y pe-
dregoso. 
En la toponimia de Vilvestre nos encontramos con El 
Pueyo, designando un cerro bastante grande, por lo que vemos 
que también antes pueyo tenía esta significación, de manera 
semejante al aragonés, catalán y francés, como dijimos ya al 
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tratar de la diptongación de g, g ante yod. (Véase M . PIDAL, 
OHg., §85.) 
Otra denominación corriente, pero menos usada que teso, 
*«s cabeza o cabezo, como en el resto de la provincia; se usa 
indistintamente, sin poder apreciar la diferencia entre cabezo 
y teso. (Véase S. SEVILLA, pág. 265.) 
La palabra castellana «otero» es totalmente desconocida. 
Cierro es un cerro, un teso cercado; es usual en todo el 
-occidente leonés. 
Hay cerros con características peculiares que reciben dis-
tinta denominación: al teso lleno de peñas se le llama berrocal-
úarrocal, y al baldío y cuajado de maleza, cerrajón. 
A elevaciones más pequeñas del terreno, a pequeños cerros, 
y sobre todo a las partes más salientes y prominentes de los 
tesos, se les da el nombre de cuerno y picón; el primero existe 
-además en la toponimia de Villarino: Cuernitu d'Arriba. 
A las «lomas», denominación sólo usada por los estudiantes 
del pueblo, se las designa con el nombre de sierro, es decir, 
como si fueran una sierra pequeña. Esta denominación es fre-
cuentísima en toda la provincia en el mismo caso. En la topo-
nimia de Hinojosa y Vilvestre aparece también varias veces. 
En Corporario, a las lomas alargadas o con un cuerno en 
¡uno de sus extremos, se las debía de llamar antes rostru, pues 
-aun hoy se conserva este vocablo en la toponimia para designar 
unas elevaciones de las características dichas. ¿Influiría para esta 
denominación el saber clásico del Colegio del cercano Ma-
-sueco? 
Depresiones.—«Valle» es palabra de uso corriente, desig-
nando el terreno entre dos elevaciones; cuando el valle es ancho 
y plano y por él corre agua en parte del año, se le llama ribera. 
A los cursos de agua más estrechos y profundos se les da el 
nombre de regato, y cahozo a los charcos en que quedan con-
vertidos durante el estiaje; también al lado de cahozo se emplea 
cachonera. Todas estas denominaciones igual en el resto de la 
provincia. 
En la toponimia de Hinojosa nos encontramos con Mari-
guada, «parte de terreno atravesada por una ribera»; parece 
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que es el wad árabe castellanizado: María uad >> Mariguada, 
«.regato de María». 
A las vaguadas se las conoce, como en toda la parte occi-
dental de la provincia, con el nombre de vagüera; en Villarino 
los viejos dicen vaera. Las vaguadas que en los arribes llegan 
hasta el Duero, casi siempre muy profundas, peladas e impro-
ductivas, barrancos más que otra cosa, son conocidas por la 
denominación de canalea. La parte vadeable de un río o regato 
se llama, en la Ribera, vadía. (Véase LAMANO, pág. 6$7•) 
La vertiente hacia el Duero y el Huebra, que en el primer 
río tiene en ciertos parajes una longitud de tres km., muy pen-
diente y escabrosa, cubierta de maleza y árboles de todas clases, 
recibe el nombre genérico en plural de arribes-arribas. 
Otras denominaciones.—Los caminos a través de tesos que 
van serpenteando por las sucesivas viñas escalonadas en banca-
les, reciben el nombre de reventonis. (Es muy expresiva la copla 
popular: «Las mocitas de Mieza crían color-s, cuando sub-n y 
bafian los reventón-s.») 
Las cuestas en general, sobre todo las inclinadas y por las-
que va un camino dando muchas vueltas, zigzagueando, son 
conocidas por resayo-arresayu. En Vilvestre, un barrio situado 
en la cuesta de abajo se llama Resabaño, y el otro, que se halla 
en la cumbre, Resarriba. (Contracción de Resayo de abajo, etc.}* 
Las peñas altas, sobre todo las de los arribes, se llaman 
/ayas, de donde viene el verbo esfayarse, «caerse el hombre 
o el ganado desde una faya al precipicio». 
Las oquedades, las cuevas naturales en las J'ayas, reciben la 
denominación de palla. 
Los peñascales se llaman corrientemente peñedos-peñeus, 
principalmente cuando no están en tesos altos, en cuyo caso 
son, como dijimos antes, barrocalis. 
Cuando una/aya es muy grande y está cortada a pico, se la 
llama racheru. 
Los bancales con que los laboriosísimos miezucos han apro-
vechado hasta el máximo el difícil y poco buen terreno de sus 
arribes, se llaman paderonis, ofreciéndosenos aquí la curiosísima 
metátesis de pareá-pader, o, en caso de que no se acepte este 
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origen, el derivado romance del vocablo del latín vulgar *PA~ 
T E R E . (Véase M. PIDAL, Man., § 67, x ).) 
Las distintas partes de terreno cultivado o aprovechable 
reciben, por su diferente calidad, configuración y frutos que 
dan, las denominaciones siguientes: los arribes más fácilmente 
cultivables y las malas tierras cercanas a ellos, porciones; los 
terrenos mejores, de tierra más fuerte, situados casi siempre en 
valles, si es en Hinojosa, navales; si es' en Vilvestre, quebradas; 
las cortinas en que sólo hay escobas y peñas, únicamente apro-
vechables por cabras, boizas; los huertos situados en los más 
anchos valles de los arribes, llenos de árboles frutales, prefe-
rentemente naranjos, limoneros y almendros, que constituyen 
la principal riqueza de Vilvestre, hurguetes (véase V . G. DE 
DIEGO, RFE, XVIII, 1931, págs. 9/10); los hurguetes malos,. 
húrganos; los eriales, los terrenos totalmente improductivos,. 
vergeles, ¡oh paradoja!, en Vilvestre, donde también encontra-
mos corteja <d CORTICULA para designar una «cortina cer-
cada». (En la toponimia de V i l . , Las Cortejas, «terreno donde 
hay muchas cortinas cercadas juntas».) 
Las dehesas, lo mismo las del campo de Salamanca que las 
que, siendo bienes comunales, existen en algunos pueblos como 
Hinojosa y Vilvestre, se llaman edesas-ivesas (la misma denomi-
nación en la Ramajería, en el Abadengo y en las Aldeas), y an-
tiguamente jesas, como nos lo demuestra la toponimia de Hino-
josa: Valdejesa. 
§ 134) Denominaciones de las actividades y utensilios 
relacionados con las faenas agrícolas y con las 
industrias derivadas. 
En general tienen las mismas denominaciones que en cast., 
y cuando difieren, es para parecerse a las usadas en las comar-
cas salmantinas, que estando dentro del territorio histórica y 
lingüísticamente leonés, tienen una mayor afinidad de cultivos-
con la Ribera. Dentro de las denominaciones castellanas, hay 
algunas que se usan con preferencia a otras sinónimas, a veces-
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•con exclusividad. De unas y otras ofrecemos las más caracte-
rísticas: 
Pan-panes tienen muchos significados; además del corriente 
castellano de «masa de harina cocida» y del menos corriente de 
«conjunto de los sembrados de cereales», «hoja», etc., se llama 
pan al «sembrado», a la «harina» y al «pan» de centeno (el 
cereal que en la Ribera se recoge en mayor cantidad), en con-
traposición a la harina, a la hoja, al pan de trigo; así se dice: 
tengu la cortina sembrá de pan, «centeno»; esti añu voy a re-
cocer tres fanegas de trigu, «trigo». A l pan blanco se le llama 
siempre pan de trigu, al de centeno pan a secas. 
Además, la denominación pan-panes, para el sembrado de 
cereales, se usa constantemente, en vez de la que es más co-
rriente en castellano y en el Campo de Salamanca hoja; así, 
mientras en la comarca salmantina confinante, para preguntar 
qué aspecto tienen los sembrados, se dice ¿qué tal está la hoja?, 
en la Ribera se oye siempre ¿que' tal va el pan? (Sin embargo, 
pan con esta acepción de que estamos hablando es castellana y 
bien castellana, como lo demuestra la locución anquilosada «tie-
rras de pan llevar».) 
A l herrén, es decir, al centeno sembrado para segarlo de 
•verde o para ser pastado por el ganado en la misma tierra, que 
en el Campo de Salamanca se llama verde, aquí se conoce con 
la denominación castellana de herrén, o con la mucho más co-
rriente de maraoju-maroñg-
A la labor de arado conocida con el nombre de binar, se la 
llama allí vizmar (la escribo con v, porque la creo derivada de 
un hipotético * V I C E M A R E , «arar de nuevo, arar otra vez»). 
Las cepas de vid, jóvenes, recién plantadas, se llaman má-
melos; una viña joven entera, majolar; todo el conjunto de viñas 
de un pueblo, todo lo referente al cultivo y al negocio de la vid 
y del vino, vinatería (esti añu la vinatería tié mi güeña pinta). 
Amollonar se dice a amontonar tierra alrededor de las cepas en 
el verano, para arroparlas, para que conserven mejor la hume-
dad. Escoronar, a la faena contraria. 
E l acarreo de la uva, lo mismo que de la aceituna y la al-
mendra, se hace por medio de mulos y asnos, que llevan dos 
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asnales-esnalis, «cestos muy hondos» colocados en unos sopor-
tes de madera llamados ganchos o cangas. 
A la operación de mover el mosto cuando se le echa la ma-
dre, se dice mecer y no mejer ni remejer. (Véase G. D I E G O , L A M A -
NO, Voc.) 
E l vino puro casi nunca se bebe en la Ribera; no lo resisti-
rían; corrientemente se toma mezclado con más cantidad de 
agua, y a esto se llama aguacuba en V . , aguadecuba en V i l . , 
aguapié en H . También recibe estas denominaciones el l íquido 
que resulta de lavar las tinas y cubas después de hecho el vino. 
(En la Tierra del Vino —Zamora— a esto se llama bebida.) 
De lo que queda después de prensada o pisada la uva, es 
decir, del hollejo y bascujo, «racimo sin uvas, esqueleto del ra-
cimo >, que recibe el nombre de borra, se fabrica el aguardiente 
en los alambiques calentando la caldera a fuerza de quemar es-
cobas y ardiviejas, operación que se llama quemar las borras; 
una vez acabada de destilar el aguardiente, se extraen las borras 
quemadas de dentro de la caldera con un instrumento llamado 
sacaborras, se limpia el horno, quitando el borrajo, «brasas y 
ceniza, residuos de quemar leña, cisco o ramaje», con un raña-
dor o porro. 
E l poyo, el asiento de las cubas en la bodega, se llama poínu 
•{de poyo-poyínu) en la Ribera Norte, poyata en los pueblos r i -
beranos del Sur. 
También se bebe el mosto, el jugo de la uva sin fermentar; 
en algunos pueblos se hace rico ponche, «mezcla de dos partes 
de mosto y una de aguardiente», y en Pereña se puede comer 
un dulce llamado mostillo, «masa de harina y mosto cocida», de 
parecido sabor y aspecto a la carne de membrillo. 
A cada uva se la llama bago, y esbagar a quitar las uvas de 
los racimos, o a caerse ellas solas. 
A recoger la aceituna se dice apañar; los mulos, una vez re-
cogida, la llevan en los esnalis a las atrojis• atroh^s, donde se 
conserva hasta en momento de molerla en los lagares o alma-
zaras (también las llaman pomposamente fábricas de aceite). E l 
zumo que sueltan las aceitunas apiladas antes de la molienda se 
l lama alpiche. 
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E l sistema de molienda es antiquísimo; un mulo hace girar 
a una piedra de moler, rulo, por medio de un eje, balurdo, enci-
ma de una plataforma circular, pila, V . P. alfanh\ (en todos los 
demás pueblos), coso en H . La aceituna molida se mete en ca-
pachos-capazos-gaspachos o seronis, que ponen debajo de la biga 
para que los prense. L o que queda en los capazos, una vez que 
se ha filtrado el aceite, es el brujo, «orujo», que sirve de magní-
fico alimento a los cerdos. De cada vez se muelen en la platafor-
ma tres o cinco capachos, y esto se llama pila o pisa. 
E n Mieza, donde no se hace apenas aceite, se prepara la 
aceituna para venderla como de mesa; a la faena de acondicio-
narla se la llama aliñar, una de cuyas operaciones, el hacer a 
cada aceitua dos cortes, se dice sanjar, cosa que hacen las mie-
zucas con una extraordinaria velocidad y habilidad. 
Las legumbres se siembran una a una; lo que se llama pin-
gar, ayudándose de un sacho o de un picachón-pichacón, «aza-
dón». (Véase V . G. D E D I E G O , B R A E , 1920, VI I , pág . 254.) 
A d e m á s del sacho y del picachón o pichacón, hay otros mu-
chos instrumentos de trabajar la tierra y los árboles, como son 
la bisarma, «podadera y destralilla en una pieza, con la misma 
forma que una alabarda»; la rozadera (que se usa sobre todo-
para arrancar cepas y escobas); el machau-machado, «hacha pe-
queña», machada en Hinojosa (lo que en el resto de la provincia 
se llama destral); el calabozo-calagozu, «cuchilla larga y curva-
da en la punta, colocada en el extremo de un mango». Con 
estos útiles se dedican los riberanos a acopar, «dejar limpio el 
tronco de un árbol, que conserva solamente la copa»; a mondar,. 
«podar árboles de toda clase, principalmente olivos», y a reta-
mar, «limpiar, olivar los robles». 
Entre las hortalizas que reciben distinto nombre que en cas-
tellano, encontramos: titos-titas, «guisantes»; chichos, «al t ramu-
ces» (en el resto de la provincia chochos o entremozos); chincha-
rras, «alubias pequeñas y azuladas»; regajo-regachal, «moruja, 
pamplina» (en Salamanca, maruja); la verdura, en general, aun-
que sea aprovechada directamente por las personas, se llama 
r h? 
jorra* •. 
Los árboles ofrecen curiosas particularidades en lo que se 
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refiere a su denominación. Sabemos que en la Ribera Norte la 
mayoría de los frutales terminan su nombre en -al: manzanal, 
ceremeñal, etc., y que en la Sur lo hacen en -ero, -era, olivera, 
castañera, bellotera, etc.; pero, además, hay algunos que tienen 
nombres especiales: así el álamo se llama chopa; el cerezo en 
algunos pueblos, caño; el alcornoque en todos, sobrero (creo que 
se deriva de SUB'ERARIU); el peral silvestre, galopero-galoperal; 
el guindo silvestre, montesina; el olivo silvestre, zambuyo-zambu-
chi; el olivo en V . , oliva; el nogal en A L , muezal, y también 
en C. 
Cuando se van a recoger los frutos o semillas que han que-
dado en el suelo después del acarreo, se dice ir a recebojo-cerre-
bojo; ir a recebojar-cerreboxar, en casi todos los pueblos; ir a 
recebollo, ir a recebollar, en H . (quizá influencia del portugués); 
ir a cerrebuscos-recebuscos, ir a cerrebuscar, en V i l . , lo mismo 
que se trate de centeno que de aceituna, de almendra que de 
bellotas. 
Por último, hablaremos de la fabricación del típico queso de 
Hiño josa: la leche de oveja se cuaja, en los barreños colocados 
en las llares que penden de la chimenea sobre la lumbre, mer-
ced a la yerba de cuajar, que se extrae de una planta llamada 
cardo de cuajar; una vez cuajada, se lleva la masa sobre el entre-
miso, «mesita rectangular», donde se va introduciendo el cua-
jado en los cerquillos de madera que le darán la forma, y se le 
va estripando, «prensar fuertemente con los dedos durante mu-
cho tiempo», para que suelte todo el suero que pueda tener, y, 
por último, se deja a curar en las habitaciones frías de la casa, 
esperando que resulte tan bueno como al empezar la faena ro-
garon a la Virgen, con esta encantadora oración: Virgen Santí-
sima, lo que Vos hacíai bien salía, lo que ó haga que bien salga. 
§ 135) La ganadería y los animales monteses. 
El ganado más abundante en la Ribera es el lanar; casi todos 
los vecinos tienen algunas cabezas y entre varios forman un pe-
queño rebaño al cuidado de un pastor y de un rebadán, -Tr.", 
vaciero, H. , «joven ayudante aprendiz de pastor»; periódica-
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mente son pagados y alimentados por cada uno de los miem-
bros de estas pequeñas sociedades ganaderas con arreglo al 
número de cabezas que tenga cada uno; lo mismo pasa para 
ordeñar; cada copropietario se aprovecha de la leche de todas 
las ovejas el número de días seguidos que le corresponda por las 
reses de ovejas, (diez ovejas cada res), o días de ovejas (lo mis-
mo) que posea. Cuando el rebaño al cuidado de un solo pastor 
tiene alrededor o más de 800 cabezas, se le llama ganado-ganau; 
si la piara consta sólo de 200/300 cabezas, recibe el raro nom-
bre de ritel (¿será una corrupción fonética y semántica de redil?). 
A los corderos de menos de un año se les llama borregos o 
cancines; a los lechales, lechuzos; a las ovejas que no paren, ma-
chorras (como en el resto de la provincia); a las que adolecen de 
una enfermedad especial de la que mueren pronto, -modorras; al 
rebaño de ovejas paridas o aprisqueñas, aprisco. 
En el ganado cabrío se llama chimanes a los cabritos peque-
ños; güedos a los mayores, a los chivos. 
Los asnos de poco tiempo, buchis; cuando llegan al año,, 
tiques. 
A la oveja con cencerro que va delante del rebaño, sirvien-
do de guía, de cabestro, se la llama cortadera. 
A los cerdos se les designa de muchísimas maneras, como 
pasa en todos los idiomas y, por tanto, también en castellano; 
pero la más corriente es marranos y también garrapos. A la 
cerda que está criando, lechona. 
La época del celo de las ovejas se llama cefa, y de la oveja 
en celo, se dice que está marionda; el acto de fecundar el ma-
cho a la hembra recibe el nombre de amarecer en el ganado 
lanar, correrse en el cabrío, cubrir en el vacuno, coger en el de 
cerda y en los perros. De la oveja preñada se dice que está 
amarizada, y de las demás hembras, preñadas o cubiertas (de-
igual o de muy parecida manera en el resto de la provincia). 
De los animales monteses merecen citarse las denominacio-
nes de luntria-nuntria, «nutria», Tr.; doncelleta, «comadre-
ja», H . *; habaril-xarabil, <jabalí>, V i l . , Saú.; papialga-papialbo-
1 Es notabilísima la manera cómo el romance de esta región ha recreado-' 
la palabra que con su típico contenido semántico existió en latín y que luego-
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pipialga, «garduña» (en el resto de la provincia, pitialbo-pi-
chalbo); bufo-boy, «buho», H. , V.; gato-algario, «gineta», Tr.; 
avutardu, «buitre», V . 
§ 136) Vientos, insultos, diversiones típicas. 
Los nombres que reciben los distintos vientos son: el viento 
frío, siero, venga del lado que venga; el cierzo, de arriba; el del 
Sur, de abaño o serrano; en naciente, burgalés (como en otras 
comarcas castellanas; véase el DAE.); el del Oeste, portugués, y 
el del Noroeste, gallego. 
Hay en la Ribera, producto de su lenguaje afectivo, gran 
número de expresiones apasionadas, de epítetos que varían de 
significación según el tono con que se digan, variando desde 
insulto a apelativo cariñoso; algunos sólo son insultos, como 
manflorita-marfrodita-mariolo, «afeminado, criquero»; cancín, 
«bruto, bestia, borrego»; los demás, preferentemente insultos, 
pueden cambiar de sentido según la entonación: vulto, «facha, 
espantajo» (lo que en Salamanca y su provincia se llama visión; 
lo pongo con v por creer que viene de V U L T U S ) ; montón, 
«inútil, idiota»; taroque, «tarugo, torpe»; peal, «inútil, de poco 
valor»; dogal, «mujer frivola e inhábil» (lo que en el resto 
de la provincia, y en la capital, se llama pingo); avutardu-butri, 
«bruto, animal»; mambrú, «sinvergüenza»; lobu-loba, «ramera, 
ratero, egoísta». 
Y a hablamos en la Introducción de la intensidad con que 
en los días festivos se divierten los riberanos, y siempre a base 
de beber, comer y cantar; estas juergas tienen nombres distintos 
al evolucionar perdió la forma para convertirse en un vocablo que no recuer-
da para nada la significación primitiva. De DOMNICELLA (diminutivo de 
DOMNA), conservada como donodilla en todos los pueblos colindantes, y en 
la que ya no se reconoce el expresivo sentido diminutivo que tenía en latín, 
hizo el castellano doncella; pero lo curioso es que en H., del resultado culto 
de DOMNICELLA, se hace un nuevo diminutivo al perderse la noción de que 
antes ya lo era, y así surge doncelleta, de la misma manera que en latín o 
latín vulgar de DOMNA y COMMATER se habían hecho DOMNICELLA y 
COMMATERICULA, con exactamente la misma significación que doncelleta. 
(Véase M. PIDAL, Oríg., § 81.) 
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en cada pueblo y además hay algunas de característ icas especia-
des, típicas del pueblo donde se celebran; en todos se denominan 
en general farras, y bufas si tienen motivo o hechos grotescos, 
como cencerradas a matrimonios de viudos, vísperas de fiesta 
con entiznamiento, días de antruejo, etc. Pero las t ípicas son: 
en Villarino, ir de bodina, después de la matanza, pegándose 
unos a otros con las vejigas hinchadas de los cerdos muertos, 
esgrimidas en el extremo de una vara; en Vilvestre, estar de fu-
rriona, comilona con el consiguiente rondar y cantos y jigeos; 
en Hinojosa, comer la marrana, lo que hacen las cuadrillas de 
amigos siempre que hay ocasión, a base de cerdo fresco frito y 
vino grueso de la tierra; en Saucelle, tomar el alboroque (en que 
se suele gastar más de lo que ha valido el trato); en Mieza y en 
todos los otros pueblos, ir de corrobla (como lo anterior, pero 
abundando más el cantar y el rondar). Por úl t imo, en Vilvestre 
hay unas furrionas todavía más caracterizadas, que se llaman 
comer la choriza (chorizo frito con aceite o vino y que se ayuda 
a pasar con abundantes tragos), cosa que se hace por la noche, 
cuando los padres están acostados, en casa de cada uno de los 
amigos, los días de fiesta que hay entre Nochebuena y San Blas. 
IV . — V A R I O S 
•§ 137) 
a) Palabras castellanas usadas en la Ribera con preferencia 
—casi con exclusividad— a otras sinónimas que en castellano 
son de uso corriente. 
Caminar, y rio «andar». 
Sentir, y no «oír». 
Mondar, y no «podar.» ni «escardar». 
Bañau-bañao, y no «orinal, bacín». 
Bacía, y no «palangana». 
Franco, y no «sello de correos». 
Pan, y no «hoja de sembradura». 
Abarcar, y no «abrazar». 
Machau-machada, y no «hacha». 
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b) Cultismos vulgarizados.—Incluímos aquí las palabras 
«que en la mayoría de las regiones castellanas sólo pueden usar 
—sin que las tachen de pedantes— las personas cultivadas, 
pero que aquí, en la Ribera, son de uso constante y general, 
algunas de ellas con pequeñas variaciones o restricciones en su 
significado. 
-Determinarse a: Corriente, de manera parecida a como lo es atermi-
narse a, en andaluz y extremeño. Véase A. CASTRO, pág. 57; S. SE-
VILLA, pág. 258; ZAMORA, Mér., pág. 51.) 
Morar: De uso frecuente en Villarino. 
-Censo: En el sentido de «servidumbre», «obligación injusta que hay que 
cumplir». 
Dechau-dechao: «Modelo, muestra, cosa elegante, bonita»; también «más-
cara». Vil . , Sau., Mi. 
Piélago: «Ribera, charca, cahozo». H., Vi l . , Sau. 
Especular: «Considerar, entender, darse cuenta». 
Diestro: «Listo, hábil, inteligente». 
Urdir: «Tramar, tejer algún negocio o acción de cualquier clase». 
Vil . , Mi. 
Tildar: «Tachar de, titular, apuntar». Usado en Al. , C, Mi . 
c) Apodos.—Es extraordinaria Ja cantidad de motes que 
hay en la Ribera; no existe familia sin él; a veces cada indivi-
duo de la misma familia tiene ya el suyo propio, además del 
común denominador familiar; y lo más curioso es que, como 
ya dijimos, se llaman todos sin rubor, aun dentro de la familia, 
por el mote; la inmensa mayoría de los vecinos no se conocen 
por su apellido, ni a veces siquiera por el nombre propio, sino 
por su mote, que en muchos casos tiene una larga tradición de 
varias generaciones. Así, por ejemplo, un hombre dice la mi 
Pinzona y lus mis Pinzoninis, refiriéndose a su mujer y sus 
hijos, y una mujer, el mí Mamón y los mis Mamones, hablando 
de su marido y de sus hijos, aplicándoles el mote de la familia 
•de sú hombre. 
Ponemos a continuación algunos de los más curiosos motes: 
E l tiú Barbariqui, el tiú Rosqtdlla, el tiú Corcovadu, el Mo-
leña, la tiá Pamplinas, la tiá Pocha, La Pinzonica, la tiá Ta-
caña, Juanacas, el tiú Pusdequi (a causa del estribillo constante 
«que emplea en su conversación: pus de que), Pacu Linia (por 
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ser el conductor del coche de línea de Villarino), Los Miñoas,. 
el tiú Cominus, el tiú J'uancaracha (de Juan cara ancha), la tiá 
Lacomía, el tiú Panilla (alusión a que bebe mucho), la tiá Lom-
brir (Lombriz —Villarino—), el tiú Dumbonín (de dumbar, 
«zumbar»; dumbonín, «hombre que está siempre hablando y 
murmurando, zumbando como una avispa»; típico cambio 
8 ~^> z-d, de difícil explicación), el tiú Fulleen (que en gallego,, 
ast. occ. y berciano significa gordo; véase G. R E Y , pág. 96), la 
tiá Mansa, el tiú Venenu. 
. 
V . — AMERICANISMOS 
§138) 
Los indianos, al volver de los países americanos, principal-
mente de la Argentina, Méjico y Cuba, trajeron gran cantidad 
de léxico, que en considerable proporción fué aceptado por lo& 
demás individuos, de tal manera que estas voces introducidas-
por ellos han llegado a ser fondo patrimonial del idioma, usán-
dose corrientemente, sin conciencia de su extranjerismo, por 
todas las generaciones, aun por las más jóvenes. 
Además de los americanismos introducidos en la lengua 
española y admitidos por la Academia, algunos de los cuales se 
usan en la comarca con más frecuencia que sus sinónimos cas-
tellanos, como, por ejemplo, farra, macana, macanudo, nos en-
contramos con varios que no son de uso en castellano corriente 
ni están considerados como correctos en un español mediana-
mente culto: 
• 
Mecanudo: «Macanudo»; además del sentido que tiene en América y 
que es el que recogen los vocabularios de americanismos y el DAE, 
se usa con gran frecuencia en el sentido de «gracioso, ocurrente, 
tremendo», refiriéndose a las personas. 
Gandinga: «Entrañas, menudos de los animales, preferentemente del cer-
do». (Véanse SUÁREZ, pág. 243; MALARET, pág. 262.) 
Sacu: «Traje, abrigo». Aunque existe también dialectalmente signifi-
cando «abrigo» en Andalucía y Canarias, por lo que el D A E la 
considera castellana, derivada del latín, de SACUS, «especie de ga-
bán grande»; en la Ribera procede de América, como se ve por la^ 
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acepción «traje», desconocida de la Academia. E l darse sacu fuera 
de nuestra comarca, sólo en Canarias y Andalucía, creo es prueba 
palpable de que en estas regiones procede también de América. 
Véanse M A L A R E T , pág. 453; S U Á R E Z , pág. 465; TORO Y GISBERT, VOC. 
Gringo: «Extranjero», pero principalmente refiriéndose al idioma ex-
traño, sobre todo si es italiano, ya que en la Argentina, de donde 
vino a la Ribera esta palabra, el extranjero más numeroso y al 
mismo tiempo el peor soportado es el italiano. De cualquier ex-
tranjero o forastero al que no entienden bien, dicen los riberanos: 
habla en gringo. (Véase B A Y O , pág. 124.) 
Lindo: Palabra castellana, pero que podemos considerar como ameri-
canismo, desde el momento en que en el Nuevo Mundo es donde 
se ha llegado a usar constantemente como calificativo, en vez de 
los otros sinónimos: «guapo, bonito, bella, preciosa»; es, en este 
sentido, bastante frecuente en la Ribera: ¡qué corderinu más Imdu!, 
tiés una brusita mu linda. 
No más: «Nada más». Este modismo, de tan variadísimas significacio-
nes, que llegó en los siglos xv i y x v n a emplearse por los clásicos 
en vez de nada más. (Véase M A T E O A L E M Á N , Guzmán de Alfarache. 
parte II, libro 3.0, cap. V : «cuando le dije que allí, no más»), es 
relativamente frecuente en el lenguaje de la Ribera. (Véase M A -
LARET, pág. 373.) 
Relajo: «Desorden, escándalo, desbarajuste, depravación». Muy corriente, 
sobre todo en Villarino. Es un cubanismo que registra S U Á R E Z , . 
pág. 102. 
Caneca: «Jarra de barro». A l . Se encuentra ya en el vocabulario de L A -
MANO, y el D A E lo atestigua en varias partes de España, no con-
considerándolo como americanismo; pero, por lo menos aquí, en 
la Ribera, caneca es de importación americana, como nos lo dicen 
los pocos viejos supervivientes de la época de la gran emigración, 
que no salieron de España. (Véase M A L A R E T , pág. 104; S U Á R E Z , 
pág. 102.) 
VI. — PORTUGUESISMOS 
Abalar: «Marcharse, irse». V i l . Exactamente igual en port. Véase F i -
GUEIREDO, I, pág. 3. E n salmantino es aballar, con parecida signi-
ficación, y lo mismo en todo el leonés moderno y en las obras de 
los antiguos escritores dialectales, sobre todo en J U A N DEL E N C I N A . 
Balaq: «Fila de cepas de vid, serie de majuelos». H . E n port. la sig-
nificación no es igual, pero parecida, pues indica agrupación, con-
junto de objetos y, sobre todo, «montón de leña». Véase F I G U E I -
REDO, I, pág. 319. 
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Bisarma: «Herramienta que sirve para podar y rozar, siendo podadera 
y destralilla en una pieza, especie de alabarda pequeña». Sau. En 
castellano antiguo existe esta voz, que viene de la latina GIS A R M A , 
pero está totalmente anticuada y además entonces significaba sólo 
«alabarda, arma de combate», por lo que me inclino a creer que 
la de H . es de importación port, ya que en los dialectos de la 
vecina nación la encontramos con la misma significación que en 
Sau. e H . , aunque en port. correcto no tenga otro sentido que el 
mismo del castellano antiguo. Véase FIGUEIREDO, I, pág. 366. 
Cañivete: «Navaja pequeña». H . Exactamente igual que en port., don-
de alterna con navalhinha. Viene de la palabra germánica K n i f , 
que actualmente tiene un derivado en inglés con la significación de 
cuchillo. Véase FIGUEIREDO, I, pág. 461. 
Duente: «Enfermo, doliente». H . Es la misma palabra port. do ente,, en 
la cual la o es muy cerrada, y más todavía en port. pop., donde 
llega a cerrarse totalmente en u, aunque se siga escribiendo con o; 
así que es idéntica en la pronunciación al duente de H . ; es un 
vocablo de típica evolución port., por perder la -/- intervocálica, 
D O L E N T E ( M ) > doente-duente. Véase FIGUEIREDO, I, pág. 824. 
Embicarse: «Atascarse, e n t r i z a r s e » . Tr . (Se dice, sobre todo, del arado, 
cuando tropieza con una peña y no puede avanzar.) Se usa tam-
bién siempre como sinónimo del salmantino entrizar, al que no 
encuentro exacto correspondiente en castellano; lo más parecido, 
«atascarse, encallar». Embicas lo trae el D A E como usual en 
Chile y Argentina, préstamo del port. con la. significación de «em-
bestir derecho a tierra con la nave», que es la que tiene en port. l i -
terario, aunque dialectalmente existe con la misma acepción del r i -
berano. Véase FIGUEIREDO, I, pág. 855. 
Enjutar: «Enfusar, embutir». V i l . Se usa principalmente para expresar 
la acción de embutir la carne picada en la tripa, al hacer la ma-
tanza. Creo que es una corrupción de la forma port. enfartar, 
«henchir, llenar»; quizá se dé dialectalmente en Portugal, con la 
misma concreta significación del riberano. Viene de la latina I N -
F A R C T A R E . Véase FIGUEIREDO, I, pág. 887. 
Escallón: «Alto, desgarbado». V i l . Es un caso de habilitación nominal, 
usado por los contrabandistas portugueses que pasaban por la R i -
bera. Procede del nombre de un pueblo portugués, Escalhao, que 
tenía fama de ser cuna de individuos muy altos. 
' Esfolar: «Desollar, despellejar». V i l . , Sau. Aunque la incluímos en los 
arcaísmos, es en realidad un portuguesismo, como ya insinuamos 
entonces. E l Dice. Aut. la tenía erróneamente como castellana, 
pues la única vez que aparece en un documento, en un códice del 
Fuero Juzgo, es debido a ser un códice leonés, y en aquella época, 
siglo X I I I , todavía el leonés tenía más afinidad con el port. que 
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ahora, conservando la palabra en un grado intermedio de evolu-
ción, con mantenimiento de F - inicial y con / en vez de la palatal 1. 
dos rasgos característicos de las lenguas occidentales. Véase F I -
GUEIREDO, I, pág. 964. 
Estrabo: «Establo, cuadra». H . De S T A B U L U > port. y leonés es-
tabro, y luego con una metátesis estrabo. Corriente en port. an-
tiguo, con el mismo significado que se encuentra hoy en H . ; 
pero modernamente sólo tiene en port. correcto la significación de 
«excremento del ganado acumulado en las cuadras». Seguramente 
se dará con la misma significación que en rib. en los dialectos de 
Tras-os-Montes. Véase FIGUEIREDO, I, pág. 1012. 
Fiacr: «Morir». Tr. Es el latino F I G I C A R E , conservado con la significa-
ción de «morir, fallecer» en port. y gallego. Véanse FIGUEIREDO, I, 
pág. 1081, y CUVEIRO, pág. 133. 
Fariña: «Restos harinosos de la molienda, que quedan adheridos al rulo 
de moler o esparcidos por el local, y que sirven de magnífico 
alimento a los cerdos». A l coexistir la palabra castellana harina y la 
occ. y port. fariña quedó ésta relegada a significar una pequeña 
parte, la menos importante, de la molienda de los cereales: «la ha-
rina mala, los desperdicios de la molturación». Es usual en Pereña. 
Véase FIGUEIREDO, I, pág. 1059. 
Farrapo: «Harapo». V i l . Corriente en los dialectos leoneses occidentales. 
Véase ACEVEDO, pág. 106. Además tenemos el derivado farrapas, 
«las migas del requesón que quedan en la cocina después de ha-
cerlo». V i l . , Sau. Véase FIGUEIREDO, I, pág. 1061. Véase M . L . W A G -
NER, ZRPh . 1943, L X I I I . 
Mantensa: «Manutención, vida». V i l . En port. actual anticuada, sustituida 
por el cultismo manutengao, pero al darse en la Ribera, lo más 
probable es que exista todavía como arcaísmo en los dialectos y 
hablas populares portugueses. Véase FIGUEIREDO, II, pág. 281. 
Nuevu: «Joven, de poca edad». Tr . Aunque la forma es castellana,, en 
cuanto a su significación corresponde a la portuguesa novo, una 
de cuyas principales acepciones es ésta de «joven, de poca edad», 
empleada siempre en la Ribera en vez de mozo, joven, pequeño, lo 
mismo como sustantivo que como adjetivo. Véase FIGUEIREDO, 
II, pág. 451. 
Orive: «Orfebre» V i l . , Sau., Mi . , H . De A U R I F I C E , que quedó con el gra-
do intermedio ourivcs en port., habiéndola adaptado las hablas 
leonesas occidentales, de acuerdo con su fonética al monoptongar 
el decreciente y poco familiar ou. Es palabra de larga tradición 
dialectal salmantina, atestiguada desde J U A N DEL E N C I N A . L a trae 
L A M A N O . Véase FIGUEIREDO, II, pág. 505. 
Silvar: «Zarzamora». V i l . E n port. y gallego silva. Véanse FIGUEIREDO, 
II, pág. 955; CUVEIRO, pág. 289. Es curioso cómo el leonés de la 
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Ribera, al adoptar esta palabra, la conformó a su manera, aña-
diéndole el sufijo -al, típico de cualquier planta que produzca fru-
tos comestibles, como es la zarzamora; silva!; luego silvar por 
disimilación de /-/ > l-r. 
Tarraja: «Red de pescar». P. En port. con la misma forma e idéntico 
significado. Véase FIGUEIREDO, II, pág. 1042. 
Tiserina-tiseiriña: «Naranja mandarina». Es una curiosa corrupción de 
la palabra portuguesa «tangerina», con el mismo significado de 
mandarina. (En port. laranja tangerina —de Tánger—). Como la a 
inicial de tangerina es muy cerrada, casi e, y la g es una prepala-
tal fricativa sonora, en conjunto la palabra pronunciada por los 
portugueses tanzarjna a los oídos riberanos sonaba así como 
tenserina, y desde tenserina, a tiserina no hay más que un pequeño 
paso, quizá facilitado por la pronunciación dialectal portuguesa de 
tangerina. También puede ser forma dialectal y popular port. la 
otra variante encontrada, tiseiriña. Véase FIGUEIREDO, II, pág. 1035. 
Usual en todos los pueblos riberanos que producen estas naran-
jas: AL, Mi., Vi l . , Sau., H . y Fregeneda. 
A d e m á s de estas palabras, hay otras muchas que coinciden 
con las portuguesas, pero no son de importación lusitana, sino 
que obedecen a una misma evolución, idéntica en leonés occ. y 
en port. desde el latín, como son las que conservan F - inicial, 
las que tienen c como resultado de F L - , C L - , P L - , las que 
cambian S en Í ante consonante, etc.: formiga, faba, enfas-
tiarse, chamarear, furaño, tisnar, etc. 
Por úl t imo, en bastantes palabras se ve la influencia de la 
fonética portuguesa: palatalización de los sufijos -ino, -ina, pér-
dida de -/-, -n- intervocálicas, 1 en vez de x o de grados aspira-
dos, etc. 
Por ejemplo: huiciño, escritiño, encambrias, cambrias, güeira, 
•escupiña, recebollo, fatollo, juimbri-jmnbrio, repeliña, etc. Quizá 
muchas de ellas se encuentren en igual o parecida forma entre 
los dialectos portugueses de Beira y Tras-os-Montes. 
V I L — C A M B I O S S E M Á N T I C O S 
§ 139) 
Existen en riberano muchos vocablos castellanos que han 
sufrido alguna modificación en su sentido, que han padecido 
a lgún cambio semántico. La mayoría de estos cambios tienen 
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fjoca importancia por representar más que nada una res tr i cc ión 
o ampl iac ión del sentido originario o una a c o m o d a c i ó n a las 
•especiales circunstancias de la comarca. 
Pongo a cont inuac ión los ejemplos que me han pareci-
do de in terés por haber alterado en mayor grado la signi-
ficación primitiva de la voz castellana o por su gran fuerza 
expres iva . 
Temprau-temprao: Además de la significación principal, « t emplado , y 
de la secundaria castellana, «valiente con serenidad», tiene en la 
Ribera otra distinta, con la que se emplea corrientemente: «gra-
cioso, ocurrente». 
.Antiguo: Se usa constantemente como sinónimo de viejo. 
..Escurriajas: «El b e n j a m í n de la familia, el hermano más pequeño»; 
es lo mismo que decir las sobras, las escurrajas; muy expresivo y 
muy curioso. 
••Cheirar: Además de «heder», significación etimológica de F L A G R A R E , 
tiene corrientemente en toda la Ribera la significación de «fumar», 
«echar humo». 
..Bodina: Es la palabra castellana vocina, con conservación en forma de 
interdental sonora poco tensa d, de la antigua sonora ?. Significa 
dos cosas más que en castellano: i.°, «vejiga» de todo vertebrado, 
y 2.0, «juerga, farra», con las circunstancias especiales que en esta 
diversión concurren, según hemos explicado en varias ocasiones, 
Mamar: «Ordeñar a los animales». Tr. 
• Catacismo-Calandario: «Esperpento, viejo arrugado, c o t r a l » . 
'Conceutu: «Fisonomía, facha, aspecto exterior». V . 
•Caráiter-Caráute: «Facciones, fisonomía» Tr . Además del cambio de la 
forma, ha sufrido otro semántico muy curioso, paralelo, en cuan-
to a las causas que los determinan al de E t i m o l o g í a Popular, 
y que podríamos llamar S e m á n t i c a Popular: C a r á c t e r y sus 
derivados dialectales, tomaron el sentido que tenía la palabra más 
corriente y conocida, cara En el resto de la provincia y aun en 
la capital es usual en la forma caraOter. También se da en el ha-
bla popular de L a Mancha, Aragón y Murcia. (Véase G. SORIANO, 
págs. 26 y 27.) 
.Abofetean: «Abotagado». En toda la provincia abotargado. 
Increnqui: En castellano enclenque, aquí significa «niño revoltoso, que 
da mucha guerra, que no para». V . 
'Candileja: «Lata vieja de conservas». Es usual, sobre todo entre los 
muchachos, para sus juegos. P. 
£sgarrar: «Errar, confundirse, meter la pata». V . 
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Saínete: Además de la antigua significación castellana; de que hablamos-
en el aparte de Arcaísmos, tiene en Hinojosa la de «pelmada, 
lata, aburrimiento». 
Indrújula: Además del cambio formal desde «esdrújula», ha sufrido el 
semántico siguiente: quiere decir esta palabra, que a pesar de su> 
rústica forma, causa sorpresa oír de los labios de la gente más. 
analfabeta, «palabra antigua, rara, mal dicha». 
Albentistate: L o mismo que la palabra anterior, ésta ha sufrido doble evo-
lución : fonética y semántica, desde A B I N T E S T A T O , «sucesión-
herencia intestada», significando estar al aire fresco y libre de la-
noche. (Es un caso curiosísimo de todos los fenómenos de error 
lingüístico: e t i m o l o g í a popular, cruce de palabras —con 
viento—, s e m á n t i c a popular, etc.). En Cespedosa se encuentra 
la forma albintestate (S. SEVILLA, par. 104), y de manera pareci-
da la hallamos en BARÁIBAR, VOC. 
Bodigo: «Piedra irregular». «Muchacho indolente, hombre inútil». En, 
Vilvestre. 
Vergel: «Erial, baldío». V i l . 
Valor: «Fuerza corporal». Muy corriente en toda la provincia. (Es un 
caso de analogía parecido al del V I R T U S latino.) 
Místico: Además de la significación que tenía en castellano antiguo, de 
.acuerdo con su etimología griega, ¡XUC;T'.XÓC, «misterioso», po-
see en la Ribera otra figurada, «persona orgullosa, despreciativa, 
misteriosa y poco sincera: todo en <una pieza». 
Jarana: «Pelmada, aburrimiento, tabarra». Sinónimo de saínete, en la 
significación que hemos visto tenía en H . 
Castellano: «Leal, honrado, noble». Prueba de la estima, del aprecio y 
del magnífico concepto que se ha tenido siempre de todo lo caste-
llano, aun en una comarca como ésta, típicamente leonesa. 
Aprisco: «Rebaño de ovejas paridas». Tr . 
Sedi: «Odio, aversión». V . , C , A l . , M . 
Derecho: «Obligación». Es muy frecuente este vulgarismo, usual en. 
Castilla y en las demás regiones españolas. 
Pasivo: «Corriente, natural». Tr . 
Escotero: Además de su significación castellana que vimos en el par. 132,. 
tiene la de «hombre o animal que camina solo, sin compañía». 




En conjunto el habla de la Ribera se nos presenta como una 
modalidad del leonés occidental, pero modificada por otras cau-
sas que la dan carácter específico dentro del común denomi-
nador dialectal. Estos caracteres son diversos, como ya hemos 
visto en el estudio gramatical y lexicográfico: rasgos de caste-
llano antiguo, de leonés oriental, de las hablas meridionales de 
España, portuguesismos, rasgos análogos a los del mirandas; y,, 
por último, gran cantidad de salmantinismos, sobre todo en 
cuanto a entonación y léxico, que hacen que consideremos al 
riberano como perteneciente al leonés propio de la región sal-
mantina, leonés muy influenciado por el castellano y además 
con fenómenos peculiares, que son los que le dan personalidad 
dentro de las hablas occidentales. 
Vamos a ver rápidamente los rasgos principales de cada uno 
de estos distintos grupos. 
Casi todos los fenómenos, aun los típicamente leoneses, re-
presentan una etapa intermedia en la evolución del castellano. 
Por eso consideramos como propiamente arcaísmos los que tu-
vieron larga vigencia en el idioma de Castilla, siendo usados en 
el Siglo de Oro; los demás, los que sólo tuvieron fugaz vida en 
alguna de las sucesivas etapas lingüísticas, pero que quedaron. 
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en los dialectos, son los que, junto con los rasgos de evolución 
dispar del castellano, consideramos como propios del leonés 
occidental. 
No hay que decir que los que reputamos salmantinismos 
son en su casi totalidad leonesismos o dialectalismos de otra 
clase, que por ser empleados predominantemente en la Charre-
ría, se han hecho característicos del habla de Salamanca, tenién-
doselos en muchas comarcas españolas como propios y algunas 
veces erróneamente como exclusivos de la comarca salmantina. 
§ 140) Rasgos leoneses. 
Acento tónico de los posesivos. 
Conservación de z<? ante dentoalveolar: riestra, priesa, mié Ira. 
Cerrazón de o, e átonas, lo mismo iniciales que interiores 
que finales: rudilla, uveha, tinada, acutar, toru, esti, madn, 
saco, nusotrqs, forrix\, etc. 
Conservación esporádica de e, i en posición final tras dentó-
alveolar o G: siñori, rede, sedi, paredi, haci. 
Epéntesis de j en la terminación: esturiar, murió, engorrio, 
tundía. 
Conservación esporádica de F - inicial: /aba, fenecho, for-
miga, etc. 
Palatalización esporádica de L - , N - iniciales: ñudu, ¿lares, 
nuera. 
Tratamiento de l-r en segundo lugar de un grupo conso-
nantico: pratu, brancu, fror, cravu, groria, habrar, recramar, 
regra, soprar, infrar, flagua, plonto, clin, blazo, templanu, re-
flan, recleo, etc. 
Conservación frecuente del grupo latino M B : lamber, camba, 
lombo. 
Liquidación de la primera del grupo de dos fricativas ro-
mances: treldes, recoldo, yeldo, hulgar, bilma, etc. 
Metátesis recíproca de rl ^> Ir; rn ^> nr: Cairos, pairar, 
Enresto, boira. 
Nombres con sufijos -al, -ar y género femenino: la peral, la 
¿iruelar, la manzanal, etc. 
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Pérdida de -r final de infinitivo en contacto con pronombre 
enclítico: matalu, perdese, coheme, decite, matavos, echarlos. 
Apócope de pers. E L de ind. pres.: vien, tien, sal, pon, dir-
diz, etc. 
Presentes analógicos en los incoativos: creza, anocheza, me-
re zan, etc. 
Imperativos con conservación de -e final, convertida en i: 
amai, correi, decí. 
Gerundios en -endu, -indo'- sabendu, reñindu, oyindu, indo-, 
tenendq, etc. 
Perfectos analógicos: apañeste, apañemus, trañorin, matéstis, 
etcétera. 
Partículas: drientu, albondu, antoncis (entre otras). 
EL , E L L A , como tratamientos, con 2.a pers. pl. o 3.a sing.: 
JÓndi vais Ella?, ¿que' haci El? 
Vocabulario regional leonés: serano, bilma, Víenechu, cheiro, 
etcétera. 
§ 141) Arcaísmos. 
Conservación de sonoras del castellano antiguo: z, z-d: bo-
dina, redental, caía, nuzotrus, etc. 
Aspiración de la F- inicial: hacer, xigu, Enguera, hornaha, 
xurmientu. 
Conservación de los pronombres tónicos Nos, Vos y de 
átono vos. 
Conservación del demostrativo aquese-aquesi. 
Conservación esporádica de imperativos apocopados: ama, 
queré, sentí. 
Partículas: asina, cuasi, dina, endenantes, hogaño, por mor, 
anque, dende, etc. 
Uso del posesivo con artículo antepuesto: el mí Manolu. 
Tratamiento de 2.a pers. pl. con Vos expreso o tácito: ¿óndi 
-vais a dir Vos?, ¿qué hacéis, señor cura? 
Arcaísmos del léxico: amatar, atacarse, cundir, retraer, en-
cetar, piara, deprender, mercar, saínete, etc. 
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§ 142) Rasgos coincidentes con los de las hablas 
meridionales. 
Tenue rehilamiento dejj/ en algunos casos: poyu, ayer. 
Frecuencia de s predorsal y coronal. Sólo en Pereña y 
Masueco. 
Existencia de grados aspirados en vez de la x castellana, de 
cualquier origen: hiño, muñer, Yíuerga, caha, etc. 
Aspiración o pérdida de -s- intervocálica por fonética sin-
táctica y de -s preconsonántica: vamoh. a ver, cabco, detaño. 
Pérdida en Hinojosa de -s final en pers. Vos de todos lo& 
tiempos: hacei, comiai, vai, comité, etc. 
Conversión esporádica en r de / preconsonántica: gorpe,. 
cormena, borsa, hurgar, «juzgar» (a través de hulgar). 
. 
§ 143) Rasgos coincidentes con los del portugués y con 
los de las hablas leonesas más occidentales. 
Adiptongación esporádica de Q, g: porco, nevé, avespa, nos-
tru, etc. 
Palatalización esporádica de -n- en el sufijo -ino, -ina: fariña* 
escupiña, repeliña, fañaciñas. 
Caída esporádica de -/-, -n- intervocálicas: encambriasY 
maná, juimbri, duente, etc. 
No palatalización de - L L - , -NN- en algunas palabras: caleña* 
peleño, caleño, aneju-aneño. 
Poco uso del se y de los verbos reflexivos o pronominales: 
marchó, quiebra, di que, etc. 
Pronombres reflexivos enclíticos cuando no van en contacto-
con infinitivo: caíme, ¿lavéstetet 
Portuguesismos: fariña, huciño, mantensa, orive, etc. 
§ 144) Rasgos en que coincide con el mirandés. 
Contracción wí ~^> í: mi, fí, himbre. 
Verbos -ear hechos -iar con el acento retrotraído en pre-
sente: pástiu, pastiamus; vociar, vociamus, etc. 
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Formas de imperfecto subjuntivo derivadas de la contrac-
ción del latín vulgar, lo mismo que en leonés antiguo y espo-
rádicamente en Sierra de Gata: uyira, subirás, partiráis, etc. 
(Sólo en Villarino.) 
Infinitivos en -ir de verbos de conjugación latina en -ERE: 
*vencir, cair, etc. 
Personas Y O y E L diptongadas, lo mismo que los impera-
tivos de sing. de IR, VER: hai, vei, sei, vái, véi, etc. 
§ 145) Salmantinismos. 
Abundancia de e inicial de todos los orígenes: charro, 
chiva, chapallo, chaperón, chapalatear, chairar, chofe, chola, 
chanca, chamarear, chamariza, chambo, etc. 
Conversión en s de toda 6 preconsonántica: torresnu, cas-
carrias, peñiscu, gaspachu, entisnar, etc. 
Conversión en 6 de la K implosiva de un grupo culto: adtor, 
carácter, insecto, etc. 
Prótesis de es-: estenacis, estreldes, estenerías, etc. 
Uso transitivo de verbos intransitivos: quedar, caer, entrar, 
correr, etc. 
Derivación mediata con -zar: marriar, esperriar, breciar, etc. 
Partículas: enredor, alredor, demás de, mu bien, de a mayo-
res, de continu, etc. 
Exclamaciones: ¡Tó! ¡Horahora! ¡Mal retobado! 
Vocabulario: uyir, queper, embaerse, retuso, engurrumirse, 
ligrimo, rehallar, ensento, etc. 
§ 146) Riberanismos. 
Incluímos aquellos rasgos a los que se puede dar ese califi-
cativo, o por ser exclusivos del habla de la comarca, o porque 
a pesar de usarse en otras regiones leonesas o castellanas, se 
emplean aquí con extraordinaria insistencia. 
Retrotracción del acento en los verbos en -iar procedentes 
de los en -ear, o castellanos originarios en -iar: vaciar-váciu, 
aberriar, patiar, vociar, aliniar, etc. 
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Paso del acento a la vocal más abierta, deshaciendo el hiato-
en los tiempos verbales: diciá, curriá, sacarías, etc. 
Cambio kjé >> tjé, cuando procede del grupo latino QUÉ: 
tieru, tier, tien. 
Conversión de 6 final romance en r: crur, lur, rair, dier, 
har, etc. 
Metátesis recíproca de d-f~^>f-d: redotar, riditirse, redin-
garse, etc. 
Sufijo -ino: tamborinu, rapacinu, resbalino, etc. 
Sufijo -era para nombrar árboles: bellotera, olivera, naran-
jera, etc. 
Pronombre pers. 1.a pers. Y O 2> éo en Hinojosa. Pronombre 
átono de 2. a pers. pl. mos-mus, en vez de vos-os. 
Inestabilidad del vocalismo verbal. 
Asimilación de la vocal temática al cierre de la i tónica si-
guiente: dicir, pidir, uyir, etc. 
Cambio -ear~^> -iar y asimilación a ellos de los verbos en 
-ar que toman j epentética: pastiar, estrupiar, jupiar, tundiarr 
etcétera. 
Intensidad de la apócope de pers. EL: cono, pá, di, meréY 
etcétera. 
Partículas: a sus albos, mal a gusto, rondamente, a deslau dey 
de me de, lo que hace, etc. 
Gradación del adverbio: tardito, ainita, etc. 
Exclamaciones: / Tamal ¡Anda! ¡Arpa! 
Uso de algunos por unos. 
Tampoco y apenas usados con partícula negativa: tampoco-
no fimus, apenas no li alcance'. 
Vocabulario: furriona, bodina, hurguete, vergel, boiza, bur-
gaño, jumbrio (y sus derivados), esmorradura, escotar, pingui-
tiar, chapallo, añundiar, desaforrar, alampar, etc. 
II 
Ahora daremos una rápida ojeada al habla riberana a través 
de sus principales y más característicos rasgos, sin pararnos a 
considerar su filiación (como hicimos antes), incluyendo además 
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los que por ser de castellano vulgar, o comunes a la mayoría de 
las hablas hispánicas, no hemos consignado en el aparte ante-
rior, pero que ahora sí lo hacemos por servir muchos de ellos, 
tanto como los otros, a caracterizar al lenguaje de la comarca 
que nos ocupa. 
§147) 
1. Cierre de o y e átonas en toda posición, variando desde 
o a u, desde e a i, pasando por los grados intermedios o o y e 
i ? 
? i* 
2. Aspiración, en todos sus matices, de cualquier x cas-
tellana. 
3- Tonicidad de posesivos y otros adjetivos. 
4. Tendencia grande a deshacer el hiato en tiempos ver-
bales, debilitando las vocales y cambiando el acento sobre la 
más abierta, o retrotrayéndolo: diciá, curriá, vacia. 
5. Conservación de z, z antiguas: caza, nuzotrus, donodilla 
(z como d). 
6. No existe el yeísmo. 
7. Conservación de e-i finales tras d, 6: rede, dedi, haci. 
8. Prótesis de a- en verbos y de es- en nombres: amatar,, 
abajar, arramar, arregoltar, estenacis, estenerías, etc. 
9. Tratamiento de l-r en grupos consonanticos: brusa, 
recramar, fro&o, plau, plontu, gorpe, etc. 
10. Pérdida frecuentísima de -d- intervocálica por fonética 
sintáctica y de -d- intervocálica romance, lo mismo procedente 
de T que de D latinas: maera, caena, comíu, matau, parei, deli-
caeza, gana a pairar, etc. 
11. Liquidación de la primera de un grupo de fricativas 
romances: mielga, recoldo, treldes, etc. 
12. 6 preconsonántica hecha s: tisnar, peñiscu, pisca, etc. 
13. Metátesis de l-n-r contiguas: Cairos, buha, Enresto. 
14. Metátesis recíproca de d-f^>f-d: rediza, riditir, re-
diengarse, etc. 
15. Sufijos -al, -ar, -ero, -ino: la encinal, piñal, bellotera^ 
perera, resbalino, marraninu, etc. 
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16. Inestabilidad del vocalismo temático verbal: encendo, 
nega, duebla, cunta, anciendi, dublar, senta, sintarse. 
17. Pérdida de la -r final del infinitivo, en contacto con 
pronombres enclíticos: tomalu, matalu, pegavos, méteme, salite, 
etcétera. 
18. Presentes analógicos en los incoativos: creza, naza, 
• anocheza, etc. 
19. Gerundios leoneses y gerundios con pérdida de -y-\ 
uyindu, subendu, leendq, comendq-
20. Apócope de pers. E L pres. ind.: tien, vien, quier-tier, 
•diz, etc. 
21. Formas irregulares del presente en los verbos VER, 
IR, HABER, SER, VENIR, TENER: véi, vái, hai, séi, ven, te-
nin, etc. 
22. Perfectos analógicos: lleguéste, matésteis, escachorin, 
etcétera. 
23. Futuros y condicionales analógicos del infinitivo: ha-
cera, teniriá, sabiriamus, etc. 
24. Verbos -ear hechos -iar con retrotracción del acento 
en formas fuertes: patiar-pátiu, etc., y verbos derivados con 
sufijo -iar tomando la típica j epentética leonesa: jupiar, ma-
rriar, tundiar-túndies•, jupiamus, márria. 
25. Uso frecuente de vulgarismos, arcaísmos y dialecta-
lismos en las partículas y locuciones adverbiales: drento, asina, 
enredor, en pie\ embajo, acullá, antoncis, uguaño, por me, etc. 
26. Expresividad y variedad de matices en la entonación 
del habla riberana, que tan bien se refleja en las exclamaciones: 
¡Hor ahora!, /'7o/, ¡Malabadol, etc. 
27. Uso del posesivo con artículo: lus mis corderinus. 
28. Poco uso del pronombre se y de los verbos reflexivos 
y pronominales: marchó, quebró, diz que, etc. 
29. Tratamiento de 2.a pers. pl. con Vos expreso o tácito 
y en 2.a pers. pl. y 3.a sing. con E L , E L L A : ¿óndi vais Ella 
madri?, <(¡dónde va usted, madre?»; está El mu güenu, «está 
usted muy bueno»; ¿andáis depaseu?, «¿anda usted de paseo?». 
30. Acumulación al imp. de adverbios y pronombres: velo-
Jlílu, veluaquílu, veloilu, etc. 
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31. Uso constante de luego-luegu con muchas significa-
ciones, entre ellas la antigua y clásica de «en seguida», «al ins-
tante», y además como lo que los franceses llaman «mots utils». 
32. Apenas y tampoco usados con la partícula negativa: 
tampoco no, apenas no. 
33. Vocabulario: las más típicas y más usadas palabras 
riberanas, de cualquier origen que sean: aquellar, «hacer algo»; 
apañar, «coger algo con la mano, recoger los frutos»; hurguete, 
«huerto de buena calidad, sobre todo con naranjos, limoneros 
y almendros, situado en los arribes»; burgaño, «hurguete pe-
queño y malo»; serano, «velada, sarao»; maleto, «enfermedad 
leve y pasajera»; acutar, «reservar un sitio»; esquilar, «tocar la 
esquila de la iglesia»; caminar, «andar>; miñoas, «leña menuda 
que recogen los niños en el invierno para hacer hogueras en las 
calles»; marabajas, «miñoas»;portarse, «servir para algo»; nuevo, 
«joven»; antiguo, «anciano»; chapállo, *barro»;jejo, «piedra, can-
to»; solano, «solana»; chamarear, «quemar ramo, escobas, leña 
menuda, continuamente»; boiza, «cortina de terreno malo y 
pedregoso»; vergel, «erial»; \\iwbre-juimbri y sus variantes, 
«enebro»; henecní-felechu-Yíenech^, «helécho»; bilma, «venda, 
cataplasma»; comidibaldi, «funcionarios y profesionales»; ence-
lar, «comenzar a comer algo»; queper, «caber»; ajuir-apitar-
rejugear, «jigear»; poyata, «altar, asiento de las cubas en la 
bodega»; bodina furriona, corrobla, farra, «juerga, comilona»; 
alboroque, «comilona y farra para terminar la celebración, para 
festejar el haber terminado un trato»; desaforrar, «desnudarse»; 
ritel, «rebaño»; donodilla-doncelleta, «comadreja»; motrica-mo-
.ceña, «chispa», y otras muchas más. 
. 
III 
§ 148) Resumen por subzonas. 
a) 1.a Región: Villarino, Corporario y Aldeadávila. 
De eminente carácter dialectal leonés occidental, con abundan-
tes rasgos arcaizantes. 
Caracteres principales: 
Cerrazón completa de finales: o, e > u, i. 
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Constante pérdida o caída de -d- intervocálica: cotníu, caena~ 
perfectos analógicos hasta en la pers. ELLOS, donde tienen la 
terminación -orin: matorin, dijiorin; apócope muy intensa de 
pers. E L pres. ind. en algunos verbos: cono., mere, pá, quier,.. 
sal, val, pon; asimilación de la vocal temática al cierre de la 
í tónica siguiente en formas verbales: dicir, pidir, uyir; también-
se deshace siempre el hiato en la conj., de cualquier modo, 
inflexionándose además o, e por cualquier j romance, sea lo 
moderna que sea: tiniá, viniamus, curriás, viniriás, etc.; cerra-
zón de ó tónica en contacto con vocal anterior en tiempos ver-
bales: pidiú, saliú, etc. 
2.a Región: Hinojosa y Masueco. Alternan los rasgos dia-
lectales leoneses con los frecuentes arcaísmos de morfología? 
y vocabulario: 
Pervivencia de Nos, Vos como pronombres personales tóni-
cos. Pervivencia de vos átono, caso régimen. Perfectos analógi-
eos sólo en pers. JVos, y esp. en los viejos en pers. Vos, Ellos. 
Tratamientos con Vos y 2.a pers. pl.; imperativos apocopados 
sin -r: sentavos, decí, come. Vocabulario castellano antiguo: 
asina, dina, acullá, saínete, sugo, horro, alampar, hogaño, re-
traer, atacarse, amatar. 
3.a Región: Con un habla muy dialectal, más que la se-
gunda y casi tanto como la primera, pero con fenómenos foné-
ticos que la relacionan con las hablas meridionales, resultando 
muy parecida al lenguaje serrano y extremeño del Noroeste: 
Mieza y Viivestre. 
Cierre casi absoluto de las o y e finales o, \, e, {', perfec-
tos analógicos en todas las personas, menos en la pers. ELLOS; : 
pérdida casi constante de -d- intervocálica; verbos en -ear he-
chos iar, siempre con retrotracción del acento en las formas 
fuertes; verbos con a- protética; imperativos leoneses; apócope 
de pers. E L en pres. ind.; gerundios en -andu, -endg, indo, y con 
pérdida de -y- caendg, traend\, aspiración en sus grados más-
puros en vez de x castellana, de -s- intervocálica en fonética, 
sintáctica, de -s preconsonántica. 
4.a Región: Comprende a Saucelle y Pereña, los dos pue-
blos más adelantados lingüísticamente, donde más han influido-
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las causas uniformizadoras y castellanizadoras del habla, hacién-
doles perder muchísimo de su carácter dialectal, y donde se 
habla en general de manera parecida al resto de la provincia, 
pero conservando siempre los rasgos típicos del riberano, sobre 
todo en lo referente a la fonética vocálica. 
Lo mismo que en las demás zonas, encontramos metátesis 
consonanticas de abolengo leonés y salmantino: rl, rn > Ir, nr; 
tratamiento de l-r en grupos consonanticos: cormena, borsa, 
habrar, fran, clin, etc.; imperativos leoneses, vulgarismos cas-
tellano-leoneses en la conjugación: sois, vai, dirvos, etc.; verbos 
con a- protética, cerrazón intermedia de -o, -e finales, tendencia 
a deshacer el hiato en formas verbales, solución vulgar caste-
llana de los grupos de vocales en contacto: pus, anque, custión, 
endivido, etc. 
b) Además podemos dividir la Ribera lingüísticamente, en 
otras comarcas distintas, atendiendo a uno de los más impor-
tantes fenómenos, el de la aspiración de x, división que ya hici-
mos y explicamos en otro lugar. 
IV 
Para terminar, ofrezco a continuación un resumen de los 
principales rasgos de todos los pueblos, uno a uno, según el 
orden geográfico, de Nordeste a Suroeste, siguiendo el curso del 
Duero. 
§ 149) Vi l l a r ino . 
Cerrazón absoluta de -o, -e finales, siendo muy frecuente la 
de iniciales y protónicas: esti, toru, siempri, rudilla, tinada, acu-
tar, etc. 
Conservación esporádica de z y z-d: peseta, boáina, rez. 
Leves restos de aspiración de toda x castellana y de F- ini-
cial: xígu, caxa, xornaxa. 
Pérdida de -d- intervocálica: partíu, caena, mataor, diuy 
«ido», etc. 
QUÉ > tjé y no kjé: ver, lur, rair, par, etc. 
Tratamiento de /, r en segunda posición de grupos conso-
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nánticos: pratu, praza, cravu, plontu, clin, temprau, habrar, 
regra, etc. 
Sufijo -al, para denominaciones de árboles, con género fe-
menino: la ceremeñal, la anogal, la ahigal, etc. 
Sufijo -inu, corrientísimo como diminutivo o como deriva-
tivo: corderinu, chiquíninu, resbalinu, etc. 
Verbos con diptongo analógico del nombre del mismo tema 
o raíz: entierrar, suerber, juegar, etc. 
Verbos en -ear hechos en -iar con retrotracción del acento 
en las formas fuertes: pastiar-pástiu, patiar-pátiu, etc. 
Apócope de pers. E L pres. ind.: tier, sal, dír, har-ha, etc. 
Pérdida de la -r del infinitivo ante enclíticos: hacelu, decilu, 
pegali, traemi, etc. 
Perfectos analógicos: escaché, escachesti, escachemus, esca-
ches lis, escachorin. 
Gerundios leoneses: leendu, meíendu, subindu, matandu, etc. 
Esporádicamente formas de imperfecto 2. a y 3.a conj. con 
-b- (etimológica o analógica): teneba, podeba. 
Imperfecto de subjuntivo análogo al del mirandas y leonés 
antiguo: partirá, saliváis, uyira, etc. 
Escasísimo empleo del se, en cualquiera de sus funciones: 
dir que, «se dice que»; ponga más, «póngase más». 
Empleo de mas con mayor frecuencia q u e b r ó . 
Vocabulario típico: bodina, aguacuba, comidibaldi, esquilar, 
miñoas, aparejus, arrebaldi, apitar, estelan, fenechu, juimbri. 
§ 150) Pereña. 
Cerrazón intermedia de las átonas o, e, sobre todo en posi-
ción final: sacl, sastr\, nosotros, matag, etc. 
Bastante abundancia de s predorsal y coronal. 
Metátesis de consonantes contiguas rl^> Ir; rn >> nr:pairar, 
boira, etc. 
Tratamiento de /, r en segundo lugar de un grupo conso-
nantico: ingri, templanq, habrar, cravQ, etc. 
Perfectos analógicos en todas las personas, menos en la 
pers. ELLOS. 
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Menos frecuencia del cambio -ear~^> -iar, con el acento re-
trotraído en pocos verbos (aproximadamente lo mismo que en 
el resto de la provincia): patiar, vaciar, marriar, berriar, vociar 
y alguno más. 
Pervivencia de la forma pronominal átona del castellano an-
tiguo, actualmente vulgarismo: vos. 
Muchos arcaísmos en las partículas: dina, asina, cuasi, ende-
nantes, luego, ahondo, etc. 
Pers. T U y VOS de los perfectos de 2.a y 3.a conj., con -s 
paradójica y cerrazón o contracción de las vocales finales, mez-
cla de vulgarismo castellano y de dialectalismo: comist\s, salis-
íis, etc. 
Vulgarismos castellanos del habla popular salmantina: con-
tracción de grupos vocálicos anque, pus, etc.; dir por ir con la 
d- protética en bastantes de sus formas; gerundios de tema per-
fecto, anduvienaq, kiciendq, etc.; perfectos fuertes sincopados en 
la pers. ELLOS: pudon, dijon, etc. 
Vocabulario: potrica, arribas, alzarse, enjumbr\, almergana, 
ovejedo, marabaxa, xeneckt, cotorina, saínete, cerrebojos, jurru-
miar, especular, almecotón, deladiarse. 
S 151) Masueco. 
Las generaciones viejas e incultas cierran las finales o, e del 
todo. E l resto de las personas las cierran poquísimo, y es que 
en Masueco existe una gran diferencia de unos habitantes a 
otros. Además de ser uno de los pueblos más orientales de 
toda la Ribera, por lo que siempre tendría menos carácter dia-
lectal, desde muy pronto existió allí (todavía se conserva el 
edificio) un Colegio pontificio, dependiente del Obispado de Sa-
lamanca, donde estudiaban gran cantidad de riberanos y portu-
gueses primeras letras y Humanidades, como preparación para 
sus posteriores estudios en- la Universidad salmantina; y claro 
está que la circunstancia favoreció la cultura de los habitantes 
del pueblo, de tal manera que hoy todavía se distinguen dos 
sectores bien marcados: la gente rústica, cabreros, pastores, 
leñadores y algunos de los más pobres labradores, que están 
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todo el día en el campo, siendo la mayoría analfabetos, y por 
otro lado, el resto, más pulido, de la población labradora y aco-
modada. 
Así que los rústicos tienen un habla llena de dialectalismos 
mezclados con muchos arcaísmos castellanos; el habla del resto 
de la gente da la sensación de ser castellano del siglo xvn, 
teñido de las generales tendencias dialectales riberanas. 
La aspiración es casi general, siendo corriente en todos, 
a excepción de los más cultos o de los que han estado mucho 
tiempo fuera, sobre todo los que hicieron la guerra; es sorda, 
variando de h a x, encontrándose esporádicamente alguna 
sonora. Antiguamente era fenómeno general, como también la 
aspiración de -s- intervocálica en fonética sintáctica, la de - Í 
preconsonántica, según nos lo demuestran los abundantes res-
tos actuales en palabras anquilosadas o en formas verbales 
pers. T U y V O S de perfecto, por ejemplo: comités, debates, 
sacatis, etc., o también en otros casos en los viejos e incultos: 
vamoh a ver, e\tu, y a menudo en el resto de la población, que, 
«n conversación descuidada, aspira, aun los más cultos, con 
más o menos intensidad, en estos casos de -s- en fonética 
sintáctica y -s preconsonántica. 
Todavía los viejos aspiran toda F- inicial: hom{}, hormiga, y 
esp. los jóvenes. 
Son frecuentes las metátesis leonesas rl, rn ^> Ir, nr, así 
•como el tratamiento dialectal de /, r en grupos consonanticos, 
corriente en los viejos. 
Las iniciales átonas entre la gente rústica se cierran casi 
constantemente: uveha, pidir, rudilla, sustener, etc. 
La alternancia vocálica de los verbos, como en castellano, 
no siendo algunos infinitivos analógicos, como entriegar, jue-
gar, etc. 
Presentes analógicos en los incoativos: nazan, merezo, etc. 
Pérdida de la r- final de infinitivo en contacto con enclíti-
o 5 ? 
eos: divos, correvos, etc.; mátanos, pegal\, sacam\, etc. 
Imperativos apocopados: sentí, decí, mata, hace, etc. 
Tratamiento con Vos y 2. a pers. pl.: (qué hacéis Vos? 
Perfectos analógicos sólo en pers. NOS: matemos. 
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Gerundios con caída de la -y-\ caendi}, traend(¿, etc. 
Arcaísmos y vulgarismos en verbos auxiliares e irregulares: 
•dir, vía, riamos, sos, sernos, hue, habernos, etc. 
Ausencia de la apócope de pers. E L , pres. ind. 
Muchos arcaísmos en las partículas y léxico: dina, asina, 
dende, antaño, hogaño, acullá, presto, desugar, sugo, horrar, 
alampar, etc. 
Vocabulario típico: rejugear, almergana, henechi}, humbr{, 
•afufar. 
§ 152) Corporario. 
En los viejos e incultos, cerrazón absoluta de finales o, e; los 
niños, los jóvenes y las personas algo ilustradas emplean grados 
intermedios de cerrazón, pero siempre tendiendo a la absoluta: 
e e 0 
•com\, hombr\,pali±, etc. 
En los viejos y rústicos, trueque constante de l-r tras con-
sonante: Bras, cravu, clin, cumplar, habrar, infrar, plontu, etc., 
y metátesis leonesas: chairar, melruza, etc.; en las demás per-
sonas se escapan formas de éstas con muchísima frecuencia. 
Elisión de toda -d- intervocálica: díu, «ido»; saliu, delicaeza, 
maera, caena, etc. 
En bastantes palabras se conserva la aspiración de F- inicial: 
higu, hilar, huguera, etc. 
Grados aspirados en vez de x, siendo este fenómeno más 
vital, tiene más intensidad que en Masueco; varía la aspiración 
de fi a K, según la persona y la edad, y aun en la misma perso-
na, según las circunstancias, pero el grado más corriente es el 
de h. Queda algún resto de la aspiración de -s- en fonética sin-
táctica y ante consonante, restos que son muy abundantes, casi 
constantes en los viejos e incultos. 
Apócope excesivo en la pers. E L pres. ind.: cono, di, ha, 
J>á, mere, etc., alternando con la apócope corriente en los más 
ilustrados: conoz, diz,paez, merez, etc. 
Perfectos analógicos en las pers. T U , NOS, VOS, en la ge-
neralidad de los habitantes: mate\tis, matemus, mate^teis, y ade-
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más en la pers. ELLOS, en los viejos y rústicos: matorin, \\icio~ 
rin, trahiorin, etc. 
Formas irregulares en las pers. Y O y E L pres. ind. de cier-
tos verbos: hai, sei, vai, vei, etc. 
Cerrazón frecuente de átonas iniciales y protónicas, que se 
cierran siempre si les sigue i tónica o semiconsonante j : dicir, 
curriá, tiniamus, etc., y como vemos en los anteriores ejemplos, 
se deshace siempre el hiato en la conj., llevando el acento sobre 
la vocal más abierta. 
Inestabilidad del vocalismo verbal: neguen, cunta, ten, cuesin, 
niegar, cuser, etc. 
Acumulación a los imperativos de enclíticos, adverbios y 
pronombres: velollílu, veluaquílu, etc. 
Participios en -andu, -endu: segandu, comendu, uyendu, di-
cendu. 
Pérdida de la -r final de infinitivo en contacto con enclíticos: 
decilu, sacali, traemi, lavanus, caesé, etc. 
Tratamientos con 2.a pers. pl. sin Vos; muy corriente; aun 
lo usan los niños de la escuela para saludar a los maestros: 
¿Cómo estáis? 
Partículas dialectales y arcaicas, como en los demás pueblos: 
dendi, acullá, antoncis, dina, hogañu, etc. 
Léxico: andolina, «golondrina>; escarrabojar, baller, enñim-
bri, henecku, calecerse, etc. 
§ 153) Aldeadávila. 
Uno de los pueblos donde más se nota la diferencia entre el 
habla de los jóvenes o medianamente instruidos y la de los vie-
jos y rústicos. Para la modernización y castellanización del len-
guaje de los primeros ha influido mucho, como en todas partes, 
la guerra, pero más que nada la gran cantidad de aldeavilucos 
que estudian en los Seminarios y Noviciados religiosos, ya que 
es el pueblo más piadoso de toda la provincia y el que mayor 
contingente de frailes, monjas y sacerdotes da; tanto es así, que 
no hay familia que no tenga uno de sus miembros al servicio 
del Señor. 
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El lenguaje de la gente con algo de cultura es, en general, 
más correcto que el de las clases acomodadas de Villarino, V i l -
vestre, Mieza y Corporario, pero son incapaces de desarraigar 
los fenómenos fonéticos dialectales más extendidos y típicos^ 
como el cierre de las finales y la aspiración, rasgos los dos que 
se conservan, en mayor o menor grado, en toda clase de gen-
te, aun en las más cultas familias.. 
E l resto de la población habla uno de los lenguajes más 
dialectales y curiosos de la Ribera, sobre todo los rústicos, 
algunos de los cuales parecen haber retrocedido a tiempos 
más remotos. 
Los rasgos que tienen todavía más vitalidad son: cerrazón 
de vocales finales y aspiración, fenómenos conservados, en cual-
quiera de sus grados, en todos los habitantes, principalmente 
cuando se está en familia y en momentos de exaltación, aunque 
sea hablando con personas cultas o forasteras. 
La aspiración de x y de F- inicial es como la de Corporario 
y Masueco, quizá algo más intensa; corrientemente es h, pero 
varía de fi a x según las personas y las características de la con-
versación, pues hablando con cuidado, los jóvenes, como en ]VL 
y C , pronuncian x o x relajada. Hay abundantes restos de aspi-
ración de -s- intervocálica por fonética sintáctica: luh hóm-
bris, nuñótrus, etc., y de -s preconsonántica. En posición inicial 
la aspiración es siempre sorda, con tendencia a la relajación; en 
posición intervocálica aparece a veces la aspiración sonora, oral 
o nasal. 
En los viejos y rústicos la cerrazón de las vocales finales es 
absoluta, y muy frecuente la de iniciales y protónicas: palu, 
madri, pidir, sustener, rudilla, cuntar, barriñén, etc.; en los de-
más presenta los grados intermedios, tendiendo a la absoluta 
H Í : 9 V e \-
En los viejos e incultos son corrientes las típicas metátesis 
rl >> Ir, rn > nr, y la recíproca de d-f > f-d, así como el tra-
tamiento de /, r en grupos consonanticos: pratu, habrar, esta-
bru, regra, plontu, clin, etc. 
La -ó final tónica, en tiempos verbales, se cierra cuando va 
precedida de j : pidiú, cumiú, muriú, etc. 
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Ante i tónica o j se cierran o, e: dicir, vinir, curriá, etc. 
E l hiato se deshace siempre en la conjugación de cualquier 
modo, o llevando el acento sobre la vocal más abierta, o retro-
t rayéndo lo , o cerrando una de las vocales; donde se ven estos 
casos más claramente es en los verbos -ear hechos -ian. 
Apócopes típicas del leonés occidental y del castellano an-
tiguo: sal, pon, tien, tier, suel, etc.; en ciertos verbos exageradas: 
cono, mere, pá, etc. 
Adiptongación en las formas fuertes de muchos verbos que 
tienen e, Q (O que en castellano son tratados como si tuvieran 
vocales temáticas abiertas): neguen, sembren, enterres, rodi, 
etcétera . 
Gerundios leoneses en la 2. a conj.: caendu, vertendu, tnoven-
du, etc. 
Perfectos analógicos en las tres conjs., hasta en la pers. 
E L L O S , con cerrazón de las finales no absolutas: matemus, es-
cachorin, etc. 
La -r final de infinitivo perdida ante pronombres enclíticos: 
matalu, decilu, cometí, pegali, etc. 
Imperativos leoneses: andái, hacéi, sentí, etc. 
Pérdida de -d- intervocálica en toda la fonética, no sólo en 
la verbal: partíu, comíu, parei, maera, etc. 
Abundancia de arcaísmos y regionalismos en las partículas: 
albondu, en pie', embajo, en igual de, dendi, deantis, tampoco no, 
cuasi, dina, etc. 
Extraordinaria frecuencia del uso de exclamaciones típicas, 
sobre todo / To'l ¡Hor ahora! ¡Lobu, loba! ¡ Tama! 
Tratamiento de 2. a pers. pl . con V O S tácito: fóndi vais, se-
ñor cura? 
Léxico: mortocón, haramascas, remanecer, esprisionis, en&em-
bri-en&ambri, bufa, recadar, entinar, \\enechu, repertoriu, «.hacer 
la barba*, etc. 
§ 154) Mieza. 
Aquí se da la circunstancia de que, a pesar de ser un pueblo 
pequeño y de los más arrinconados y escondidos en el mismo 
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borde de los escabrosos arribes del Duero, no nos ofrece el 
cuadro de atraso y dialectalismo que aparentemente debiera de 
presentarnos, ni siquiera entre las generaciones viejas, muchos 
de cuyos miembros hablan mejor que los jóvenes, y es que, 
extraordinariamente laborioso y negociante el miezuco, se ha 
dedicado a la arriería, para vender por esos mundos de Dios lo 
que sacan a fuerza de trabajo de su pedregoso y pobre terreno. 
Por eso hay bastante diferencia, en lo que se refiere al habla, 
entre los que han andado toda su vida recorriendo los caminos 
de España y los que no han salido del pueblo, que son los me-
nos. Los más viejos de estos últimos tienen, como era de espe-
rar, un lenguaje de lo más dialectal y arcaico de toda la Ribera; 
pero, como hemos dicho, son pocos y casi todos rústicos o 
analfabetos. Los jóvenes, en general, hablan como los de los 
pueblos más dialectales, bastante peor la mayoría que muchos 
de los viejos, de los antiguos arrieros, pero han perdido ya bas-
tantes dialectalismos que todavía conservan los rústicos. 
Existen grados intermedios de cerrazón de -o, -e finales: 
o ¥ 
y [; esta cerrazón más acentuada que la de los pueblos de la 
Ribera Sur, pero menos que la del Norte, es propia de los rús-
ticos poco instruidos y de los que nunca han salido del pueblo; 
el resto tiene grados más abiertos, y unas cuantas generaciones, 
las que comprenden las quintas de 1927 a 1941, que han hecho 
la guerra, casi no cierran ya nada, cosa parecida a lo que les 
pasa con los restantes fenómenos dialectales. 
El trueque rl, rn >> Ir, nr, es bastante frecuente: estrapelr^, 
chairar, boira, Enrest^, etc. 
E l tratamiento dialectal de /, r, en grupos consonanticos, es 
corriente en los incultos y viejos, pero casi desconocido en los 
jóvenes. 
La aspiración de x y de F- inicial es un poco más leve que 
en V i l . , pero más acentuada que en todos los demás pueblos. 
Varía de fi a x, predominando las sonoras fi fi en posición inter-
vocálica y las sordas en posición inicial absoluta. La -s- inter-
vocálica por fonética sintáctica se aspira, y lo mismo pasa con 
la -s preconsonántica que se aspira o pierde, reforzándose al 
mismo tiempo la articulación de la consonante siguiente. 
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Alternando con el castellano (Vd., Vds.) es frecuente el tra-
tamiento de 2.a pers. pl. con VOS expreso o tácito. 
Los verbos en -ear cambian siempre en -zar, retrotrayendo 
el acento en las formas fuertes. 
La -r final de infinitivo se pierde en contacto con enclíticos. 
Apócope sencilla de pers. E L pres. ind.: conoz, merez, sal, 
vien, etc. 
Perfectos analógicos en todas las personas, menos en la 
pers. ELLOS. 
Estos tres últimos rasgos dialectales son corrientes en toda 
la población de Mieza, hasta en los niños de la escuela. 
Vocabulario: Codi, paderón, sanear, \ámbr\, castellana, he-
nech^, abarcarse, trucar, malvar, solidar, estrúpiu, etc. 
§ 157) Vilvestre. 
Uno de los pueblos más conservadores de sus característi-
cas lingüísticas. No siendo los estudiantes y los tratantes que 
están continuamente viajando, los demás, aun los niños y jóve-
nes, usan corrientemente su lenguaje dialectal sin preocupacio-
nes cultistas, dándose el caso de que los niños y la gente joven 
que ha pasado últimamente por la escuela, donde con un des-
pejo natural aprendieron bien el castellano, hablan después de 
abandonarla mucho más dialectal e incorrectamente que sus 
hermanos mayores, que con peor instrucción escolar, sin em-
bargo han castellanizado su lenguaje durante la guerra y su pro-
longada estancia en filas. 
E l rasgo principal es la aspiración de cualquiera x castellana, 
aspiración conservada con extraordinaria vitalidad y corriente 
en toda clase de personas y edades; varía de fi a H, pero predo-
mina la sonora fi, que es la usual en posición intervocálica, a 
veces nasalizada en el habla afectiva. E l influjo del habla oficial 
se manifiesta, en este aspecto, sobre todo por el ensordecimiento 
de la aspiración en los más cultos y en la gente que viaja. Tam-
bién se dan la sorda y los grados más relajados en los forasteros 
(incluidos los funcionarios, hasta el maestro y el médico), que 
por llevar viviendo allí algún tiempo se han asimilado este fenó-
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meno dialectal; tal es todavía la vitalidad de la aspiración. En 
fonética sintáctica la -s- intervocálica se aspira, siendo gene-
ralmente sorda, pero apareciendo frecuentemente la sonora: 
ehtijh ¡fiys lyfiQínbrjS. La -s preconsonántica, también por fo-
nética sintáctica, se pierde, principalmente ante sordas y den-
tales de cualquier clase, convirtiéndose en aspiración sorda 
relajada con refuerzo de la articulación consonantica siguien-
te, o solamente en refuerzo de dicha articulación: cabci}, ety^, 
mimmo. 
En las generaciones viejas se llega casi a la total cerrazón de 
o, e finales, y los demás usan los grados o 9 e \. 
En los viejos e incultos se da siempre la metátesis rl, rn ^> 
Ir, nr, siendo también muy frecuente en los jóvenes, de tal ma-
nera, que todo el mundo dice pairar, bulra, y aun en la moder-
nísima voz estraperto se ha operado el trastueque y no hay nadie 
que no diga estrapelr^. 
El cambio consonante más 1 >^ cons. más r es corriente 
en las generaciones viejas e incultas. El cambio contrario cons. 
más r ~^> cons. más 1, compiar, templan^, pla^, plont^, etc., es 
corriente lo mismo entre viejos que entre jóvenes, en estos últi-
mos quizá por ultracorrección. 
La epéntesis de j en la terminación es usual entre los viejos, 
siendo V i l . el pueblo más conservador de todos los salmantinos 
respectóla este fenómeno dialectal; en todas las generaciones se 
dan bastantes palabras con j epentética, pero sobre todo en las 
viejas, algunas de ellas curiosísimas: muriu, candelabro^, Yíupia. 
Consecuencia de esta abundancia de epéntesis de j en la termi-
nación es quizá el gran número, mayor que en ninguno de los 
otros pueblos, de los verbos en -iar, muchos de ellos de nueva 
formación dialectal, y siempre, claro está, con retrotracción del 
acento: tundiar, añundiar, estrupiar, marriar, etc. 
Apócope de pers. E L pres. ind. 
Perfectos analógicos, menos en la pers. E L L O S . 
Gerundios leoneses, lo mismo que en Villarino, roend^, re-
ñind<¿, tenendif, comend^, uyind^, etc. 
En algunos verbos, pers. Y O y E L pres. ind. con diptongos 
decrecientes: véi, hái, se'i, etc. 
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Arcaísmos y vulgarismos verbales: dtr, hué, sos, uyis (oye 
imp.), etc. 
Imperativos leoneses: matái, corréi, decí, etc. 
La -r final de infinitivo se pierde ante enclíticos. 
Exclamaciones típicas: ¡Arpa! ¿Ande vas? 
Léxico: choriza, furriona, desaforrar, boiza, cabañal, bur-
e e o 
guet\, vergel, hoimbr{, ivesa, mantensa, batuel^, almengrana, ba-
rrar, cañuel^, helecky, tiseiriña, añundiar, es/o lar, esfolicar, Eu-
piar, etc. 
§ 156) Saucelle. 
Antes se cerraban totalmente las o, e finales (recuérdese lo 
que contamos-de la viejecita sorda). Actualmente la generalidad 
de la gente usa los grados intermedios de la cerrazón: o, o, e, \. 
Lo que aquí se conserva de la antigua aspiración de x caste-
llana y de F- inicial es bastante menos que en V i l . ; lo corriente 
es emplear una aspiración sorda relajada, con tendencia a la 
fricación; el estrechamiento del canal articulatorio varía de h a x,, 
siendo este último el grado más corriente. De aspiración de -s 
preconsonántica sólo quedan restos en palabras anquilosadas 
(lo mismo que pasa en la mayoría de los pueblos que no tienen 
aspiración intensa), como caco, aefaxo. 
En cambio, cons. más 1 >> cons. m á s r es constante sólo 
en los viejos. El contrario, cons. más r > cons. más 1 es co-
rriente en todas las personas, sea cual fuere su edad o con-
dición. 
Las metátesis rl, rn > Ir, nr, tienen ya muy poca vitalidad, 
empleándose únicamente entre los viejos y algunos jóvenes rús-
ticos. 
Las átonas iniciales y las protónicas tienen tendencia a ce-
rrarse, sobre todo ante dental o ante vocal tónica cerrada: 
cimenterio, dispués, pidir, intierr^, etc. 
Tonicidad de los posesivos, verbos con -iar muy frecuentes, 
gran abundancia de verbos con a- protética, vulgarismos verba-
les castellanos, perfectos analógicos en pers. T U , NOS, V O S ; 
•r final de infinitivo perdida ante enclíticos. 
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_ Léxico: barabil, cálelo, aventar, pedreriní, alboroque, xuem-
bre, felecko, boy ufares, bisarma, etc. 
§ 157) Hinojosa. 
Distintos grados de cerrazón de o, e finales, según la edad y 
el grado de instrucción; los viejos o, y> | , {. 
En contacto con una i tónica anterior o siguiente, se cierra 
la e del todo, principalmente en la flexión verbal: pidi, dicir, 
etcétera. 
Las metátesis rl, rn ^> Ir, nr, y el tratamiento dialectal de 
/, r en grupos, se da ya solamente en los viejos. 
Esporádicamente se cierran las átonas iniciales y protó-
nicas. 
Resto de la antigua aspiración de la x de cualquier origen y 
de F- inicial es la pronunciación un tanto relajada de la velar, 
que a veces se oye como x K y la reducción y pérdida de -s 
proconsonántica en la conj., precisamente en la pers. VOS del 
perf., donde desaparece en toda clase de hablantes. También 
fuera de la conj., la -s predental o prevelar se aspira o pierde 
con frecuencia; de^ ¿ax.o, cacaron. 
lúa. -s final de pers. V O S de todos los tiempos se pierde 
en las generaciones de 30/40 años para arriba con poca ins-
trucción. 
Se conservan con x y x, procedentes de F- inicial, todavía 
algunas palabras en todas las edades: xtgg, xiio, juguera, fincar, 
etcétera; como anticuadas se recuerdan Yiacer, Y\orniña, ñornaYía, 
Yiorno, Kwiy. 
Tratamiento de 2. a pers. pl. sin VOS, pero difiriendo del de 
los demás pueblos por la pérdida de la -s final del tiempo ver-
bal: {qué kacéi?, no digái esQ-
Conservación de los arcaísmos Nos, Vos como personales 
tónicos, y de vos átono como caso régimen. 
Arcaísmos y vulgarismos en la conj. y en las partículas: sos, 
sernos, hamus, dir, icir, vía, riamus, etc.; dendi, acullá, an-
taño, dina, etc. 
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Perfectos analógicos en pers. NOS, ELLOS: matemos, be-
bior^n\ la última forma sólo en los muy viejos. 
Léxico: almelotocón, boíl, edesa, \umbrií, cherume, axuir, 
doncelleta, vítor, duente, naval, migraña, xelecko, morar, encara-





Contiene las palabras que no aparecen en el D A E y que 
tampoco dialectalmente fueron recogidas en los Vocabularios 
regionales de LAMANO y FERNÁNDEZ GATA. Además incluímos 
algunas palabras castellanas que tienen en riberano distinto 
significado. Los arcaísmos y otras palabras castellanas que es-
tudiamos en el capítulo de Lexicografía no están contenidas en 
este Vocabulario, pero todas las demás sí, aunque muchas de 
ellas se encuentren también en otros dialectos y en el habla 
popular castellana. 
A 
Abalar: «Escapar, marcharse». Portuguesismo. En salmantino, aballar, 
con parecida significación, y lo mismo en todo el leonés moderno 
y en las obras de los antiguos escritores dialectales. V i l . 
Abarcarse: «Conformarse con, arreglarse con». Mi . No se encuentra con 
este sentido en ningún vocabulario dialectal. 
Aberriao: «Natural de Sau. o Vil.» Se dan este nombre mutuamente los 
habitantes de estos dos pueblos. Viene de aberriar, «berrear». 
Abofetean: «Abotagado». V. 
Acearse: «Agriarse, ponerse ácido algo». Al . , Mi . Lo trae, aunque no 
como reflexivo, ZAMORA, Mér., pág. 57. 
Adrei: «Adrede, a propósito». Muy usado por las generaciones viejas y 
los rústicos de Villarino. 
Agatuñar: «Trepar a los árboles ayudándose con manos y pies». Mi . En 
otros pueblos riberanos, agatar. En el resto de la provincia, gatear-
agatear. 
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Aguilón: i ) «Ave parecida al cuervo en forma, tamaño y manera de 
vivir, pero de color blanco». V . 2) «Vencejo». H . En otros pueblos 
de la provincia, a v i ó n . 3) «Bruto» (Instinto). V . 
Aguacuba: «El vino flojo que resulta de lavar las cubas y tinas». Usual 
en V . y Fermoselle. 
Aguandangas: «Aguaderas». A l . 
Akotar: «Escapar, echar, hacer huir». Sau. Se usa lo mismo como tran-
sitivo que como intransitivo. Con la casi análoga significación de 
«espantar, echando fuera», encontramos este vocablo en C u -
VEIRO, pág. 32. 
Axuir: «J igear» , H . 
Albera: «Esófago de los animales». Tr. 
e 
Alfanh'i: «Pila del molino de aceite». V i l , M i . Exactamente igual, tam-
bién con aspiración sonora, en Mérida. Véase Z A M O R A , Mér., pá-
gina 59. Con velar fricativa sorda lo registra B I E R H E N K E en la 
Sierra de Gata. 
Almaraduz: «Planta olorosa parecida a la hierbabuena». P. 
Aíme cotón: «Melocotón». V . , P . 
Almegrana: «Granada, milgrana». V . 
Almeiocotón: «Melocotón». H . 
Almengrana: «Granada». V i l . , M i . 
Almergana: «Granada». P., M . 
Almerón: «Ajonjera joven con la que se hacen escobones y lías de 
atar». P . 
Alpiche: «Alpechín». V i l . Con la forma alperchín aparece en el Vocabu-
lario de VENCESLADA, pág. 22. 
Alza: «Piedra grande y pesada». H . 
Amagaw: «Imposibilitado, inútil». V . 
Amañuzar: «Hacer manojos de dieciocho longanizas cuando llevan ya 
unos meses colgadas y están bastante curadas». Tr . 
Amarecer: «Fecundar el carnero a las ovejas». Tr . 
Anodea: «Cólchico de primavera». V . , P . 
Apacentar: «Amontonar las hacinas en la era». P. 
Amollonar: «Juntar tierra alrededor de las cepas de vid para que con-
serven más la humedad». Tr . 
Apañar: «Juntar la parva para aventarla». V . 
Aparexus: «Ornamentos sagrados con que se reviste el sacerdote para 
decir la Misa». V . 
Apastrau: «Imposibilitado, inútil, amarrado». V . 
Apazconarse: «Apaciguarse». M i . , A l . 
Aperhinchirse: 1) «Atribuirse algo». 2) «Beneficiarse uno en el juego 
más que los otros». V i l . , Sau., M i . 
Aprisco: «Rebaño de ovejas paridas». Tr . 
Estudio sobre el habla de la Ribera 229 
Aprisqueña: «Oveja parida, que junto con las demás aparejadas anda 
aparte de las otras, de las que todavía no han parido y de las 
m a c h o r r a s » , Tr. 
Arrañadero: «Rastrillo para sacar el borrajo, el brasero, del horno». T P . 
Arrañar: «Sacar el borrajo del horno». T P . 
Arquetan: «Pollera inmóvil en la que aprenden los niños pequeños a 
andar, o por lo menos a sostenerse en pie». H . 
Arregoltar: «Eructar». A l . 
Arrendar: «Ocupar, reservar». Tr . 
Atabicarse: «Abrocharse los botones». V i l . 
Ataxaria: «Ataharro». H . En América, atajarria (véase M A L A R E T , pá-
gina 48; SUÁREZ, pág. 38), y también en la mayor parte de la pro-
vincia de Salamanca. Las trae L A M A N O , 259. 
Avespa: «Avispa». Palabra típica del leonés más occidental, por la no 
diptongación de la e; por lo que se ve, es de influencia portuguesa. 
Véase CUVEIRO, 30. 
Avispina: «Planta gramínea parásita del bulbo del lirio, de forma y co-
lor parecidos a una avispa pequeña y que sólo se ha encontrado 
en Sierra Nevada y en los arribes de Villarino.» 
y 
Avutarda: 1) «Buitre». H . 2) «Brutote, animal» (insulto no muy gra-
ve). Tr . 
B 
. 
Bobera: «Tonto, baboso» (insulto). V . 
Balandras: «Buenazo, Juan Lanas, bragazas». V . 
Baldroga: «El espacio que queda entre la ropa y el pecho, donde se 
meten las cosas que se quieren ocultar, o que se han robado, como 
las uvas quitadas de las viñas». V . , P. 
Baldrona: L o mismo que la anterior. P., M . 
BaJurdo: «Eje del rulo del molino de aceite». Tr . Se encuentra también 
en Sierra de Gata. Véase B I E R H E N K E . 
Baller: «Llover torrencialmente». C. 
o 
Bambarrx^: «Cencerro». M . 
Barnil: «Barrizal». V . 
Barru: «Tábano». V . Es decir, que este insecto toma el nombre castella-
no de lo que produce, de los tumores o b a r r o s que se convertirán 
en orificios al curtirse la piel. E n el oeste de España, en la re-
gión leonesa se le llama tabarro (véase L A M A N O , pág. 637; S. S E -
VILLA, pág. 275), alternando en algunas comarcas con barro. Con 
forma igual o parecida se encuentra en otras regiones (véanse 
G. SORIANO, pág. 122: tabarrera; VENCESLADA, pág. 369: tabarro). 
Tabarro ha sido registrada ya como voz castellana en el D A E , 
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pero no la variante con aféresis que encontramos en la Ribera y 
en otras comarcas salmantinas, 
o 
Bat/teli}-. «Pequeño hoyo que hay en las casas de V i l . , para jugar con 
monedas». Vil. 
Serba: «Hierba». A L , O. Quizá sea la forma gallego-port. y leonesa oc-
cidental erba con una b- protética, procedente de analogía con 
b^rde (verde). 
Berrunchón: «Rozadura de ropa o calzado». V i l . L A M A N O , pág. 294, trae 
la forma parecida de borruncho. 
Biquera: «Orificio por donde sale el agua en fuentes, caños, manan-
tiales, cahosos, etc.» V i l . , Sau. 
Bisarma: «Útil agrícola de trabajo, muy usado, que sirve lo mismo 
para podar que para o l ivar , para rozar que para hacer leña 
menuda, para labrar madera que para clavar, y con la forma de 
una alabarda; es decir, es una alabarda en pequeño, en miniatura.» 
Portuguesismo, como explicamos en el capítulo de Lexicografía. 
L A M A N O , pág. 288, la da, pero con una acepción totalmente errónea. 
Es usual sobre todo en Sau. 
Blando: «Delicado de salud, desmejorado». Tr . 
Bocanada: «Bocada, boqueada». V i l . 
Bodigo: 1) «Piedra irregular». 2) «Muchacho indolente e inútil». Vil. 
Bodina: 1) «Vejiga». 2) «juerga». «Entretenimiento bufo de los días de 
Carnaval, que consiste en ir golpeando a los demás con vejigas 
hinchadas puestas en el extremo de un varal». V . 
Bodorio: «La juerga de las bodas, amenizada por la gaita y el tambo-
rinw». Tr . E n los países americanos, bodorrio, con el mismo sen-
tido. (Véase M A L A K E T , pág. 70.) 
Bolaga: «Piorno fino sin púas». Tr . En murciano y en el habla de 
Cádiz significa «torvisco». G. SORIANO, pág. 18. 
Bolele: «Pelele, bobalicón». V i l . 
Borzolaqa: «Verdolaga». V i l . 
Boy: «Buho». Sau. 
Brea: «Tira de carne puesta a curar». V . E n el resto de la provincia se 
llama tasajo. 
Brembillo: «Membrillo». H . 
Bruja: «Polvareda». P. En murciano bruja significa «arena fina», que 
es precisamente la que con mayor facilidad remueve el aire y la 
que forma las polvaredas. Véase G. SORIANO, pág. 20. 
Bulto: «Visión, pingo» (insultos). Tr . Quizá venga de V U L T U . Pero creo 
más probable sea la misma palabra castellana «bulto» con sentido 
figurado despectivo de insulto, de la misma manera que también 
montón se usa corrientemente como voz ofensiva, como insulto. 
Burgaño: «Burguete pequeño y malo». V i l . 
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Burgato: «Abertura de las puertas por donde entran los gatos en las 
casas». Tr . 
Burguete: «Huerto situado en los valles de los arribes del Duero, plan-
tado preferentemente con árboles frutales, sobre todo naranjas 
y limoneros, teniendo alguna vez también vid.» L A M A N O da una 
interpretación falsa. Sólo existen estos huertos y su especial nom-
bre en Vilvestre. 
Burru: «Pereza, galbana». V . 
c 
o 
• Cacaranietxi: «Tataranieto». Es un caso de equivalencia acústica, de 
k por t, muy frecuente en riberano. V i l . 
•Cacaron: «Tinaja llena de ladrillos en tres cuartas partes de su cabida, 
quedando arriba espacio que sirve para hacer lumbre en el verano 
y cocinar allí.» H . 
Cachiponcios: «Vajilla, cacharros, cachivaches». V i l . 
/ o 
Caid'i}: «Merma de peso que sufre un animal de vivo a estar muerto y 
en canah. V i l . 
Cagalita: «Cagarruta, c a g a l u t a , excremento del ganado lanar y ca-
brío». P . 
y 
• Cal andar io: «Cosa vieja y arrugada, lo mismo animada que inanimada, 
esperpento, c o t r a l » , Tr . 
o 
Caleñi}-. «Piedra, canto de enchinarrar las calles». V i l . , Sau. 
o 
• Calrizif. «Variedad del vencejo, con la misma forma, color y modo de 
vida, haciendo también los nidos en las paredes.» C. 
e 
-Cambalut[: «Caída, resbalón». V i l . L A M A N O registra una forma parecida, 
c a m b a l u d , en otras comarcas de la provincia. Véase L A M A N O , pá-
gina 314. 
"Cambernia: «Enfermedad leve y pasajera, a c h u c h ó n » , V . 
Cctmbrión: «Camión». Es un vulgarismo muy corriente en toda la pro-
vincia, con conservación del grupo M B , y epéntesis de r; lo mismo 
pasa con el derivado camioneta, cambrioneta. T P . 
C amalea: «Barranco alargado y sin vegetación que a través de los arri-
bes llega al río.» P . 
Candileja: «Lata de conservas vieja y estropeada». P . 
Canga: «Ganchos de madera que sirven de sostén a los asnaies-esnalis, 
«cestos hondos», para que los lleven las caballerías». T r . 
Cañuela: «Piedra, canto, rollo de empedrar las calles». V i l , Sau. 
<¡Carnizuelo: 1) «Cornezuelo del centeno». P. 2) «Planta que desarrolla a 
flor de tierra unos pequeños tubérculos comestibles». P. 
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Carola: «Cantero de pan, currusco >, P . Con género masculino, carolo,. 
se encuentra en toda la Ribera con la significación que da L A M A N O , . 
pág. 326. E n gallego es el pedazo de pan blanco que dan los no-
vios a los vecinos el día de la iboda. Véase CUVEIRO, pág. 60. 
Caseril: «Alquería, caserío». H . 
Casill\¿: «Corral pequeño para el ganado en medio del campo, redil». Vil. . . 
Castaña: 1) «Chispa». H . 2) «Pastilla de chocolate». P., V . 
o 
Castellana «Leal, noble, honrado». M i . , A l . 
y 
Catactsmu: Véase Calandario: 
Caspa: «Costra, postilla». P. En Villarino es caspa. 
Cefa: «Época del celo de las ovejas». V i l . , M i . , Sau. 
Cenceña: «Helada blanca, escarcha». T P . Nunca se dice c e n c e ñ a -
da como trae L A M A N O . 
Ceriñuela: «Polea de pozo». P . 
Cisma: «Chismoso». P., V . L A M A N O , que no trae este vocablo, recoge, 
sin embargo, el verbo derivado cismar, «dividir la opinión, sem-
brar cizaña». (Como se ve, responde exactamente, en cuanto al 
significado, a su origen etimológico grecolatino, de S C I S M A . ) Véa -
se L A M A N O , 337. 
Codi: Se usa como nombre toponímico en dos pueblos, en Sau. y en Mi.„ 
designando en ambos una especie de plataforma, de miradero sobre 
el Duero, en la falda de los arribes; por esto me parece que antes 
sería nombre común, que significaba la parte más accesible de los 
arribes, desde la que se ve el río. Su origen puede estar en C A L C E , 
i J 
pasando por los grados intermedios de káuOe > kóufle > kóflj > 
kó?i, con evolución típicamente riberana, según nos lo muestran la 
conservación de ? como d y la pervivencia de -o -i final tras -6 -át. 
lo mismo que haci, hoci, «haz, hoz», 
y 
Cogomillo: «Cohombro». Tr . 
Comedia: «Comida». V i l . Aunque esta pronunciación sea corriente en 
castellano cuando hablando en broma se deforma voluntariamente 
la palabra primitiva, en Vilvestre es tan frecuente, que quizá se 
llegue a usar sin conciencia de su especial origen. 
Comidibaldi: «Los que ejercen profesiones liberales y cualquier clase de 
funcionarios que no trabajan manualmente.» Así los llaman los de 
Villarino, porque se creen que lo que hace el sacerdote, el maes-
tro, el médico, etc., no es trabajar. 
Concera: «Franja alargada o indeterminada de terreno». A L , C 
Contrinca: «Tertulia, cuadrilla de amigos». V . y Fermoselle. Perdura 
aquí la significación originaria y etimológica de contrinca en 
castellano, «reunión de tres para cualquier objeto», que más tarde 
pasó a significar cada turno de tres para opositar a cátedras, de 
donde contrincantes, «oponentes, contrarios». 
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Cortadera: «Oveja guía del rebaño que va delante con su cencerro». V i L 
Coso: «Pila circular sobre la que pasa el rulo del molino de aceite». H . . 
e 
Lo mismo que al/anR[. 
Cotovía-Catovía-Cutuvía: «Cogujada, alondra moñuda». T P . Nunca he 
oído cuturía, que registra L A M A N O , pág. 366. 
Crique: 1) «Inútil, delicado». 2) «Afeminado, mariquita». T P . 
Criquero: «Lo mismo que crique». Ambos son derivados de erica, «apa-
rato genital femenino». 
Crujió: «Acorbadado, encogido». P. 
Cuerapatos (En): «En cueros». Tr . En el resto de la provincia se dice 
en coripatos, en corapatos. 
Cuyombro: «Cohombro». H . 
CH 
o 
Chabola: «Tartamudo». V i l . 
Chamariza: «Fogata». V i l . 
Champoña: 1) «Gaita pastoril». 2) «Estruendo musical». V . 
Chanfunía: L o mismo que la segunda acepción de champoña. Ambas pro-
ceden de au^tpwvía. 
Charra: «Piedra pequeña para juegos de niños». H . 
Cheirar: 1) «Heder». Tr . y parte occ. de la provincia. 2) «Fumar, echar 
humo». Tr . Con la primera acepción es corriente en todo el occi-
dente leonés'. Véanse ACEVEDO, pág. 72; RATO ; G. R E Y , pág. 74. 
Chichi: «Pendenciero, provocador, chulo». V . 
o 
Chichi^. «Altramuz, c h o c h o » , Sau. Significando cualquier clase de 
legumbres, pero sobre todo habas y alubias, encontramos esta pa-
labra en las hablas occidentales. En asturiano, «habichuela mala»; 
en bable occidental, «haba redonda». Véanse RATO, pág. 41; A C E -
VEDO, pág. T2. 
Chiman: «Cabrito». V . L A M A N O trae otra acepción que no he oído: «cor-
dero muerto nada más nacer». 
Chinflas: 1) «ínfulas, soberbia». 2) «Mal humor». V i l . , Sau., M i . 
Chipie: «Tiple, voz aguda». T r . 
Chirotón: «Persona inquieta». V i l . 
Chopa: «Chopo, álamo negro». V . 
Choriza: 1) «El chorizo que se fríe y se come por las cuadrillas de V i l . , 
en los días de fiesta, desde Nochebuena hasta San Blas». 2) « L a 
juerga, la furriona organizada con tal motivo». 
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D 
.Degenerar: «Originar, ocasionar». V . Está clara su evolución desde 
GENERARE, de igual significación ,al que se antepuso el corriente 
prefijo castellano de —algunas veces inexpresivo—; quizá sea 
arcaísmo, pero no lo he encontrado en ningún texto castellano, 
ni en ningún vocabulario antiguo ni dialectal. 
o 
Delabrax^: «De pasto, sin labrar» (refiriéndose al terreno). V i l . E n el 
Campo de Salamanca, se llama de p o s í o . 
Deladiar: «Ladearse». Tr . 
Desaforrar: Se usa como transitivo, «desnudar a alguien», o como refle-
xivo, «desnudarse». V . 
Desempatar: «Apartar, quitar, retirar». V i l . E n Cuba y Puerto Rico, 
desamarrar, con la misma significación. M A L A R E T , pág. 212. 
o 
Deslaú (A): «A un lado de». V i l . 
Desugar: «Enjuagar la ropa por primera vez, aclararla». M . Verbo he-
cho sobre el antiguo sugo < S U C U S , hoy jugo en cast. Con el pre-
fijo privativo D E , para significar «aclarar la ropa quitándola el 
jugo, el mugre que tiene». En el Campo de Salamanca, en vez de 
sugo se dice zugo. 
Diesca: «Yesca». H . 
Doncelleta: «Comadreja». H . Curioso caso de formación romance dia-
lectal, ya comentado en el par. 135, n). 
Duente: «Enfermo». H . Portuguesismo. 
E 
.Embarrar: «Er ra r el golpe, m a r r a r » V i l . En Argentina, Chile y Puerto 
Rico significa «cometer un desacierto grave». ¿ Qué será : un 
americanismo o un arcaísmo o dialectalismo castellano conservado 
en América? Véase M A L A R E T , pág. 225. 
Emberriarse: «Enfadarse». Tr . 
Embicarse: «Inmovilizarse al tropezar con otra materia, e n t r i z a r s e » , 
Portuguesismo, que también ha pasado al castellano de Chile, la 
Argentina y Cuba. Véase el D A E y M A L A R E T , pág. 225; S U Á R E Z , 
pág. 201. 
Embudes: «Ranúnculo flotante: planta venenosa». P . 
Encerroñarse: «Oxidarse cualquier metal». V i l , M i . De aquí su parti-
o 
cipio, muy usado, encerrona^, «oxidado». Tiene muchos curiosos 
sinónimos en los demás pueblos riberanos, como veremos en su 
lugar. 
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Encimentar: «Fraguar, fundar, forjar». V . Lo registra G. R E Y , pág. 8;. 
Encrimpolarse: i ) «Adornarse, arreglarse, periponerse». 2) Como tran-
sitivo sin ser reflexivo significa embarazar, dejar preñada. Tr . 
Encuajerar: «Cuajarse los líquidos». V . 
Engadeñarse: «Reñir, llegar a las manos1». V i l . , M i . 
Engargolar: 1) «Escupir, echar». 2) «Dar a luz». A l . 
Engarriarse: «Encogerse». Tr . De aquí engarrian, «enfermizo, raquítico, 
medio hombre». Tr . 
Engüeza: «Embuelza». V . Véase L A M A N O , pág. 403. 
Enñambri-EnKembri: «Enebro». A l . Una de las numerosísimas variantes 
riberanas derivadas de J U N I P E R U - J E N I P E R U . 
Entallarse: «Engancharse, entrizarse en las rocas de los arribes-». T r . 
Con parecida significación, «quedar agarrado, oprimido en algo», 
se encuentra en extremeño. Véase D A E y Z A M O R A , Mér., pá-
gina 94. 
Entinar: «Tiznar». A l . 
Envás: «La cabida, la capacidad de un camión de transporte de vino». V . 
Envivicir: «Revivir». V i l . En la forma envivecer lo encontramos en 
gran parte de la provincia de Salamanca. Véase L A M A N O , pág. 432; 
G. R E Y , pág. 88, lo atestigua en berciano. 
Encagañar: «Desgajar ramas». Como reflexivo, «troncharse». V i l . Con 
la forma debida a su peculiar fonética lo encontramos en gallego, 
escagallar. Véase CUVEIRO, pág. 113. 
Escallón: «Alto, desgarbado». V i l . Es un portuguesismo derivado de un 
pueblo portugués, Escalhao, cuyos habitantes tienen fama de ser 
altos. 
.Escancha.fellona: «Persona desarreglada, descuidada, destrozona». V i l . 
Escangallar: «Estropear, desbaratar». H . Encontramos en gallego el 
participio escangallado, con significado parecido, «agobiado, des-
hecho por el peso que soporta». C U V E I R O , pág. 112. 
.Escarqueja: «Tomillo sensero». P. 
Escarrabohar: «Mover el brasero, e s c a r b a r » . C 
Escondiliche: «Juego del escondite». V . 
Escotar: «Ahorrar, reservar». Tr . 
Escuella: «Escudilla». P . Con conservación de -d- y significación dife-
rente, pero derivada de la primitiva, de la etimológica, la encon-
tramos en andaluz, escudella. VENCESLADA, pág. 173- (Véase pá-
rrafo 20, a). 
Escupían: «Escorpión». C. Caso de e t i m o l o g í a popular. 
Escurriñañas: 1) «Escurriduras, restos de cualquier cosa». 2) «El más 
pequeño de los hijos, el benjamín». V i l . En el resto de la provincia 
se usa escurriajas, lo mismo que en Mérida. Z A M O R A , Mér., pá-
gina 95. 
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Esfolicar: «Arruinar, quitar a otro dinero en juego, quitar cualquier 
cosa». V i l . 
Esgarrar: «Errar , no acertar». V . 
Esmorranarse: «Sonrostrarse». A l . 
Esmurriarse: 1) «Sonrostrarse». 2) «Troncharse de risa». Tr . 
Esnaguarse: «Encharcarse el terreno». M . 
Espapotar: «Ablandarse mucho cualquier cosa, pero principalmente las-
legumbres por medio de la cocción». Tr . 
o 
Esparavanax±: «Desgarbado, despatarrado». V i l . 
Es par rulas: «Cepo, trampa para los pájaros». V . 
Espiparrar: «Destripar, aplastar». A l . 
Espolón: «Zancajo». V i l . 
Esprisión: «Recuerdo». A l . , C. Dar esprisiones, «dar recuerdos». 
Estelan: «Ruedo de estera para arrodillarse en la iglesia». Tr. 
o 
Estoñai}: «Raquítico, feo, poca cosa». V i l . 
Estripar: «Apretar la cuajada dentro del aro para que suelte el suero-
que le queda al hacer el queso». Tr . G. R E Y , pág. 92, trae estripar 
con la acepción de «estrujar», pero no concreta si se refiere a las-
faenas de quesar. 
Estruncharse: «Explotar, estallar, troncharse». A l . , C. 
Estrúpiu: «Ruido, estampido». Tr . 
Estudiando: «Estudiante». V i l . 
Facia: «Cara, rostro». H . 
Faramendo: «Manta de colorines que se suele poner encima de la a l -
barda». V i l . 
Farés: «Cínife, v i o l e r o » . Sau. 
Fariña: «Restos de la molienda del trigo que quedan adheridos a las pie-
zas del molino, y que se aprovechan como pienso para el ganado».. 
P . Portuguesismo. 
Farollo: «Migajas de pan». V i l . 
Farrapa: «Miga, resto que queda en el suero después de hecho el 
requesón». Con la significación de «restos de cosas superfluas» 
existe en el Bierzo. G. R E Y , 94. 
0 -
Farrap\±: «Harapo». V i l . Portuguesismo corriente en todo el occidente 
leonés. Véase ACEVEDO, pág. 106. 
Fiar: «Ceder o solicitar la pareja en el baile». M i . , V i l . 
Ficar: «Morir». Portuguesismo. Tr . También en gallego. Véase C u -
VEIRO, pág. 133. 
Fierro: «Palanca de hierro». Tr . 
9 
Fónog^: «Ronco, afónico». V i l . 
Estudio sobre el habla de la Ribera 237 
For/añas: «Migas». V i l . 
Forraji: «Verdura que sirve de alimento lo mismo a animales que a 
personas». V . 
Forri\z: «Oxido de hierro, orín». H . 
é 
Forri\í'\: «Oxido de hierro». A l . , C , M . 
Predial: «Quebradizo, frágil». Tr . 
Frías: «Pájaro de tamaño regular con una corbata roja, que anda siem-
pre solitario». V . 
Frojallón: «Miedoso, cobarde». Tr . 
Fumu: «Mantillo, capa superficial de la tierra, humus». C. 
Furaño: «La tabla que viene de la serrería deteriorada, o con los con-
tornos irregulares». Tr . 
Futrique: «Inútil, tonto». V i l . Con significado parecido tenemos en Amé-
rica futre, futraque. Véase B A Y O , pág. 120. 
Además tenemos con F- inicial las palabras riberanas que la han con-
servado, lo mismo que el gallego-port. y con idéntica significación que 
las correspondientes castellanas: fonmiga, faba, fenecho-felecho, for-
miguero, etc. Véase par. 40, a). 
G 
Gafiay: «Geminado, doble, que vale por dos». M i . , V i l . 
Galano: «Color entreverado de blanco y negro». V i l . Se usa hablando 
del color de los animales. En el resto de la provincia se dice 
jardo, jaro. E n América se llama galano al ganado de color 
blanco con manchas rojas. Véase M A L A R E T , pág. 258, y S U Á R E Z , 
pág. 238. 
Galapero: «Peral silvestre». P . 
Galbana: «Vaina del guisante». Tr . 
Gallarín: «Botón, yema de la jara». Tr . 
Gamberria: «Enfermedad leve y pasajera». V i l . 
Ganado-ganau: «Piara de 600/1.000 ovejas». Tr . 
Garduño: «Gato montes». P. 
Garraña: «Tela de araña». C. 
GasJ>eñiar: «Hacer movimientos violentos con todos los miembros, re-
volverse». V i l . 
Gato-algario: «Gineta». P . 
Golfa: «Wolframio». Tr . Corrupción de la palabra por e t i m o l o g í a po-
pular. 
Gorullo: «Los dedos de la mano juntos». V i l . 
Grillo: «Ajonjeras jóvenes muy tiernas que se toman en ensalada». P . 
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Grumar: «Dar una paliza, abrumar a golpes». Tr. Procede de abrumar,. 
por equivalencia acústica, agrumar, y luego por aféresis de 
a- > grumar. 
Guirlos: «Vencejo, avión». C. 
Guisguil: «Vencejo, avión». P. 
Gurupende: «Oropéndola». P. En el Campo de Salamanca, gurrupén-
dola. 
Gusarapa: «Partes pudendas de las niñas pequeñas». 
H 
Hacer: «Acercar las fichas, las chapas, etc., en un juego, a la raya que 
se tiene como meta». V . 
Hechanza: «Hazaña». H . 
Heredencia: «Herencia». Tr. 
Heridura: «Herida interna, lesión». Tr. 
Herradura: «Charca artificial en forma de herradura, con dique de 
piedra alrededor». H . 
Horrar: «Quitar algo, librar de». M . 
Hortolana: «Hierbabuena». V . 
I 
Increnqui: «Revoltoso, inquieto, trasto». V . Cambio fonético y semán-
tico desde «enclenque». 
Indrújula: «Palabra anticuada, mal dicha, dialectal». TP. Otro caso 
de cambio doble, fonético y semántico. 
Iñuelo: «Fila de cepas de vid, linio"». P. Viene de liñuelo, por pérdida 
la /- inicial, a causa de confusión con la de igual timbre, final del: 
artículo. 
Isquierdino: «Zurdo». H . En el resto de la provincia, choto. 
h 
(Aspiración sorda; sólo en muy raros casos aparece la sonora 
en posición inicial; grados menos puros: R, x.) 
habaril: «Jabalí». Vi l . , Sau., Mi. En el Bierzo se dice xabaril. G. REY,, 
pág. ios; e n a s t - oca, xabaril, ACEVEDO, pág. 224. 
haramasca: «Leña menuda, miñóos». A l . 
fiarabil: «Jabalí». H , Sau. 
harona: «Aburrimiento, lata, pejiguera». V i l . 
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harrino: «Trabajador, diligente, v i v i d o r » . 
hediondo: «Porfión, pedigüeño». Tr . 
huciño: «Hocín, hoz pequeña». "Vil. 
Ruiciño: «huciño». Sau. 
hurgado: «Hura, oquedad no muy grande». V i l . 
lechal: Se dice de la madera recia, «quebradiza y no flexible». 
Jenjerina: «Tomillo sensero». H . 
loque (De): «De balde, de pega». H . 
Jormigo: «Inquieto, trabajador, infatigable, huroneador». V . , P . 
Junjuñar: «Refunfuñar». P . 
Jurrumiar: «Huronear, curiosear». P . 
L 
Lambuju: «Moruja, pamplina, regajo». M i . 
o 
Lechuz\¿: «Cordero lechal». V i l . 
Lilainas: «Buenazo, Juan Lanas, b a l a n d r a s » . T P . En andaluz, lilaila. 
Véase VENCESLADA, pág. 238. 
Liñuelo: «Hilera de cepas de vid». P. E n otros pueblos, linio, 
hondón: «Persona inquieta, huroneadora». V i l . 
Luceri}-. «Obrero encargado del cuidado de las líneas e instalaciones 
eléctricas». T r . 
Luntria: «Nutria». V . 
Lurga: «Hura, madriguera». V i l . 
M 
Maleto: «Enfermedad epidémica leve». Tr. En el resto de la provincia 
alterna maleto con andancio. 
Mamantón: "Tallo bravio de la cepa sin injertar». P . 
Mamanzo: «Mamón» (insulto). P. 
Mambrú: «Pillo, sinvergüenza». V i l . Y a estudiado en la F o r m a c i ó n 
nominal. 
Mandriolo: «Adán, despreocupado, l a g u m á n » . V i l . 
Mantensa: «Manutención, vida». V i l . Es un portuguesismo. 
Mañuzo: «Haz, manojo de sarmientos secos». P. 
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Mariolo: «Marimacho». V . , P. En murciano tiene una significación muy 
distinta: «borracho». G. SORIANO, pág. 81. En el Bierzo significa 
«desgarbado en el andar y vestir». G. R E Y , pág. 113. 
Marionda: «Oveja en celo, c a c h o n d a » . V i l . 
Marrada: «Islotes improductivos en medio de un sembrado o de una 
viña». P. 
Marrana,: «Comilona a base de cerdo fresco, típica de las cuadrillas de 
amigos de Hinojosa.» 
Mate: «Sitio reservado, inviolable, en los juegos de los niños». P. 
Maya: «Juego muy parecido al escondite». E l más corriente entre los 
niños de toda la provincia, incluyendo la capital. E l D A E lo trae 
como propio de Álava. 
Mazurco: «Torpe, bruto». H . 
Membrillo: «Enfado, mal humor, gesto avinagrado». H . En el Campo 
de Salamanca y en la capital, mulo, tener mulo. 
Melenas: «Collera». (Aparejo que hace el papel de yugo en el arado o 
en el carro.) V i l . 
o 
Mendiguilli^: «Cosa inservible, objeto de poca importancia». V i l . 
o 
¡Wensegueri}-. «Guarda del campo, del sembrado». V i l . L o mismo en an-
daluz. Véase VENCESLADA, pág. 262. 
Menudas: «Leña menuda, astillas y palitos que recogen los niños para 
hacer hogueras en el invierno». V i l . Sinónimo de las otras variadí-
simas palabras riberanas miñoas, marabaRas, haramascas, etc., que 
se usan siempre en plural. 
Migraña: «Granada, milgrana». H . 
Miltra: «Bofetada, tortazo». V i l . E n otros pueblos riberanos, carrillada. 
Miñoas: Véase Menudas. 
o 
Místici}-. «Persona misteriosa, poco clara y sincera, hipócrita y reservada 
al mismo tiempo». V i l . Véase par. 139. E n Ecuador y Puerto Rico 
significa «afectado, remilgado, pedante». M A L A R E T , pág. 358. 
Modorra: «Vasija de barro para el vino». H . 
Mojar: «Contradecir, contestar, hacer frente a alguien». P. 
Mojo: «Manjar que consiste en sopa de pan con sangre y menudos de 
cerdo, cebolla, ajo, cominos y especias, que se toma sólo a la 
mañana siguiente a la matanza, invitándose o mandándoselo a los 
parientes y amigos». P. 
Mo-nasgu: «Monaguillo». V . Es la evolución regular de M O N A T I C U . 
Monsina: «Mosquita muerta, hipócrita». V i l . 
Montesina: «Guindal silvestre». P. 
Montón: «Visión, p i n g o » (insultos). Tr . Véase Bulto. Son los dos 
insultos de mediano calibre más usados en la Ribera. 
Morón: «Yerbo ancho de flor pajiza que sólo comen las reses vacu-
nas». P. 
Mortocón: «Melocotón». A l . 
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Mostillo: «Dulce hecho de harina y mosto amasados y cocidos, con co-
lor y sabor de carne de membrillo». P. 
Mostrarse: «Presumir, destacarse ostentosamente» V 
Motnca: «Chispa, morcoña». H . 
N 
Naval: «Cortina de buena tierra situada en un valle o en una nava o 
v a g ü e r a » , H . 
O 
Ocurrencia: «Descomposición ligera; tres o cuatro deposiciones dia-
rias». P . 
Obejedo: «Lugar donde la mayor parte del día da la sombra y orientado 
al aire más frío, al de arriba». P . En los demás pueblos hay for-
mas parecidas, como el abigeu de V . En el Bierzo es abesedo, 
G. R E Y , pág. 40. 
P 
Pache: «Recipiente, bache». V i l . Caso de equivalencia a c ú s t i c a . 
Paderón: «Bancal en dispositivo escalonado, para aprovechar, cultivando, 
la fuerte pendiente de los arribes». M i . E n andaluz, en vez de 
«pared», nos encontramos con poder. VENCESLADA, pág. 284. Del 
latín vulgar P A T E R E . 
Palla: «Cueva en las rocas de los arribes y del río». Tr . 
Pantorro: «Variedad de seta». P. 
Papialga: «Garduña, p i t i a l b o » . M i . 
Papón: «Glotón, tragaldabas». H . 
Paraíso: «Planta odorífera que se mete entre la ropa para conservarla y 
darle buen olor». L o que en el Campo de Salamanca se hace con 
los membrillos. Tr . 
Parida: «Derrumbamiento, abertura que no se ha producido por sí sola 
en una pared de separar cortinas o fincas». Tr . E n el resto de la 
provincia se llama portillo. 
Pasivo: «Común, corriente». Tr . 
Póstrala: «Plastón de excremento seco». V . 
Paturr%: «Bruto, torpe, inculto». V i l . Otro caso de equivalencia 
a c ú s t i c a . 
Peba: «Semilla, pepita de sandía, melón, calabaza, etc.» H . Igual en 
Mérida. Véase ZAMORA, Mér., pág. 121. 
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Pcbita: «Semilla, pepita de calabaza, pera, manzana, etc.». P. 
Peal: «Inútil, p ingo» (insultos). Tr . 
Pecina: «Charco, agua depositada en cualquier sitio, aunque sea en 
casa». V i l . 
y 
Pedredinq: «Vencejo». Sau. 
Pedrés: «Vencejo, pedrerino». V i l . 
Pcdrón: «Guisante silvestre». H . 
Pega (De): «De balde, de momio, de joque». V i l . 
Pegar: «Prender bien». Refiriéndose a los árboles recién plantados. M i . 
Pelaerg: «Claro, islote improductivo dentro de un prado, sembrado o 
viña». T r . 
Pelma: «Aburrimiento, pelmada, tabarra» . Tr . 
Pellica: «Pelliza». V i l . 
Penada: «Culpa, pena pecuniaria, multa». H . 
Pencillete: «Racimo de guindas o cerezas entrelazadas». M . 
Peñedo-peñeu: «Peñascal». M i . , V i l . En bable, peñeu. RATO, pág. 95. En 
berciano, penedo, G. R E Y , pág. 124, y lo mismo en gallego, Cu-
VEIRO, pág. 243. 
Peñijear: «Lloviznar, pintear». H . 
Pértiga: «Eje del rulo del molino de aceite». H . 
Percurar: «Solicitar, procurar, buscar, preguntar». Tr . 
Pibita: Véase Peba y Pebita. 
Picachón: «Azada pequeña, zacho». Tr . 
Picapedrero: «Pájaro intermedio entre tordo y mirlo». P . 
Picón: « T e s o cónico y pequeño situado en los arribes sobre el río». P . 
Pichacón: «Picachón». Tr . 
Piélago: «Remanso con agua estancada, c a h o z o » . H . 
o 
Pielg\±: «Animal viejo, inútil o malo». M i . 
Pila: «Plataforma circular sobre la que se deposita la aceituna, girando 
por encima el rulo del molino de aceite». V . 
Pilanca: « P o z a formada en las oquedades de las rocas del río». Tr. 
Pingar: «Sembrar las legumbres una a una ayudándose con el zacho». Tr . 
Pinguijiar: Véase Peñijear. H . 
Pinguitiar: Véase Peñijear. V i l . 
Pinzón: «Pedúnculo de cualquier fruta». M . 
Piona.: «Peonza». Tr . 
Pitu: «Pájaro agata-encinas del tamaño del colibrí». V . 
Plantear: «Plantar, replantar árboles». V . , P . 
Pola: «Hartazgo, templa de cualquier cosa». V i l . 
o 
Porquerer \±: «Porquero». V i l . 
Porru: «Rastrillo para sacar el brasero o borrajo de debajo de la cal-
dera del alambique». V . 
Potra: «Órgano masculino de los animales». P. 
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Potrica: «Chispa, morceña». P . 
Poyata: 1) «Poyo donde se asientan las cubas». 2) «Altar». V . P 
o 
Poyali}: «Peña encerradera de alimañas». M i . 
Poyo: «Peñasco vertical, fayal». P. 
Putaciega: «Polvareda, remolino de polvo, bruja». V . 
Q 
Quebrada: «Cortina de buena tierra». Vil. 
R 
Rabín: «Juego en que se pretende golpear a uno con el cinto y es-
conder luego la correa entre los demás para que no la pueda en-
contrar». V . 
Racheru: «Peñasco cortado a pico». V . 
Ramo: «La parte más fina y tierna de la planta llamada escoba, que 
sirve para encender la lumbre en los fogones». Tr . y parte occ. de 
la provincia. 
Rañador: «Instrumento para sacar el borrajo de debajo de la caldera 
del alambique». P. 
Raperu: 1) «Raído, mal vestido». 2) «Aspecto, facha». V . 
Rebataína: «Rebatiña». V i l . 
Rebullar: «Rebuscar, meter bulla, remover todo violentamente». H . 
Rebuscos: «Enredador, travieso, inquieto». H . 
Recalcar: «Recargar, echar algo de más». V i l . 
Recatiñar: «Regatear el precio de cualquier mercancía u objeto». V i l . 
Redafa: «Red pequeña de malla». H . 
Rega\o: «Moruja, pamplina, planta comestible que nace a la orilla de 
los regatos y se toma en ensalada». 
Regaño: «Odio, aversión, rabia». Tr . 
Rejieni: 1) «Taba». 2) «Juego de la taba». V . 
Rejienis (En): «De manera neutral, ni cara ni cruz, en tablas». Se em-
plea en los juegos. Tr . 
Rejugear: «J lgear» . A l . , P . 
Relajo: «Desastre, desbarajuste, desorganización». Tr . Es un america-
nismo. M A L A R E T , pág. 444; S U Á R E Z , pág. 450. 
Remotamente: «Rotundamente, terminantemente». H . 
Remurumento: «Juego de la raya, p í d o l a o e s p o l i q u e » . P . 
Rendir: «Acabar, terminar algo». Tr . 
Repelina: «Rebatiña». V i l . 
Repeliña: «Rebatiña». H . 
2 4 4 Antonio Llórente Maldonado de Guevara 
Reperioriu: «Calendario, almanaque». A l . 
Repujar: «Empujar». A l . , M i . , C , V i l . , V . 
Rescolgajarse: «Colgarse de algún sitio agarrándose con las manos». 
Rescualdo: «Rescoldo». P. L o mismo en sanabrés, G. DIEGO, pág. 141, 
y en el Bierzo, G. R E Y , pág. 139. 
Retahilar: «Referir, contar algo de prisa, hablar rápidamente de cosas 
sin importancia». A l . 
Retalear: «Andar de un lado para otro removiendo todo, pero sin hacer 
nada de provecho». P . 
Retamar: «Limpiar de los brotes superfluos a los robles». A l . En el 
resto de la provincia se dice olivar. 
Retranca: «Plato de arroz con menudos, muy parecido a la paella va-
lenciana». V i l . , H . 
Riche: «Lo mismo que en rejienis». (En los juegos de niñas.) P. En el 
resto de la provincia y en la capital E n rinche. 
Rienga: «Cintura, parte alta de la cadera, región lumbar». P. 
Riño: «Cordero al que se le ha muerto la madre». H . 
Ritel: «Piara de ovejas de 200/400 cabezas». V . 
Rollos: «Wolframio». Tr. y parte occidental de la provincia. 
Rondamente: «Rotundamente, terminantemente». A l . 
Saber: «Soler, acostumbrar a hacer, pero con facilidad y gusto». A l . 
Quizá sea un americanismo. Véase M A L A R E T , pág. 454, y B A Y O , 
pág. 222. 
Saínete: «Lata, aburrimiento, t abarra» . H . 
Salserilla: «Tomillo sensero». V i l . 
Saltiques: «Saltamontes». C. 
9 
Sámagif. «Cieno, limo». M i . 
Sanear: «Operación de aliñar las aceitunas de mesa, que consiste en dar 
dos cortes a cada una». M i . , A l . 
Sarro: «Grasa añeja». V i l . 
Sedi: «Odio, aversión». A l . , C. 
Silvar: «Zarzamora». V i l . Portuguesismo. También se da en gallego, 
CUVEIRO, pág. 289. 
•Solidar: «Solana». V i l . , M i . 
Somallón: «Soso, sin espelde, que no es v i v i d o r » . Tr . 
Taroqui: «Tarugo, torpe» (insulto). V . 
Tarraja: «Red de pescar». P . Portuguesismo. 
Tarraku: «Red de pescar». V . 
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Tentepinu: «Alcotán (ave de rapiña)». C. 
Teresita: «Caballito del diablo, insecto que pulula por los lugares húme-
dos encharcados». C. 
Tinacis: «Tenazas». V . 
Timar: «Tiznar». V . 
"Tiserina-Tiseiriña: «Naranja mandarina». V i l . , Sau., M i . , A l . Portuguesis-
mo ; corrupción de «tangerina». 
Tito: «Guisante». P. 
Tomarse: «Troncharse de risa». P. 
Tomilleja: «Tomillo sensero». P. Este(> tomillo, que adopta tantos y tan 
distintos nombres en la Ribera, en la mayor parte de la provincia 
se conoce con la denominación de tomillo salsero. 
Topar: «Tocar, encontrar». Tr . y la mayor parte del occidente de la 
provincia. 
Trailos: «Despreocupado, desordenado, adán». V i l . 
Trallar: «Asustar». H . 
Trapa: «Trampa, cepo para pájaros». H . Lo mismo en bable, RATO, 
pág. 118. 
Trapos: «Novia». V i l . 
Trasdo: «Travieso, vivo, trasto». H . 
Trastes: «Ropa menuda y de color». V i l . 
Trucar: «Solicitar, ceder la pareja en el baile». M i . L o mismo que Fiar. 
Troca: «Mentira, trola». V i l . 
Tuntuniar: «Llamar a las puertas golpeándolas con los nudillos». A l . 
u 
•Urga: «Bruja». P. 
Uriéganu: «Orégano». V . 
•Uyir: «Oír». Tr . 
Vadla: «Lugar vadeable de un río, regato o ribera». V i l . 
Vario: «Blando, templado». H . (Se refiere al tiempo meteorológico.) 
Vizmar: «B inar , dar la segunda vuelta a los barbechos». V i l . , Sau. 
Ventidoseno: «Toca de luto que se ponen las viudas y mujeres viejas>. H . 
Ventosenu: «Ventidoseno». V . 
Vergel: «Erial, terreno improductivo». V i l . 
Viluria: «Digital (planta venenosa)». V i l . 
Villoría: «Viluria». P . 
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Vinaja: «Recipiente pequeño de hoja de lata, en donde se bebe el vino, 
que regala el mayordomo de la fiesta». P. 
Vinatería: 1) «El conjunto de viñedos de un pueblo». 2) «Todo lo refe-
rente al cultivo de la vid y a la fabricación y negocio del vino». Tr . 
Visaje: «Fiera, animal, salvaje». H . 
Vitor: «Éxito, triunfo». H . Salir con viíor de unas oposiciones dicen, 
cuando alguno de los muchos estudiantes del pueblo las gana. Pa-
rece una reminiscencia de los antiguos «vítores» de la Universi-
dad salmantina. 
Vitorino: «Cerdo de la raza de York , aclimatado en Álava, de donde 
se han traído a la Ribera». En el resto de la provincia, vitoriano* 
Z 
Zacholiar: «Trabajar con azada o zacho en las huertas». V i l . En Mé-
rida se dice sachar. Véase ZAMORA, Mér., pág. 146. 
Zambuche: «Olivo silvestre». P . 
Zarabolu: «Tartamudo». C. 
Zaranda: «Canasta». V . 
Zarazas: «Ronquera de los perros». A l . 




FE DE ERRATAS 
Págs. Linea. Dice. Debe decir. 
9 
• 
14 G e , i 
2 3 3 el 
» 26 repoblada 
26 5, n. 1 SCO 
4 3 27 dicalectales 
48 5- n. 1 contrario 
67 17 ran 
7 4 9 , n. 1 lenjuaje 
78 16 Brígida 
85 9 , n. 1 en salm. ni en rib. 
100 5 , n. 1 P. Hamsser 
137 1 -or, -ar 
» 13 conaciriá 
149 5 en R. 
164 9 (y en... 
166 18 corporario 
167 5 Tanasiu 
» 14 di que 
169 31 útiles 
170 6 von 
174 12 A ima 
175 43 Almeto 
177 3 8 seu 
i79 25 occi. 
182 15 pno 
1 8 9 7 galop ero-galop eral 
191 7 en naciente 
195 19 nada más. (Véase .. 
» 35 aballar 
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Págs. Linea. Dice. Debe decir. 
196 37 Escalhao Escalhao 
197 12 Fiacr Ficar 
[98 12 . t 'ánzar ína t á n z a r í n a 
200 2 A r c a í s m o s Arcaísmos 
205 21 mu bien, de mu bien de, 
» 23 ¡Horahora! ¡Horahora: 
208 29 •mis mis 
2 0 9 3 utils ou t í l s 
» 24 3o dina bodina, 
211 3 0 diu diu 
» 32 Q U E > tjé y no kjé : ver, Q U E >> tjé y no kjé : itere, 
lur, rair,par, etc., lieto. -6- á > r : ver, lur, 
rair, salur. 
213 10 p a r a d ó g i c a p a r a g ó g i c a 
» iS tema perfecto tema de perfecto 
2 1 4 3 verbales verbales, 
2 I 5 19 saliu saliu 
» 29 constantes constantes, 
220 2 0 un su 
223 16 p r o c o n s o n á n t i c a p r e c o n s o n á n t i c a 
228 3 instinto insulto 
229 11 «a taha r ro» «a tahar re» 
2 3 0 5 0 . C 
> 43 Burguete Burguete 
233 4 Catovia Cotuvía 
235 21 FncagaRar Escagañar 
» 2 5 Escalhao Escalhao 
239 4 «huc iño» «huciño» 
2 4 : 4 morcoña morceña 
» 25 que no se que se 
242 5 




» 34 peñi jear peñijear 
SE ACABO DE IMPRIMIR ESTE LIBRO EL 
DÍA 13 DE JUNIO DEL ANO DE GRACIA 
DE MIL NOVECIENTOS CUARENTA Y SIETE 
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